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vii

Mensaje del gobernador

El año 2010, representará para todos los mexicanos la con-
memoración de dos grandes acontecimientos históricos 
que han forjado nuestra Nación, el bicentenario del inicio 

del movimiento de Independencia y el centenario del comienzo de 
la Revolución Mexicana. 

Celebraremos que en el año de 1810, Don Miguel Hidalgo y 
Costilla, inició la lucha de Independencia para alcanzar la Soberanía 
de este gran país, que hoy es México.

También, recordaremos que fue en el año 1910, cuando la na-
ción mexicana se levantara en armas en contra del poder constituido 
para hacer efectiva la Soberanía popular; el legado más importante 
de este movimiento, es la Constitución de 1917, que es la carta mag-
na que nos rige actualmente, garantizando y preservando la paz y la 
armonía del pueblo mexicano. 

Derivados de estos movimientos sociales, se alcanzaron dos 
grandes logros: la Soberanía Nacional y la Soberanía Popular.

A lo largo de estos dos siglos, los mexicanos hemos librado ba-
tallas, obtenido triunfos, sufrido derrotas, pero en cada aconteci-
miento ha quedado demostrado el sacrificio y el esfuerzo del pueblo 
mexicano.

En la actualidad, la mexicanidad nos identifica, nos une, nos hace 
parte de la identidad que abarca a todos los mexicanos inmersos en la 
pluralidad y diversidad que caracterizan en esencia a nuestra Nación. 

El año 2010, nos convoca a renovar el orgullo de lo que somos y 
de lo que serán las generaciones venideras. Por ello, el Gobierno del 
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Estado de Hidalgo, cuyo nombre rememora al Padre de la Patria, 
desea hacer una contribución a los niños, a los jóvenes y a la pobla-
ción en general, para poner en sus manos las biografías de algunos 
de nuestros próceres, con el fin de que se nutran del patriotismo y de 
la inteligencia de quienes nos precedieron, atributos indispensables 
para mirar al futuro de frente y con esperanzas fundadas. 

Por esa razón, en esta colección se compilan las biografías de 
Miguel Hidalgo, por Luis Castillo Ledón; de José María Morelos, 
por Carlos María de Bustamante; una compilación de textos de va-
rios autores sobre Francisco I. Madero; la biografía de Venustiano 
Carranza por Francisco L. Urquizo; y la que es considerada como la 
mejor biografía del general revolucionario hidalguense Felipe Ánge-
les, de Francisco Cervantes Muñoz Cano.

Profundizar en nuestra historia es fuente de ejemplo, fortalece 
la unidad nacional y nos hace conscientes del inmenso legado del 
que la nación está dotada para encarar con éxito el porvenir; recor-
demos que la magnitud de nuestra memoria está en relación directa 
con el tamaño de nuestro horizonte. 

Amar y honrar al México lleno de historia, es tarea de todos. 
¡Juntos, festejemos con orgullo, estos dos acontecimientos!

Miguel Ángel Osorio Chong

Gobernador Constitucional 
del Estado de Hidalgo
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Nota del editor

Éste es un libro en el que confluyen múltiples voces. Es una 
excelente antología que busca darnos a conocer, desde 
diversos ángulos, y por diversas plumas, a un personaje 

fundamental de la historia de México: Francisco I. Madero. De-
mócrata convencido, Madero se enfrentó al dictador Porfirio Díaz, 
primero con un libro, La sucesión presidencial en 1910 (publica-
do por primera vez a finales de 1908); después, organizando una 
fuerza política, un partido, para contender por la presidencia de la 
república en una memorable campaña electoral que terminó con la 
imposición de Díaz y el encarcelamiento de Madero; luego, al lan-
zar el Plan de San Luis y fugarse de la prisión e iniciar la revolución 
contra la dictadura, el 20 de noviembre de 1910, bajo el lema de 
Sufragio efectivo, no reelección. Madero ve una parte de sus objetivos 
realizados al abandonar Díaz el poder y salir al exilio. Los votos lo 
llevaron a la presidencia de la república, pero el inestable equili-
brio en que había quedado la situación política nacional se rompe 
mediante el golpe de Estado encabezado por el jefe del Ejército, 
Victoriano Huerta, que ordena el asesinato del Presidente Madero 
y del Vicepresidente Pino Suárez. Con su muerte, sin embargo, 
no se aniquila el proceso de transformaciones que su lucha había 
iniciado; al contrario, se profundiza mediante un levantamiento 
nacional que barrerá al antiguo régimen y creará, con la Constitu-
ción de 1917, un nuevo régimen político para México.

A una figura de estas dimensiones se le ha regateado en muchas 
ocasiones el reconocimiento. A Madero se le ha tachado, entre otras 
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cosas, de ingenuo, de espiritista, o se le han achacado debilidades 
frente a sus adversarios y enemigos. En buena medida, sobre todo 
para el gran público, Madero continúa siendo un desconocido. Esta 
antología, que debemos a la dedicación y conocimientos del Patro-
nato del Instituto de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana 
(inehrm), publicada en 1973 con motivo del primer centenario del 
nacimiento del Apóstol de la Democracia, ofrece un valioso conjun-
to de datos biográficos, semblanzas y opiniones “que resultan hoy en 
buena parte desconocidos” (afirma la nota inicial de este libro), y que 
contribuyen al conocimiento de la vida, de la obra, de los objetivos 
e ideales de Madero. Esta antología contiene, además, una sección, 
“Así fue el crimen”, dedicada a transcribir los datos aportados por 
testigos presenciales de los asesinatos de Madero y Pino Suárez.  

Al acierto con el que se escogieron los textos reunidos aquí, 
hay que añadir la indiscutible calidad de los autores. Unos de fama 
más duradera que otros, todos gozaron en su momento de un sólido 
prestigio. Los hay que conocieron a Madero desde la adolescencia, 
como Juan Sánchez Azcona, que fungió como su secretario; o que 
fueron sus íntimos, como  Pedro Lamicq; o sus tempranos partida-
rios, como Francisco L. Urquizo o Miguel Alessio Robles o Álvaro 
Obregón; o escritores como José Vasconcelos, Martín Luis Guzmán, 
Mariano Azuela, Andrés Iduarte, Mauricio Magdaleno, Agustín Yá-
ñez; o testigos de los últimos días del Presidente Madero, como el 
embajador cubano Manuel Márquez Sterling; prestigiados periodis-
tas como Diego Arenas Guzmán; diplomáticos como Isidro Fabela 
o Gilberto Bosques, quien salvaría a muchos judíos y miembros de 
la resistencia durante la segunda guerra mundial; el intelectual vi-
llista Ramón Puente; el constituyente Juan de Dios Bojórquez; el 
intelectual carrancista Félix F. Palavicini; o un gran orador como 
Jesús Urueta; o el gran poeta mexicano Ramón López Velarde, firme 
maderista; o el peruano José Santos Chocano, quien escribiera una 
“Sinfonía heroica a la memoria de Madero y Pino Suárez”; el inte-
lectual callista J. M. Puig Casauranc; el filósofo Antonio Caso; los 
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españoles Luis Araquistáin y Marcelino Domingo; o los historiado-
res José C. Valadés, Alfonso Taracena, Jesús Romero Flores, Alberto 
Morales Jiménez, Arturo Arnaiz y Freg, Manuel González Ramírez, 
Luis Castillo Ledón; o, en fin, entre algún otro que se me escapa, el 
abogado, político y escritor hidalguense Alfonso Cravioto.

Al unir sus voces, estudios, reflexiones, testimonios, van for-
mando la imagen de un Francisco I. Madero convencido y firme. 
Del iniciador consciente y decidido de un vasto movimiento de 
transformación social que sabe, como Miguel Hidalgo, que los ries-
gos podían ser extremos —los de la propia vida—, pero que está 
dispuesto —como lo estuvo el cura de Dolores— a no retroceder 
ante las consecuencias, porque lo que se jugaba era la libertad frente 
a la tiranía.

Rubén Jiménez Ricárdez
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Nota del Instituto Nacional de Estudios Históricos  
de la Revolución Mexicana a la edición de 1973

La personalidad de don Francisco I. Madero es fuente de fe-
cundas sugerencias, ante la conmemoración del primer cen-
tenario de su nacimiento. Para contribuir a valorar, en su 

cabal dimensión, al caudillo civil por antonomasia que fue Madero, 
aparece este libro del Instituto Nacional de Estudios Históricos de 
la Revolución Mexicana.

Las páginas que aquí se recogen ofrecen al lector una visión de 
Madero en que se reúnen datos biográficos, semblanzas y opiniones, 
en forma antológica, que resultan hoy en buena parte desconocidos.

El material de la obra se organizó ampliando el que presentó a 
la consideración del Patronato de este Instituto el Sr. Héctor Sánchez 
Azcona.

La excepcional nobleza de miras de Madero, a medida que se 
estudia su figura, se destaca con mayor nitidez. Justamente lo ha lla-
mado el comentarista norteamericano Stanley Ross, en el libro que 
le consagra, “mártir de la democracia mexicana”.
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Francisco I. Madero

José C. Valadés

Sin ser el fundador de la numerosa prole que llenaba la di-
rección y consideración de pueblos y haciendas coahuilenses, 
en don Evaristo Madero estaba hincado lo patriarcal, que es 

punto adonde se reúnen una y cien cualidades racionales y mascu-
linas. A la sazón, don Evaristo tenía setenta y dos años de edad. 
Era bisnieto de don Alejo de Bernabé Madero y de doña Francisca 
Lavadía, naturales de ciudades españolas que por estar de costa a 
costa, siempre se han mirado de frente. En efecto, don Alejo ha-
bía nacido en Puerto de Santa María; la cuna de doña Francisca se 
mecía en Cádiz. Ambos, sin embargo, cuando menos desde el año 
que señalan los documentos que conocemos, vivían en la que fuera 
Augusta Urbs Gaditana, y a la cual Juvenal, en una de sus celebradas 
sátiras, llamara Jocosa Cádiz; pero que ahora, durante la época que 
remiramos, poseía el privilegio de monopolizar el comercio maríti-
mo de España con las tierras de ultramar conquistadas y dominadas 
por los españoles.

Y precisamente por estar dedicado al comercio con Veracruz, 
adonde enviaba vinos, don Alejo había dejado el Puerto para estable-
cerse en Cádiz, que a pesar de la mucha fama ganada por su tráfico 
y donaire, no representaba, como aquél, un poder mercantil propio; 
porque el Puerto, con ser ciudad más corta y menos conocida, podía 
jactarse de haber dado a la rica y celebrada vitivinicultura jerezana 
los mejores vinariegos, los primeros propietarios de bodegas y los 
más hábiles comerciantes y exportadores de vinos.
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Verdad que el Puerto de Santa María y Cádiz pertenecían a un 
mismo origen. Ambas ciudades habían sido fundadas por los feni-
cios; sometidas y engrandecidas durante los gloriosos días romanos 
y dominadas cinco siglos por los árabes. Y esto todo se caracterizaba 
en la mezcla de tipos, costumbres e ideas observadas en las dos ciu-
dades, pero principalmente en Cádiz, que con su actividad mercantil 
y el trato liberal de su gente parecía querer ganar el mundo con ver-
daderos ejemplos de empresa y laboriosidad.

Si no entre riquezas y alegrías, no obstante los rebullicios del 
puerto y las muchas y cuantiosas fortunas gaditanas, don Alejandro y 
doña Francisca vivían con desahogo, apartados de todos los ruidos 
y entregados al trabajo.

Tenían dos hijos: Francisca de Bernabé Madero y Lavadía y Joa-
quín de Bernabé Madero y Lavadía; y aunque alguna vez don Alejo 
tuvo el proyecto de viajar a Nueva España, adonde no le faltaban re-
laciones mercantiles y amigos, posiblemente nunca pensó que no se-
ría él, sino sus hijos, los llamados a realizar la travesía trasatlántica.

En efecto, como eran muchos los comerciantes españoles es-
tablecidos en Nueva España que tenían tratos con don Alejo y por 
tal motivo visitaban su bodega de vinos, uno de aquéllos, don José 
Marrugat y Roldán, se prendó de la hermosura y virtudes de doña 
Francisca y le propuso matrimonio.

Era don José Marrugat y Roldán originario de la Villa de Igua-
lada, perteneciente al principado de Cataluña, e hijo de don José 
Marrugat Puig y de doña María Bárbara Marrugat y Roldán, quienes 
vivían en la ciudad de México, adonde don José, el padre del enamo-
rado joven, había levantado una fortuna representada en estableci-
mientos comerciales, fincas y barras mineras.

A pesar de la obscuridad o lagunas en los documentos consul-
tados, parece que el matrimonio de don José Marrugat y de doña 
Francisca Madero quedó hecho bien pronto; pero como ésta era muy 
joven y sin experiencia, y marchaba a muy distantes y desconocidas 
tierras, don Alejo y su esposa pidieron al joven Marrugat que llevara 
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con ellos a Joaquín, el amado hermano de la novia. Y don José Ma-
rrugat no sólo accedió a lo pedido por los señores Madero, sino que 
también invitó a viajar al joven José Isidro Madero, primo hermano 
de Francisca y de Joaquín, para que este último tuviese, durante la 
travesía y en Nueva España, un amigo y pariente que le sirviese de 
compañía.

El matrimonio de don José Marrugat y Roldán y doña Francisca 
de Bernabé Madero Lavadía se efectuó en 1786. Ella no llevó a su 
nuevo Estado más que “la ropa en uso y algunas alhajas”.

Ese mismo año de 1786, aquellos tres Madero pisaban tie-
rra mexicana para fundar una de las más honorables, numerosas y 
prósperas familias de México y de la cual saldría un hombre me-
morantísimo.

Llegaron, pues, a México, Marrugat y los Madero; y ya con los 
pies sobre Nueva España, el joven Joaquín, quien nacido en Cádiz, 
desde su primera infancia subiera y bajara muchas y muchas veces 
por el Guadalete acompañando a su padre a Jerez, adonde don Ale-
jo compraba los vinos para exportarlos a Veracruz, tuvo la idea de 
seguir la vocación de aquél. ¿Por qué, se habrá preguntado, dentro 
de estas vastas tierras mexicanas no se ha de producir la vid como en 
Jerez? Y quizá por no querer ser dependencia de su cuñado (y esto se 
dice no por noticia de fuente original, sino conjeturando en torno 
al carácter emprendedor y autónomo del propio don Joaquín) hizo 
viaje al Norte de México, con el propósito de buscar y hallar tierras 
y climas convenientes para la vitivinicultura. El primo don José fue 
su compañero.

Supónese que no una, sino varias excursiones hicieron los pri-
mos hacia las provincias norteñas; mas lo principal es que don José, 
atraído por la minería, se estableció en Chihuahua, mientras que 
don Joaquín, luego de contraer matrimonio, fijó su residencia de 
manera provisional en Parras. (¿Sería después el fundador de San 
Pedro de las Colonias, nombre que pudo haber dado a la población 
como recuerdo del río que debió conocer una y muchas veces duran-
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te su infancia y juventud, es decir, cuando vivía en Cádiz e iba con 
su padre a Jerez?)

Vecino de Parras, o tal vez de San Pedro, el hecho es que don 
Joaquín vivió siempre cerca del cariño y entendimiento de su herma-
na y de su cuñado; y sus hijos Primitivo, Francisco y María Josefa, 
aunque nacidos en el Norte, pasaban largas temporadas en la capital 
del virreinato muy apegados a la tía doña Francisca de Marrugat.

Ésta había corrido por muy mala suerte al través de su vida do-
méstica, porque los hijos tenidos con don José Marrugat eran todos 
difuntos. Y a esto, que tanto le apenaba, se siguió la muerte de don 
José, cuyos restos bajaron a la sepultura el 18 de agosto de 1810.

Al quedar viuda y heredera de los bienes del señor Marrugat y 
Roldán, doña Francisca sólo sintió alivio a su dolor con la compañía, 
el cariño y el consejo de su hermano don Joaquín; también de su 
primo don José. Sin embargo, como el primero tuviera que regresar 
a sus negocios agrícolas, la viuda retuvo a don José, a quien dio poder 
para que administrara la tienda de ropa, mercería y comestibles que 
le dejara su esposo en las calles de Santa Catarina Mártir, que era uno 
de los establecimientos comerciales principales y más favorecidos de 
la capital. Y esto lo hizo doña Francisca con decisión casi varonil, 
pues dudaba no tanto de la honorabilidad cuanto de las disposi-
ciones de orden que pudieran poseer los albaceas don José María 
Cabello y don Matías Grava.

Pudo así la viuda enderezar el importante comercio, y después, 
como advirtiera que otros de sus bienes heredados no estaban com-
prendidos en una administración central, inició varios pleitos ju-
diciales; entre éstos contra la Condesa de Miravalle y el Conde de 
Regla. Y andaba en tales líos cuando a los comienzos de 1816 expu-
sieron en su casa un niño, al que recibió, dio nombre y bautizó. Este 
niño se llamó José Joaquín Madero.

Era doña Francisca mujer de tanta entereza que cuando con-
sideró que había llegado a la edad en la cual el individuo es hoja 
fácilmente llevada por el viento, llamó a don Fernando Tamayo, Es-
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cribano de Su Majestad, y ante éste y los testigos necesarios, escribió 
su testamento. Eso fue el 19 de mayo de 1818. De esta suerte dejó 
asegurado a su hijo adoptivo, ordenando que José Joaquín entrara a 
mandar de sus bienes heredados a la edad de catorce años. Sin em-
bargo, la mayor parte de sus intereses los heredó doña Francisca a su 
amado hermano don Joaquín.

Cuatro años (ignoramos la fecha precisa) sobrevivió doña Fran-
cisca a sus disposiciones testamentarias. Luego de su muerte, todos 
los Madero se trasladaron a Parras, adonde don Joaquín primero, y 
su hijo Francisco después, dieron vida y cuerpo a la vitivinicultura, 
que constituía la vocación familiar y que desarrollaron con mayor 
vigor al recibir los bienes que doña Francisca dejara a su hermano.

Desde esos días de los Madero norteños empezó a desaparecer 
el apellido De Bernabé, para quedar el más seco y sólido de Madero. 
Don Joaquín fue el último que se firmó De Bernabé Madero. De 
tales días también se originó la formación de la cuna mexicana para 
la misma familia, porque los Madero ya no fueron de Cádiz ni de la 
capital del virreinato. Ahora pertenecían en cuerpo y alma al septen-
trional Estado de Coahuila; a la noble patria mexicana.

De esos Madero del Norte de México empezaron a brotar los 
amantes de los viajes de exploración y ventura, los conquistadores 
del desierto, los aficionados a la política localista, los empresarios de 
tierras y minas, los colonizadores y gobernantes. De los últimos fue 
un nieto de don Joaquín Madero: don Evaristo.

Unía don Evaristo a sus raras virtudes de empresa y laborio-
sidad, una juiciosa cabeza, un carácter tranquilo y un indeficiente 
corazón. Era ejemplo de tenacidad, y en su fundación de Parras, 
que él y sus hermanos habían hecho capital de la numerosa familia 
Madero, sólo se conoció su generosidad y templanza; también la 
firmeza y solidez de sus ideas, pues fue liberal integérrimo desde 
los últimos días del gobierno santanista a los días que precedieron 
a su muerte. Creyó siempre, y defendió siempre, el poder civil. Te-
mió siempre y excluyó siempre, aunque con un elevado espíritu de 
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tolerancia y prudencia, las intrusiones del clero. Sólo cuando fue 
gobernador de Coahuila trató negocios políticos. Así consideraba y 
protegía su independencia personal; con ésta, las libertades civiles. 
Por último, como era mucho su amor a la naturaleza y a las cosas que 
se producen en el hombre cuando éste puede poner la mirada sobre 
el horizonte infinito, don Evaristo quiso hurgar las profundidades 
de la tierra y medir el poderío de los limos. De esta suerte se hizo 
minero, agricultor e industrial.

La perseverancia en sus empresas debió heredarla de su abuelo 
don Joaquín; la audacia, de su tío don José; la pasión por la vini-
cultura, del viejo gaditano don Alejo. Su padre, don Francisco, por 
haber dedicado su vida a los negocios agrícolas, le había enseñado 
los secretos de que se vale el hombre para hacer verdeguear los suelos 
yermos.

Con todo esto, don Evaristo formó una escuela familiar de 
enseñanzas prácticas; igualmente una unidad doméstica de enten-
dimiento espiritual. Por lo mismo, jamás se sintió el pulso grave 
y autoritario de tal hombre; y sus hijos, nietos, primos, sobrinos y 
cuñados —los Hernández, Gurza, Benavides, González, Villarreal, 
Treviño, Zambrano— siguieron al paso de una juiciosa obediencia 
las órdenes del patriarca.

Nieto de don Evaristo, e hijo de don Francisco Madero Her-
nández y de doña Mercedes González, era el joven a quien hemos 
conocido en la junta sampedrana* de las aficiones políticas, y a quien 
al nacer el 30 de octubre de 1873 en la hacienda El Rosario, del 
municipio de Parras, dieron el nombre de Francisco Ignacio, para 
distinguirlo del progenitor.

Imaginación y realidad

de Francisco I. Madero

* Referencia a la reunión en San Pedro de las Colonias, en 1900, que él men-
ciona en sus Memorias.
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Viva Madero

Francisco L. Urquizo

La situación política en el país entraba, en 1910, en una etapa 
que bien puede llamarse la antesala de una renovación fun-
damental en los sistemas administrativos y en los conceptos 

políticos que habrían de normar el futuro de México.
Las intervenciones de Francisco I. Madero en las actividades 

políticas de su lugar de residencia y base de su familia y de su casa: 
San Pedro de las Colonias, más tarde en la más amplia ambición, 
tratando de conquistar, para sus ideales y los hombres que como él 
pensaban, el gobierno de su Estado natal, alcanzaron una actividad 
de clímax cuando, al iniciarse la campaña política para la renova-
ción de los poderes de la Federación, Francisco I. Madero asumió 
una franca posición frente al continuismo de Porfirio Díaz y lanzó a 
la circulación su libro La Sucesión Presidencial en 1910.

Simultáneamente fundó en San Pedro el primer Club Anti-
rreeleccionista de la República, y juntamente con aquel baluarte de 
las ideas de renovación política nacional, trinchera de los anhelos 
de un pueblo largamente vejado y oprimido, fundó un periódico: El 
Demócrata.

La nueva de aquella gallarda actitud cundió por todos los ám-
bitos de la República como un reguero de pólvora, y a su conjuro, 
en todas partes brotaron entusiastas y valerosos que desoyendo las 
amenazas y desestimando el peligro de incurrir en el desagrado de los 
que detentaban el poder sin medida para cobrar lo que ellos creían 
un desacato hasta con la vida misma, respondieron bravamente or-
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ganizando clubes políticos afines que seguían y respaldaban los pos-
tulados libertarios, eminentemente democráticos, que inspiraban a 
Madero y que fueron la esencia misma del “maderismo”. Así fundó, 
con esos bravos elementos, Francisco I. Madero el Gran Partido Na-
cional Antirreeleccionista de México.

En la magna convención que tuvo lugar en el que fuera, por 
eso, andando el tiempo, famoso “Tívoli del Elíseo”, en la ciudad de 
México, y a la que concurrieron delegados de todas partes de la Re-
pública, el señor don Francisco I. Madero fue electo entusiastamente 
candidato a la Presidencia de la República, llevando como vicepresi-
dente al señor doctor don Francisco Vázquez Gómez.

Tras de aquella jornada que fue toda una clarinada de entusias-
mo cívico nacional, vino la jira política triunfal, arrolladoramente 
popular, por todo el país, de un extremo a otro: Veracruz, Mérida, 
Campeche, Tampico, Puebla, Guadalajara, Colima, Mazatlán, Culia-
cán, Guaymas, Hermosillo, Torreón, San Pedro de las Colonias, San 
Luis Potosí y a través de las ciudades, de las poblaciones secundarias, 
de los pueblos y de las rancherías más apartadas del país, el grito de 
“Viva Madero” empezó a oírse imponente, cada vez coreado con más 
y más pechos viriles que en compactas multitudes aclamaban al que 
el destino habría de convertir en el Apóstol de la Democracia.

La palabra de Francisco I. Madero, fácil, franca y convencida, en-
contró eco amplísimo en el ánimo de un pueblo que había ya olvidado 
lo que era ejecutar actos sin que previamente se le marcara el cómo y el 
cuándo habría de hacerlo. Las conferencias que se dictaban y a las que 
acudía no solamente un pueblo hambriento de libertad, sino también 
la intelectualidad joven, ávida de los nuevos conceptos políticos, fue-
ron jornadas que los que tuvimos oportunidad de presenciarlas jamás 
las hemos de olvidar porque aquello era un torrente de fuerza incon-
tenible que pasaba sobre todo y por encima de todo, al que no había 
coerción capaz de amedrentar, y en cada una de aquellas conferencias 
se abrían ante la mente de las multitudes tiradas de verdad y de valor, 
cátedras de civismo y de auténtico sentido de la democracia.
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Ante aquella avalancha de entusiasmo que lo arrollaba todo, 
que amenazaba con ahogar en mares de entusiasmo cívico la caduca 
dictadura del cientificismo, la reacción de las autoridades emanadas 
de esa camarilla nefasta, no se hizo esperar, y dieron principio sus 
actividades típicas: las persecuciones, los encarcelamientos, todo lo 
que pudo hacer aquella inmoral estructura de dictadorzuelos para 
tratar de aherrojar a los que creían más peligrosos enemigos y poder 
así, creían ellos, conservar en sus manos el poder que venían deten-
tando desde hacía más de treinta años. Así fue como aquel remedo 
de gobierno, con el más cínico de sus arranques, arremetió contra el 
hombre que había desatado a los encadenados y puesto en acción a 
las voluntades libres, contra Francisco I. Madero, al que se le proce-
só, encarceló, primero en Monterrey, de donde, más tarde, fue tras-
ladado a la Penitenciaría de San Luis Potosí. En vano aquel hombre 
honesto y recto protestó y se defendió. Todo cuanto se promovió 
para demostrar lo que estaba en la conciencia de todos: que aquello 
no era sino una maniobra asquerosamente urdida y fraguada por la 
dictadura para amedrentar a su principal oponente. Fue en vano. De 
nada sirvió. La dictadura, airada, tenía en sus garras a su víctima, 
preso, y no había la menor intención, no digamos de hacer justicia, 
pero mucho menos la de soltarlo.

Concurriendo con aquella cobarde zancadilla que ejecutaban pa-
niaguados del dictador, en la capital de la República se desarrollaban, 
con fastuosidad funambulesca, las rumbosas fiestas del Centenario de 
la iniciación de la Independencia Nacional. El General Porfirio Díaz, 
el “héroe de la paz”, aquel hombre que fue bravo y patriota militar en 
Puebla y La Carbonera, aquel mandatario cuyo pecho deslumbraba 
con mil condecoraciones, mostraba a las misiones extranjeras invita-
das especialmente para aquellas fiestas, un México de guardarropía, 
un tinglado teatral y ficticio; un México al que quería arrancar una 
apariencia de esplendor y brillo, pero que guardaba una incierta y frá-
gil estructura social; en la que no había equilibrio ni sentido alguno 
de la proporción. Ante la opulencia que se exhibió en el soberbio 
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baile ofrecido en el Palacio Nacional estaba la masa miserable, física 
y espiritualmente, que miraba con ojos de asombro el derroche de 
luces; de terciopelos, oropeles, charreteras, sedas y carruajes.

Aquellas misiones extranjeras que vinieron para las fiestas del 
Centenario vieron solamente una ciudad aparentemente limpia y una 
sociedad aparentemente elegante, extremadamente alhajada y puli-
da. Eso era lo que estaba preparado para que fuera visto por los vi-
sitantes. Pero a esos mismos visitantes no se les dejó ver, ni siquiera 
sospechar, lo que había fuera del marco que se les había preparado. 
No vieron a los indios desnudos, a los peones de las haciendas, ex-
plotados en las tiendas de raya; a los capataces del Valle Nacional. 
No tuvieron idea siquiera de que en un país como el que se les tra-
taba de mostrar para que lo admiraran, podía haber hombres que se 
apagaban olvidados en las tinajas de San Juan de Ulúa. No se dieron 
cuenta de que los mismos soldados que les hacían los honores mili-
tares no eran sino pobres infelices, hombres desgraciados que habían 
sido cogidos de leva, mal alimentados, mal pagados y que vivían en 
cuarteles que eran peores que malas cárceles.

Madero habría de recordar aquella noche en su casa, ante la 
mesa atestada de papeles y sobre la que ardía un quinqué. Deja de 
escribir don Francisco y voltea su silla giratoria hacia el sillón en que 
reposa, fumando cigarrillos de hoja, don Catarino Benavides.

—Tío, yo veo que el final de toda esta lucha por la democracia 
va a ser la revolución.

—De eso no te quepa la menor duda. Por la buena no vas a 
conseguir nada.

—Así me lo figuro. No creo que don Porfirio nos deje siquiera 
llegar al final, a las elecciones.

—Antes habrá atropellos, encarcelamientos y muertos; don 
Porfirio no deja la silla y mucho menos, a ti. ¿Tú has creído por un 
momento siquiera que eso pudiera ser?

—No, tío, nunca lo he pensado. Pero sí creo que para sacudirlo 
a él es necesario primero preparar a la opinión. Sacar a la gente del 
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marasmo en que está sumida. Despertarla; y para eso sólo se necesita 
trabajar como lo estamos haciendo, en el terreno de la democracia, 
con libros, con periódicos, con discursos; fomentando clubes y ha-
ciendo propaganda.

—Y después, cuando pierdas, ¿qué?
—Eso es lo que estoy pensando. Habrá que ir a la bola. Es ese el 

único camino que, desgraciadamente, quedará. No veo otro.
—Pues iremos a la bola. ¿Con quién contarías?
—Me figuro que con los afiliados antirreeleccionistas.
—Hay algunos que pueden servir; a otros no les veo madera. 

¿Por dónde comenzarías?
—Por todas partes del país. Debe de ser en cada lugar en donde 

haya un Club Antirreeleccionista y en un mismo día.
—Y tú, ¿dónde estarías? Ten en cuenta que tu vida peligraría 

inmediatamente que ocurriera eso, pues no pensarás que en un día 
va a caer la dictadura.

—¡Claro que no! ¡Serán meses, serán años! ¡Vaya usted a saber!
Divaga Madero un momento, viendo tal vez en su mente el 

magno movimiento que puede ocurrir, y continúa:
—¿Usted qué piensa, tío? ¿Dónde debería estar yo mientras 

toma fuerza el movimiento?
—A ti te convendría salir antes del país. Irte a la frontera y pasar 

al otro lado y esperar allí hasta que yo levante en armas a Coahuila y 
tome, cuando menos, a Ciudad Porfirio Díaz, es decir, a Piedras Ne-
gras, porque así se llamaba ese pueblo. ¡Qué ciudad ni qué ciudad, y 
mucho menos Porfirio Díaz! ¡Piedras Negras le pusieron a ese pueblo 
nuestros abuelos cuando la fundaron y así se ha de llamar! Tu primer 
golpe será pasar a este lado mexicano por el mero lugar que lleva el 
nombre del dictador, quitarle ese infamante nombre y establecer ahí 
el gobierno provisional que tú encabeces, y desde allí dirigir todo el 
movimiento del país. ¿No te parece?

—No me parece mala la idea —dice Madero entusiasmado, pero 
reflexiona en seguida—. ¿Usted sería capaz...? ¡Armas y cartuchos...!
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—¿Yo?... ¡Me canso! Yo te levanto a este Estado de Coahuila y 
te tomo a Piedras Negras. Yo peleé mucho con los indios cuando tú 
todavía no nacías. Con los indios comanches. Me dieron un jarazo 
aquí en esta pierna. Todavía tengo la cicatriz; por poco me dejan 
cojo. Después, recuérdalo, con mi hermano Marcos, con Pancho Z. 
Treviño y con los Carranza, de Cuatro Ciénegas, hicimos la bola 
contra Garza Galán y lo tumbamos.

—Me acuerdo de eso, sí. Cayó el mal Gobernador José María 
Garza Galán debido a ese movimiento, pero no llegó a haber pelea. 
Ahora no sería lo mismo, y en cuanto a los indios comanches, los 
soldados de don Porfirio tiran con máuser y no con flechas.

—Las flechas también matan, y feo, y si nosotros no llegamos 
a pelear cuando Garza Galán fue porque ganamos sin llegar a “echar 
bala”, pero teníamos los tamaños y la decisión para estacar la zalea. 
Por armas y por cartuchos no te preocupes. Conseguiremos los que 
sean necesarios aquí o en los Estados Unidos. Además, a nadie le 
falta una carabina y unos tiros en su casa y con eso tenemos, y por 
si fuera poco, les quitamos a los “mochos” sus máuseres y con ellos 
les damos. Acuérdate que el Cura Hidalgo tampoco tenía armas y 
comenzó a pedradas y a machetazos.

—Tiene usted entusiasmo, tío, y eso me da mucho ánimo.
—¡Claro que tengo ánimo! Mira, por lo que hace a Coahuila, 

contamos con seguridad con las peonadas de las haciendas de La 
Laguna, y en el Norte con toda la gente del campo, que es de fiar. 
Buenos tiradores y de a caballo, yo te respondo de ellos. Nomás de 
Allende, Rosales, Gigedo, Hacienda de Guadalupe y Río Grande, 
yo te levanto cuando menos cuatrocientos hombres montados y ar-
mados. De las haciendas de ustedes, los Madero, sacamos no menos 
de dos mil, y nomás que vean el primer movimiento los peones de 
las haciendas de los gachupines, no queda ni uno en los ranchos. 
¡Vas a ver! De mi rancho de “Las Habas” y de las congregaciones de 
San Nicolás y de Mayrán, yo te saco muy bien doscientos vaqueros 
buenos para todo, menos para trabajar.
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—¡Pero, tío...!
—¡No! Si es la verdad. Estoy seguro de que van a ser buenos 

guerrilleros. Son campiranos y les gusta la carne de reses robadas.
—Pero oiga, tío, ¡usted ya está pensando en las reses robadas!
—Hay que pensar en todo. ¿Tú crees que la gente que se levanta 

va a llevar dinero para bastimento o para pagar fondas? ¡No! Va a 
matar federales, pero también tendrá que matar vacas y chivas para 
comer.

—Desgraciadamente tiene usted razón.
—Pues es natural. Tendrá que haber de todo: idealistas y sinver-

güenzas. La pura gente decente no va a hacer la bola. La bola se hace 
con desamparados y hambrientos. Ésa es la ventaja que tenemos, 
que son mucho más los necesitados y los malas mañas, que los otros. 
No hay más que despertarlos y darles una oportunidad. Sólo con 
esa gente se podrá hacer la guerra. No cuentes mucho con la gente 
decente. Confórmate con los otros. Haz lo que haya que hacer y 
mételos en cintura.

—Tendrá que ser una cosa rápida para que el mal sea lo menos 
posible. Es una desgracia llegar a la conclusión de que para cambiar 
un estado de cosas que dura más de treinta años sea necesario matar 
gente y originar el desorden.

—Es la única forma. Por la buena nada has de conseguir. Todas 
las revoluciones han sido duras, sangrientas, desordenadas. Tú cono-
ces la historia y sabes de eso más que yo. No pienses, pues, en lo malo 
del principio y atiende sólo a la finalidad.

—Tiene usted razón, tío.
—Y volviendo al principio de esta conversación, cuando tú dis-

pongas que se encienda el país, te vas al otro lado, yo te levanto a 
Coahuila, te tomo Piedras Negras y allí establecerás tú el Cuartel 
General de la Revolución Libertadora.

*   *   *
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Noviembre y diciembre de 1910, enero, febrero, marzo, abril y 
15 de mayo de 1911.

Seis meses escasos de lucha intensa y desigual: un ejército pe-
leando contra un pueblo. Una fuerza organizada y perfectamente ar-
mada e instruida, sostén de una dictadura, luchando contra el sentir 
de la mayoría del pueblo mexicano.

Lucha desigual, desproporcionada: un ejército contra un pue-
blo; el pueblo habría de ganar.

Brotaban los hombres mal armados en todo el país; surgían los 
líderes que habrían de ser aguerridos militares más adelante: Pascual 
Orozco, José de la Luz Blanco, Caraveo, Francisco Villa y otros en 
Chihuahua; Emilio Madero, Benjamín Argumedo, Sixto Ugalde, 
Jesús Agustín Castro, Orestes Pereyra, en La Laguna; los hermanos 
Arrieta y Calixto Contreras en Durango; Luis Moya y Martín Triana 
en Zacatecas; Cándido Aguilar y Gabriel García en Veracruz; Emilia-
no Zapata en Morelos; Cándido Navarro en Guanajuato; Ambrosio 
y Rómulo Figueroa en Guerrero; Ramón F. Iturbe y Juan Banderas 
en Sinaloa; Gabriel Hernández en Hidalgo; Pedro Antonio de los 
Santos y Francisco de P. Mariel en la Huasteca.

Soldados improvisados e inexpertos luchaban contra militares 
profesionales. Lógicamente habrían de ganar los mejor preparados, 
pero por encima de las armas estaba la opinión pública unificada en 
contra de la dictadura. La opinión de la mayoría debería imponerse: 
“Si un ejército lucha contra un pueblo, el ejército será el vencido”.

Francisco I. Madero, al tener conocimiento del desarrollo de los 
acontecimientos de este lado de la frontera, ya que él se halla en 
los Estados Unidos desde su escapada de la prisión de San Luis Potosí, 
cruza nuevamente la línea divisoria, pero en esta ocasión para penetrar 
a territorio mexicano, para ponerse al frente de los hombres que lu-
chan entusiastas por un ideal libertario y al grito de “¡Viva Madero!”.

Viene al país Francisco I. Madero pasando el Río Bravo por 
el pueblo de Guadalupe, Chihuahua. Le acompañan varios de sus 
partidarios, entre los cuales están Federico y Roque González Gar-

biografia_madero.indd   18 4/1/08   10:47:21 AM



19

za; su hermano Raúl Madero, el italiano Garibaldi, Eduardo Hay, y 
muchos más. Del lado mexicano ya los espera una fuerza maderista, 
montada, integrada por hombres de los que ha reunido y armado 
Pascual Orozco. Ya se les tienen, a Madero y a los hombres que le 
acompañan, caballos listos.

La columna, encabezada por el mismo Francisco I. Madero, en-
tra en campaña desde luego y va a tomar el pueblo de Casas Grandes, 
Chihuahua.

En Casas Grandes hay fuerzas federales al mando del General 
García Cuéllar y se aprestan a defender al pueblo que les está confia-
do a su custodia y salvaguarda. Los maderistas atacan vigorosamente 
y no obstante su denuedo y arrojo son rechazados por los federales. 
Madero, que lucha a la cabeza de sus huestes, es herido en un brazo, 
y Eduardo Hay recibe una herida en la cara que le cuesta la pérdida 
de un ojo. Por la otra parte, el defensor General García Cuéllar es 
también herido en una mano.

Al son de las exclamaciones jubilosas de los sublevados, de los 
incesantes vivas lanzados a Madero por todos los ámbitos del país, la 
República despierta y se pone sobre aviso. Algo nuevo está sonando 
en los aires mexicanos.

Esa nueva no agrada en ninguna forma al dictador y a sus cori-
feos, que meditabundos y concentrados en toda su capacidad, están 
reunidos en un salón del Palacio Nacional en la ciudad de México. 
En el despacho del General Porfirio Díaz, Presidente de la Repú-
blica, lo rodea su Estado Mayor y todos observan cuidadosamente 
un mapa del territorio nacional y discuten acerca de las operaciones 
militares que se llevan a cabo y que quieren dirigir ellos mismos... 
pero desde la ciudad de México.

Entre tanto, en Ciudad Juárez, Chihuahua, está concentrada la 
tímida curiosidad de los norteamericanos, que desde el otro lado de 
la frontera atisban bien protegidos tras de su poderoso temor, cómo 
en este lado se cavan trincheras y se toman dispositivos por parte de 
los soldados federales para resistir el inminente ataque a la población 
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por parte de los hombres del maderismo. Los federales hacen osten-
sible su trabajo, como queriendo demostrar a los del otro lado, a los 
norteamericanos, que la lucha va a ser fuerte y que... posiblemente, 
se cuele alguna bala perdida hasta el otro lado, es decir, hasta el lado 
yanqui. Hay una especie de chantaje, premeditado y de ninguna ca-
lidad moral, ejecutado por los federales, que al insinuar, como lo 
hacen, que la lucha en Ciudad Juárez puede tomar repercusiones y 
efectos en el lado americano, tratan de presionar con la amenaza de 
ese pueblo en el ánimo de los maderistas.

En los terrenos aledaños a la plaza de Ciudad Juárez están los re-
beldes que se han alzado en armas contra la dictadura. Están al man-
do directo de Francisco I. Madero, Pascual Orozco, José de la Luz 
Blanco y de Francisco Villa. Se van concentrando paulatinamente 
en torno a Ciudad Juárez. La cercanía de los maderistas, que se hace 
sentir más y más a cada momento, pone y tiene tensa la atención de 
los que guarnecen a Ciudad Juárez, y por razón de la maniobra de és-
tos para involucrar a los del otro lado en el conflicto, al país entero.

El Cuartel General de los maderistas está ubicado en una peque-
ña casucha, construida de adobe, cercana al Río Bravo. En esa casa 
están Madero y sus acompañantes, que ya son, además de los que 
entraron con él por el pueblo de Guadalupe al territorio nacional, 
don Abraham González, don Venustiano Carranza, don Francisco 
Madero —padre—, don Gustavo Madero, el Dr. Francisco Vázquez 
Gómez y otros más.

Del lado de las huestes maderistas, rebeldes a la ya intolerable 
tiranía porfiriana y que se han lanzado a la lucha para proteger los 
derechos cívicos del pueblo, hay determinación clara y precisa de 
alcanzar su objetivo: la destrucción total y definitiva de la dictadu-
ra. No se piensa siquiera en alguna medida conciliatoria o paliativo 
alguno que en cierta forma suavizara la contienda. La lucha es a 
muerte, definitiva, total.

Viva Madero
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Datos bibliográficos

Cráter (Pedro Lamicq)

Francisco I. Madero nació el 30 de octubre de 1873 en Parras 
de la Fuente, Coahuila, lugar de residencia de sus padres, 
don Francisco Madero y doña Mercedes González.

Sus primeras letras las aprendió con doña Chonita Cervantes, 
virtuosa señora de Parras; y después fue a Saltillo, capital del Estado 
de Coahuila, donde permaneció algún tiempo en el Colegio de Je-
suitas de San Juan. Siguió más tarde a Baltimore (Estados Unidos) y 
a Francia, donde estudió cinco años en unión de su tío don Ernesto 
y su hermano don Gustavo en el Liceo de Versalles y después en la 
Escuela de Altos Estudios Comerciales, en donde siguió todos los 
cursos hasta obtener el diploma. Visitó gran parte de Europa, in-
gresando en seguida a la Universidad de San Francisco, California, 
para perfeccionarse en el idioma inglés. Terminados sus estudios a 
la edad de veinte años, regresó al seno de su familia, radicándose 
más tarde en San Pedro de las Colonias para ponerse al cuidado de 
las propiedades que su padre poseía en La Laguna. Allí aprovechó 
todos sus conocimientos y trabajó con ahínco, haciendo prosperar 
aquella región casi inculta hasta entonces, pues apenas si uno que 
otro la colonizaba. Implantó, el primero, los modernos sistemas 
de maquinaria para campo, trajo semillas de algodón americanas 
y africanas, aprovechó las que mayores rendimientos producían, y 
cuando aquellas tierras estaban en plena producción, fueron a esta-
blecerse en ellas sus hermanos Alfonso y Emilio, así como algunos 
colonos.
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Su incesante vida de trabajo y observación le hizo estudiar la 
manera de aprovechar mejor las aguas del Río Nazas, cuyas avenidas 
anuales fertilizan la riquísima y vasta extensión del Tlahualilo en el 
Estado de Durango y de La Laguna en el de Coahuila y procurar 
que equitativamente se repartiese entre los ribereños altos y bajos. 
En 1900 publicó un folleto que contenía ese estudio y en el que 
proponía muy especialmente la construcción de una gran presa al-
macenadora de agua para ponerse a cubierto de las sequías en años 
malos y poder cultivar la tierra.

Por su brillante estudio recibió las felicitaciones de altas perso-
nalidades políticas y sociales, y el mismo General Porfirio Díaz le 
escribió en términos sumamente halagadores.

En su trato con los labriegos de sus campos era siempre afec-
tuoso, y sus grandes bondades le granjeaban el cariño de aquellas 
pobres gentes, pues no se limitaba a cuidar personalmente de que no 
se mermara el peso del algodón cosechado como en muchas partes se 
acostumbraba, reduciendo infamemente los cortísimos salarios, sino 
que, además, era el primero en iniciar el aumento de sus sueldos y el 
mejoramiento de las familias. Las casas habitaciones de sus obreros 
eran amplias, bien ventiladas e higiénicas, y con frecuencia su médi-
co particular hacía visitas a las haciendas para cuidar de los enfermos. 
Aficionado a la homeopatía, llevaba personalmente su botiquín y 
curaba a sus peones. En la ciudad todos los enfermos menesterosos 
ocurrían a él y encontraban no sólo el alivio de sus males sino tam-
bién consuelo a sus penas y auxilios pecuniarios, importantes a veces 
para atender a sus necesidades más imperiosas.

En años malos, de sequía absoluta, cuando los comestibles se 
vendían a precios elevadísimos y el 90 por ciento de la población 
no tenía trabajo para ganar su sustento, inició entre las clases ri-
cas la idea de fundar un comedor público, y no obstante que allí 
se proporcionaban alimentos a innumerables personas, en su casa 
particular diariamente se daba de comer a más de sesenta niños 
pobres.
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Las instituciones de beneficencia siempre contaron con su ayu-
da moral y material, y en San Pedro prestaba gran contingente para 
el sostenimiento de un hospital.

Huérfanos desamparados fueron recogidos por él, algunos en-
viados a colegios y otros, por su corta edad, permanecieron en su 
casa, donde recibían un trato verdaderamente paternal.

Una de sus mayores y más grandes aspiraciones fue siempre im-
pulsar la instrucción pública: en México, desgraciadamente el 85 
por ciento de la población está compuesto de analfabetas, y él sabía 
perfectamente que un pueblo ignorante no puede ser libre y que la 
grandeza de los pueblos se basa precisamente en la sólida educación 
de sus hijos. Muchos jóvenes pobres, anhelosos de abrirse paso en 
la vida, fueron protegidos y educados por él con paternal bondad, 
mandándolos más tarde a continuar sus estudios a diferentes cole-
gios del país y pagando sus colegiaturas. Más tarde inició la idea de 
que se fundara un colegio de estudios comerciales en San Pedro, 
con competentes profesores y asignó una fuerte cantidad mensual 
para completar el pago del profesorado y atender a los gastos del 
colegio; varios jóvenes de la ciudad fueron enviados por él a estudiar, 
obteniendo al fin de sus estudios magníficos resultados, siendo los 
más aprovechados alumnos los que por su cuenta fueron a ese cole-
gio, que se llamó Escuela Comercial de San Pedro, Coahuila.

Con sus propios recursos, en cada una de sus haciendas sostenía 
escuelas sin apoyo alguno de las autoridades civiles y obligando a to-
dos sus obreros a que enviasen a sus hijos; en esas escuelas aprendían 
toda la enseñanza primaria, plegándose a los métodos de estudio de 
las escuelas oficiales.

En una palabra, su corazón noble y bueno siempre estuvo dis-
puesto a consolar las desgracias y su bolsillo siempre estuvo abier-
to para toda obra benéfica o caritativa. Practicó la caridad sin mira 
bastarda alguna; hizo el bien por amor al bien mismo y sin alardes 
ni sonrojos para el desgraciado en la forma de sus dádivas, pues la 
delicadeza de su corazón fue siempre exquisita.
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Cuando se lanzó abiertamente a la lucha política contra el go-
bierno dictatorial del General Porfirio Díaz habría formado un ca-
pital de algo más de $600 000, perfectamente saneado y debido tan 
sólo a su propio esfuerzo. Su padre lo había encargado de adminis-
trar sus propiedades, y él sobrepujó en mucho a sus deseos, pues 
había contado con elementos pequeñísimos de trabajo. Con tesón y 
ahínco, demostradores de carácter disciplinado y activo, conquistó 
en pocos años su independencia económica.

En estas condiciones, contando con grandes recursos, con cré-
dito propio, le hubiera sido fácil seguir enriqueciéndose y haberse 
formado una gran fortuna; todas las clases acomodadas son por ex-
celencia conservadoras, y mientras no peligran sus intereses les es 
igual estar gobernados por x o por z, aunque ese x o ese z jamás se 
preocupen de la prosperidad material y moral de su pueblo, de las 
clases desheredadas, del proletariado que en todas épocas es el que 
sufre y que en todas épocas es el escalón de subida, la eterna víctima 
que no comprende por qué existe o deja de existir.

Cuando regresó a su país después de terminados sus estudios 
en países eminentemente liberales, eminentemente democráticos, 
sufrió dolorosísima impresión al ver el estado de atraso y esclavitud 
en que se encontraba la República. Si bien el General Díaz había lo-
grado restablecer la paz, esa paz tenía su base en la opresión; cuanto 
sentimiento de libertad se despertaba, era ahogado inmediatamente 
y la mayoría de las veces en sangre; uno a uno habían caído los que 
en alguna forma quisieron enfrentarse al Dictador, y al fin, en treinta 
años de una dura autocracia que prostituyó a todas las instituciones, 
un sopor profundo adormeció la conciencia nacional, los ciudadanos 
olvidaron el ejercicio del voto, las elecciones se verificaban dentro de 
la propia casa del General Díaz y sólo se daba a conocer al “elegido” 
de su omnímoda voluntad. La prensa era un pebetero constante. 
Alrededor del anciano presidente se formó una camarilla que ya con 
el nombre de “científicos” o ya con el de “Círculo de Amigos del 
General Porfirio Díaz” se encargaba de ensalzar sus virtudes en todos 
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los tonos, gozando de toda clase de privanzas, acaparando todos los 
negocios y acumulando en poco tiempo cuantiosas fortunas. En sus 
últimos años de gobierno, lo habían estrechado completamente y 
ellos decidían ya de las cuestiones de la patria como cosa propia.

El progreso material fue bien mezquino, pues durante su larga 
administración, si bien se tendieron líneas férreas y redes telegrá-
ficas en algunas partes del país, se pavimentaron y embellecieron 
algunas ciudades y prosperaron algunas industrias, se hubiera he-
cho infinitamente más si hubiera existido el deseo de hacer grande 
y respetable a nuestra patria, si se hubiesen impulsado las vías todas 
del progreso, si la instrucción pública no se hubiese olvidado y visto 
como cosa secundaria, si se hubiese aliviado el agobio de la infeliz 
clase indígena; si riquísimas y vastas extensiones de la República se 
hubiesen colonizado y si se hubiese dado amplia protección a todas 
las industrias propias, pues se daba el desgraciado caso de que las 
grandes compañías, las empresas de más valer, las formaban capita-
les extranjeros, y raras, rarísimas eran de nacionales; y no por falta 
de iniciativa ni porque los nacionales tuviesen temor de interesarse 
fuertemente en negocios de problemáticas utilidades, sino porque 
jamás contaban con el apoyo del Gobierno, que sistemáticamente 
daba la preferencia en todo a los extranjeros o se tenía que dejar gran 
parte de los rendimientos y utilidades entre las manos de “los leales 
y buenos servidores del Gobierno”.

Como decíamos, esta situación le impresionó, pero recibió otra 
conmoción más fuerte aún: el 2 de abril de 1903, en una cacería 
monstruosa, en una orgía verdadera de sangre, el General Bernardo 
Reyes, Gobernador de Nuevo León, ahogaba un movimiento demo-
crático del pueblo neoleonense para elegir Gobernador del Estado. 
Estos asesinatos del 2 de abril en Monterrey, donde se encontraba 
en esos días, lo afectaron profundamente y tomó la resolución de 
iniciar en momento oportuno un verdadero movimiento democrá-
tico. Pronto se presentó esa oportunidad, y en 1905, aprovechando 
las elecciones de Presidente Municipal en San Pedro de las Colonias 
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y que seguían luego de Gobernador en el Estado de Coahuila, hacía 
su primera tentativa para despertar la dignidad popular. Reunió a 
algunos amigos de su intimidad, figurando en primer término don 
José María Hernández, don Catarino Benavides, don Toribio de los 
Santos, y formó en San Pedro un club político que se llamó “Partido 
Democrático Independiente”. Como órgano de ese club fundó un 
periódico semanal llamado El Demócrata, y se principió una cam-
paña de crítica, de censura razonada para los gobernantes locales. 
El primer artículo que don Francisco I. Madero escribió se llamó 
“Vox populi, vox Dei”. Se puso después en contacto con algunos 
de sus amigos en diferentes ciudades del Estado, especialmente en 
la capital, entre otros con los señores Venustiano Carranza, Serapio 
Aguirre Benavides, etc. Desplegó grandísima actividad, y en varias 
conferencias con sus amigos logró decidirlos a que se verificase una 
convención para unificar el sentir del pueblo coahuilense y que un 
solo candidato independiente se enfrentase a la candidatura oficial 
del Lic. Miguel Cárdenas. Para poder deliberar más libremente, se 
verificó esta Convención en la capital de la República, yendo dele-
gados de los distintos partidos independientes del Estado. Su candi-
dato era el Sr. Dr. García Fuentes, que contaba con la mayoría de los 
votos de los delegados, pero por ciertos juegos hábiles, logró hacerse 
triunfar la candidatura del Lic. Frumencio Fuentes, que si figuraba 
como independiente, carecía de carácter y estaba ligado en alguna 
forma con los porfiristas corralistas. No obstante, dando pruebas de 
su espíritu democrático, Madero aceptó el fallo de la Convención y 
trabajó con el mismo ardor que lo hubiera hecho por su candidato. 
Después se confirmaron sus presentimientos, pues en los momentos 
más arduos de la lucha, flaqueó el candidato, quien tuvo conferen-
cias con el vicepresidente Corral, lo cual trajo cierta desmoralización 
en las filas independientes que, no obstante, siguieron su campaña 
política con todo vigor; pero el resultado fue exactamente el obteni-
do en toda la República, donde se quiso llevar al Gobierno hombres 
emanados del voto popular: la burla más sangrienta para el pueblo 
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de Coahuila, y el Lic. Miguel Cárdenas se reelegía en el poder una 
vez más, pues “por inmensa mayoría de votos” había obtenido el 
triunfo en las elecciones.

Las persecuciones estuvieron a la orden del día: de manera infa-
me se arrancó a muchos pacíficos ciudadanos de sus hogares y se les 
internó en las prisiones, donde purgaron por largo tiempo el gravísi-
mo delito de haber hecho uso de los sagrados derechos de ciudadano 
que la Constitución de la República les concedía.

Don Francisco I. Madero no escapó a estas persecuciones: en 
San Pedro, el día de las elecciones, su actividad fue asombrosa, reco-
rrió a caballo todas las casillas electorales, dio instrucciones y explicó 
perfectamente a todos los ciudadanos la Ley Electoral para lograr el 
triunfo; especialmente al instalar las mesas; pero cuando eran abier-
tas las casillas, estaba ya formada la mesa electoral, contraviniendo 
así las disposiciones de la ley que indican que al llegar la hora regla-
mentaria, se abra la casilla, formando la mesa electoral de entre los 
primeros votantes que ocurran, y por mayoría de votos. No obstan-
te, se obtuvo el triunfo en algunas casillas; pero en la imposibilidad 
de obtenerlo en la mayoría, muy especialmente porque la policía 
impedía que los ciudadanos se acercasen, hizo se formara una mesa 
electoral en plena plaza pública, para que allí fueran a votar todos los 
ciudadanos, y se reunió una gran cantidad de pueblo. Las alcaldadas 
se repitieron, y sin escrúpulo de pisotear nuevamente la ley, el jefe 
de policía, rodeado de una gran cantidad de esbirros, amenazó con 
disolver a aquellos pacíficos ciudadanos a balazos si no abandonaban 
inmediatamente la plaza. El pueblo se indignó, y hubiera surgido un 
grave conflicto si don Francisco I. Madero no hubiera intervenido 
tan oportunamente, tomando la mesa que tenía instalada y lleván-
dola a su casa, que estaba enfrente de la plaza; así hasta los más deci-
didos a permanecer allí le siguieron y se conjuró el peligro. Dictaron 
orden de aprehensión en su contra, con anuencia del Gobernador 
del Estado; pero la indignación del pueblo se manifestó con tal vigor 
que las autoridades la hubieran pasado muy mal si tal orden se hu-
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biera cumplido. Al ir a cumplir “la disposición superior” recibieron 
órdenes directamente de la capital de la República para que no se 
intentara nada en contra del señor Madero.

Se dictó orden de aprehensión igualmente para muchos ciuda-
danos y muy especialmente para los redactores de El Demócrata y de 
El Mosco, periódico jocoso y de aguda crítica. No encontrándoseles 
en sus casas, se dio orden de cateo a la de don Francisco I. Madero, 
donde se encontraban las imprentas que editaban esos periódicos, 
creyendo, como en efecto lo era, que allí se encontraban. Con lujo 
de fuerza se presentó el jefe de la policía a cumplir con su comisión, 
pero como en esos momentos no se encontraba en su casa don Fran-
cisco, su señora esposa no permitió que se cateara la casa, y recordan-
do que después de las seis de la tarde la ley indicaba claramente que 
no podrían llevarse a efecto órdenes semejantes, con subterfugios 
logró que se pasara el tiempo hasta la hora fijada por la ley, logrando 
así evitar por ese día el cateo y ganar tiempo para procurar salvarlos 
en alguna forma. Esta providencial oportunidad se presentó luego, 
pues nada menos que la esposa de uno de los Síndicos del Ayunta-
miento, sin conocimiento de éste, ofreció espontáneamente cuidar 
de los perseguidos hasta encontrar la manera de que salieran fuera de 
la ciudad.

Esa misma noche saltaron las paredes que dividían la casa del se-
ñor Madero de la perteneciente a la señora Gámez, y al día siguiente 
la desesperación y la rabia se apoderó de los esbirros al no encontrar 
a sus víctimas. Por cerca de diez días estuvo vigilada estrechamente 
la casa del señor Madero, teniendo centinelas diurnos y nocturnos 
en las mismas azoteas de su casa y de las contiguas. Pero al fin, en 
un momento de audacia, salieron los perseguidos perfectamente 
ocultos entre un carro cargado de pacas de paja, precedidos antes 
por dos más, con destino a la Hacienda de Tebas, propiedad del 
señor Madero. En una de las garitas de la ciudad, uno de los policías 
apostados allí, picó con un sable las pacas de uno de los carros, que 
afortunadamente no fue el que llevaba a los perseguidos. Después, 
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perfectamente disfrazados, salieron a los Estados Unidos, costeados 
por el señor Madero sus gastos de viaje, etcétera.

Esa campaña política le trajo el convencimiento profundo y 
desconsolador de que serían infructuosos cuantos movimientos polí-
ticos se iniciaran aisladamente en la República. El Gobierno Federal 
burlaría todas las aspiraciones populares y sofocaría inmediatamente 
cualquier movimiento libertador aislado. Desde entonces tomó la re-
solución firme de iniciar un movimiento democrático general de la 
República, y en caso de no obtenerse concesiones o cambios políti-
cos que modificaran el engranaje administrativo, agotadas las medi-
das políticas de orden, plegándose en todo a la ley, hacer respetar en 
cualquier forma, aun con las armas en la mano, el triunfo del pueblo 
y conquistar de una vez para siempre nuestras libertades políticas.

En aquellos momentos era delito de lesa majestad pensar siquie-
ra en que alguno se enfrentase como candidato a la presidencia de la 
República en contra del General Porfirio Díaz, y ninguno se hubiese 
atrevido a acompañar a Madero si desde el principio hubiera asumi-
do actitud verdaderamente radical. Existía un escepticismo profundo 
y desconsolador y se creían vanos, completamente estériles cuantos 
esfuerzos se intentaran en contra del Dictador. Acercándose ya las 
elecciones presidenciales de 1910, varios periodistas entrevistaron al 
General Díaz; pero muy especialmente llamaremos la atención res-
pecto a la entrevista que tuvo con el periodista americano Creelman, 
acontecimiento que causó honda sensación por sus declaraciones co-
mentadísimas por la prensa capitalina de varios modos, pero siempre 
favorable al Dictador. En ellas el General Díaz expresaba la opinión 
de que el pueblo mexicano estaba apto para la democracia y que 
en las próximas elecciones presidenciales le dejaría absoluta libertad 
para que eligiese a sus mandatarios; aun en el caso de que el fallo le 
fuese adverso acataría con respeto la voluntad popular. Como en 
cada una de las anteriores elecciones, manifestó deseos de retirarse 
a la vida privada; pero todo era una simple burla, un escarnio más 
al pueblo, porque una de las principales características del General 
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Díaz fue siempre externar ideas absolutamente contrarias a su modo 
de obrar y de pensar.

Algunos políticos de camarilla, disgustados con el vicepresi-
dente Corral, iniciaron trabajos en su contra postulando al Gene-
ral Bernardo Reyes para la vicepresidencia; pero ya don Francisco 
I. Madero, que desde un año antes preparaba su libro La Sucesión 
Presidencial en 1910, había dado la clarinada de combate entregán-
dolo a la publicidad a principios de enero de 1909 y se había puesto 
en contacto con algunos de sus amigos en la República, entre otros 
con don Juan Sánchez Azcona, que fue condiscípulo suyo en Euro-
pa, don José D. Espinoza y Ayala, don Flavio Guillén, don Emilio 
Vázquez Gómez, don Toribio Esquivel Obregón y otros más; su co-
rrespondencia con todos era activísima, pero muy especialmente con 
los licenciados Vázquez Gómez y Esquivel Obregón, personalidades 
muy descollantes en la política, y tuvo que hacer esfuerzos supremos 
para vencer su escepticismo y lograr su aquiescencia para que forma-
ran parte integrante y directora del Gran Partido Democrático que 
se iniciaba. En su libro La Sucesión Presidencial indicaba la idea de 
que se formase un gran Partido Nacional Democrático; pero precisa-
mente en los días en que se tenían en México las juntas previas para 
instalarlo, Manuel Calero, Juan Francisco de P. Sentíes, Jesús Urueta, 
Diódoro Batalla, Carlos Trejo y Lerdo de Tejada, y otros más, insta-
laban un club político con ese nombre, por lo que resolvió adoptar 
otro bien distinto y radical: Partido Antirreeleccionista. El primer 
club antirreeleccionista de la República se instaló en San Pedro de 
las Colonias, formando parte de la mesa directiva: don Francisco I. 
Madero, como presidente, su hermano don Alfonso, don Alejandro 
Martínez Ugarte, don Catarino Benavides, don Gabriel Calzada y 
otros más, y reapareció como bisemanal el antiguo periódico El De-
mócrata, vibrante en sus columnas, que ya atacaban en forma mesu-
rada los actos del Gobierno Federal.

Desde San Pedro estuvo en constante comunicación con muchos 
de sus amigos de la República, y el 3 de febrero salió violentamente 
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para la capital porque el padre de su esposa, don Macario Pérez, se 
encontraba gravemente enfermo. Por desgracia en el trayecto reci-
bieron noticias de su muerte, y fue bien triste y dolorosa su llegada a 
México. Pocos días después regresó a San Pedro, dejando a su esposa 
en la capital, para ultimar el arreglo del traspaso de sus propiedades 
a su señor padre y quedar enteramente libre, sin preocupaciones ni 
compromisos y entrar de lleno en la vida pública.

La campaña política se recrudecía cada vez más, los órganos 
del antirreeleccionismo El Constitucional y El Antirreeleccionista 
dirigían la campaña severamente; en sus columnas campeaba el ra-
zonamiento sereno, los juicios atinados; El México Nuevo, dirigido 
inteligentemente por el periodista don Juan Sánchez Azcona, sin 
aparecer como órgano oficial, llevaba realmente su dirección, y fue 
el que de manera más eficaz contribuyó al despertar democrático; 
sus columnas, brindadas a todos los ciudadanos de cualquier cre-
do político, eran una exposición constante de sanas y democráti-
cas doctrinas; era el portavoz de las ansias de libertad y de justicia 
comprimidas tanto tiempo y el flagelo formidable para los tiranos, 
para los conculcadores de la ley. Dos, tres veces fueron cerradas y 
decomisadas sus imprentas; pero de nuevo aparecía tenaz y vigoroso; 
al fin tuvo que morir como tuvieron que morir todos los periódicos 
antirreeleccionistas, ingresando a las penitenciarías desde sus direc-
tores, hasta sus cajistas, señoritas y mozos de las imprentas.

Contrastaba con esta serena actitud de la prensa antirreeleccio-
nista, la actitud de la prensa gobiernista, especialmente El Debate, 
órgano oficial del porfirismo-corralismo. Era el depósito de todas 
las cloacas; sus columnas destilaban odio; las armas que esgrimía: la 
calumnia y la injuria; no se respetaban honras y su baba purulenta 
alcanzaba a todos los hogares.

Acercándose la fecha señalada para la Convención del Partido 
Nacional Antirreeleccionista, en que deberían designarse los candi-
datos a la presidencia y vicepresidencia de la República, y con el 
objeto de ilustrar el criterio del pueblo, se abrió una encuesta en las 
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columnas de los periódicos antirreeleccionistas y se principiaron a 
discutir las principales personalidades políticas, entre otras, don Fer-
nando Iglesias Calderón, el Lic. José María Pino Suárez, los licencia-
dos Toribio Esquivel Obregón, Emilio Vázquez Gómez y el General 
Gerónimo Treviño. Después, don Abraham González en Chihuahua 
y don Alejandro Martínez Ugarte en Guanajuato, lanzaron las can-
didaturas de don Francisco I. Madero para presidente, y algunos clu-
bes del Distrito Federal la del señor Francisco Vázquez Gómez para 
vicepresidente. Bien conocido en toda la República don Francisco I. 
Madero, su candidatura fue aceptada con entusiasmo, y al llegar a la 
Convención, los candidatos presidenciales que figuraban eran bien 
débiles para llevarle el triunfo. Deberían, pues, contraer grandísimas 
responsabilidades ante la Nación entera; a su lado necesitaban un 
hombre que mejor coadyuvase con él en la gran reforma social que 
el pueblo mexicano alcanzaría, y reacio primero a las indicaciones de 
sus partidarios que le indicaran la persona que mejor podía servirle, 
tuvo que vencer sus escrúpulos ante altas consideraciones de orden 
patriótico y político, estudió las diversas personalidades políticas y 
apoyó, por último, al Dr. Francisco Vázquez Gómez, hermano del 
Lic. Emilio del mismo apellido, hombre de vasta ilustración, médi-
co particular del General Díaz, y en este último caso podría ser un 
“trait d’union” entre el porfirismo y el antirreeleccionismo, pensan-
do todavía Madero en la posibilidad de una transacción favorable 
en todos sentidos a los intereses populares, antes de llegar al último 
y terrible extremo para reconquistar sus derechos y libertades: la 
Revolución.

El 15 de abril de 1910 se reunió la Gran Convención del Parti-
do Nacional Antirreeleccionista en el Tívoli del Elíseo, concurriendo 
delegados de toda la República, plenamente autorizados por sus res-
pectivos clubes; cada voto representaba la firma de 500 ciudadanos. 
El mismo aliento unía aquel haz de voluntades, el mismo ideal los 
llevaba allí a proclamar su verbo de justicia y libertad, juzgando lle-
gada la ocasión del triunfo y la intensidad misma de la emoción llena-
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ba los ojos de lágrimas y hacía rebosar de júbilo aquellos corazones 
que anhelaban ardientemente la felicidad de su país.

El Partido Antirreeleccionista ayer nacido, se había difundido 
intensamente en toda la República. Al principio no lo juzgó el Go-
bierno ni siquiera digno de tomarlo en consideración; más tarde, 
el General Díaz quiso servirse de él para afirmar su popularidad y 
poderío, y dejó en relativa libertad a sus líderes para que hiciesen 
propaganda; de esa manera pudo el señor Madero recorrer algunos 
Estados de la República. Pero la prensa venal y corrompida y los 
líderes del porfirismo-reyismo y del porfirismo-corralismo, hicieron 
cruda guerra a las nuevas ideas, vaciaron sus injurias y calumnias 
sobre las limpias honras, y cuando las auras de libertad y de justicia 
dejaron sentirse blandamente desde el Bravo al Suchiate despertando 
nuevas energías y desarrollando las fuerzas latentes de la patria, el 
Gobierno vio el gravísimo peligro que corría su poder amenazando 
desplomarse estrepitosamente, tomó medidas extremas para conte-
ner aquel turbión, aquella avalancha que ya no reconocía obstáculos; 
pero era tarde: las cárceles y los trabajos forzados, el destierro, el mis-
mo temor de perder la vida no hacían sino exasperar más los ánimos, 
y cada nuevo atentado de la Dictadura y cada nuevo ciudadano que 
llenaba las cárceles y daba luego su contingente al ejército, hacía 
que las filas antirreeleccionistas fueran reforzadas por nuevos lucha-
dores, por nuevos cruzados dispuestos al sacrificio o a la gloria, pero 
llenos de una gran fe en el triunfo. Impotente el Gobierno para dar 
muerte al partido por medio del terror; ignorantes o pretendiendo 
ignorar las primordiales causas de su creación, de su proceso, juz-
gándolo débil porque creíanlo personalista y no de principios, se 
fijaron en el posible candidato presidencial, don Francisco I. Ma-
dero y sobre él lanzaron sus injurias y sobre él se alzó la calumnia, 
y pocos días antes de que se verificase la Convención, fue acusado 
indignamente de robo de guayule en una propiedad colindante a las 
de don Francisco I. Madero, pretextando que los cortes de guayule 
habían cruzado los límites de su propiedad, internándose en los de 
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su vecino. Con asombrosa actividad, se dio curso a la acusación or-
denándose la aprehensión de don Francisco I. Madero, teniendo éste 
que permanecer oculto durante los tres días que duraron los debates 
de la Convención, en la casa del señor Lic. Federico González Garza, 
hasta que el partido lo ungió con su voto y lo declaró candidato a la 
presidencia. La propiedad de que se hablaba, pertenecía a su padre 
y si él tuvo la gerencia de esa compañía largo tiempo hacía de ello, 
pues como se recordará al lanzarse a la campaña política abandonó 
todos los negocios. Los cortes, además se habían hecho dentro de su 
propiedad. La dictadura aplazó el atentado para más tarde, retiró la 
orden de aprehensión en contra del señor Madero, y sólo se le citó 
a declarar al juzgado que conoció de la causa, para que explicase los 
hechos.

El resultado de la Convención fue saludado con grandísimo en-
tusiasmo en toda la República. La prensa de la capital organizó una 
manifestación en honor de los candidatos, a la que asistieron cerca 
de 40 000 ciudadanos, que recorrieron las calles céntricas de la capi-
tal, hasta llegar a las oficinas del Progreso Latino donde esperaban los 
señores Madero y Vázquez Gómez, cruzando antes por las calles de 
Cadena, donde el General Díaz residía, vitoreando frenéticamente a 
los candidatos del Partido Antirreeleccionista. ¡Cuán doloroso debe 
haber sido para el General Díaz no escuchar vivas a su persona, él 
que en treinta y seis años de dictadura sólo oía salmos y alabanzas!

Madero, por uno de sus íntimos
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Francisco I. Madero

Alfonso Taracena

Excelente deportista

Este desmedrado escolar que nos pinta la pluma periodística, 
tan adversa eternamente para con él, no se compagina con 
el sano y resistente muchacho que en la realidad montaba 

tan diestramente a caballo, su deporte favorito, pues desde su más 
tierna infancia, según él, hacía con sus hermanos y parientes, gran-
des viajes. Una ocasión realizó una hazaña en San Sebastián: se fue a 
nado desde la playa hasta una de las islas que casi cierran la entrada 
de la bahía; hizo un recorrido de dos millas sin más descanso que 
el que encuentran los nadadores nadando boca arriba. Su tío don 
Manuel Madero, que lo acompañaba, se rindió y subió a bordo de 
un bote de remos, en tanto que él, Francisco I. Madero, llegó a la 
meta sin la menor fatiga.

Y es que al mismo tiempo que cultivaba su intelecto en las es-
cuelas, no echaba en olvido las expediciones, los días de campo, el 
baile, la natación, paseos en trineos bajando pendientes con vertigi-
nosa velocidad, prácticas que constituían parte del programa de los 
colegios donde estuvo: el Saint-Mary’s College, después de perma-
necer un año en el de San Juan de Saltillo, donde fue discípulo del 
señor Albereli y de donde era Rector el Padre Brisac y Prefecto el 
Padre Espina; el Liceo de Versalles, luego Liceo Hoche, en París; la 
Escuela de Altos Estudios Comerciales, en la Plaza de Malesherbes, 
donde terminó sus estudios comerciales.
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Ternura y amistad

Lo que estaba sin duda arraigado en él era el cariño familiar. Estába-
mos en el Colegio —cuenta— cuando recibimos la noticia de que 
había muerto un hermano nuestro, a quien queríamos muchísimo 
debido a su precoz inteligencia y a los nobles sentimientos que reve-
laba. Su muerte fue verdaderamente trágica, pues con un carrizo que 
él tenía, hizo que se desprendiera la lámpara de petróleo que estaba 
pendiente de una pared, y al caer sobre él lo bañó el líquido com-
bustible que se inflamó con la mecha. Raulito (así se llamaba aquel 
querido hermano), sólo sobrevivió 47 horas y murió en medio de 
grandes sufrimientos, pero con una calma y una serenidad que reve-
laban la grandeza de su alma. En nuestra familia recordamos con ter-
nura algunas de sus últimas palabras que pronunció antes de morir: 
“Ya no vuelvo a ir a la cocina, mamacita, porque precisamente cerca 
de aquel lugar he encontrado la muerte”. Ese hermano querido, al 
abandonar este mundo, no por eso nos abandonó, y desde su man-
sión etérea sigue nuestros pasos con solícito cariño, desempeñando 
con sus hermanos de la tierra el dulce papel de espíritu protector, o 
sea lo que se llama en términos más poéticos, “Ángel Guardián”.

Quería a sus maestros y condiscípulos con singular ternura. Del 
primero que nos habla es del señor Lagarde, de las familias france-
sas de Nueva Orleans, de quien conservó gratos recuerdos, pues lo 
trataba con benevolencia y con frecuencia lo llevaba a su casa de 
recreo. En París cultivó relaciones con el Maestro Altamirano y fue 
condiscípulo de Juan Sánchez Azcona, por quien tuvo gran simpatía 
y de quien fue íntimo amigo toda la vida.

El viajero seráfico

Los últimos años de su niñez los aprovechó en viajes instructivos 
por Europa, con sus familiares. Fue a Bruselas, Amberes, La Haya, 
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Ámsterdam y varias ciudades de Polonia. Estuvo también con su 
madre y sus hermanos, en Burdeos, Lourdes y en los Pirineos, y, por 
último, en California visitó a Santa Cruz y Monterrey, donde reco-
rrió en buque el espléndido paseo de diecisiete millas, admirando el 
paisaje. Asimismo, admiró al Valle de Yosemite, uno de los puntos 
más hermosos del globo, con sus árboles gigantescos y sus cascadas 
de trescientos metros.

Vivió, pues, plenamente, su adolescencia. Su hermosa alma se 
encerraba en un cuerpo de cortas proporciones, pero sano y fuerte, 
de rápidos movimientos; su rostro espejo de esa alma, era bondado-
so, moreno, de frente genial, de ojos grandes y luminosos, de cejas 
espesas, de sonrisa perenne, de trato sencillo y afable. Su pensamien-
to claro, profundo —escribe un ilustre pensador— se expresaba en 
frases precisas, nerviosas, rápidas.

Sólo un malvado podía experimentar repulsión en su proximi-
dad. Únicamente los perversos abusaban de su nobleza y se mofaban 
de él a sus espaldas atribuyendo su bondad, como siempre, a torpeza 
intelectual.

El amor

Sobrevino una enfermedad de la señora doña Mercedes Gonzá-
lez de Madero, la madre del gran hombre, y la vida de éste entró 
en un periodo de calma, lejos del bullicio de las fiestas y de los 
paseos se reconcentró en sí mismo, y empezaron a resucitar re-
cuerdos que creía enterrados para siempre. La imagen de Sarita 
se le presentó de nuevo; recordó que no tenía ningún motivo para 
haber quebrado con ella, que a nadie podía amar con un amor tan 
grande y que difícilmente encontraría quien pudiera sentir igual 
cariño por él. Predominaron entonces en Madero tendencias más 
elevadas y pronto se formó el propósito de reanudar el interrum-
pido idilio.
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La constancia de Madero triunfó de todos los obstáculos, y al 
fin tuvo el inmenso placer de estrechar entre sus brazos, dice, a la 
que debía ser su inseparable, su amantísima compañera y que debía 
ocupar un lugar tan predominante en su corazón. La ceremonia del 
enlace civil se efectuó en la casa del Lic. don Agustín Verdugo, en las 
calles de Capuchinas, de la ciudad de México, que era la casa donde 
habitaba Sarita, por ser sobrina de la esposa de dicho abogado. Al 
día siguiente, en la mañana, se efectuó la ceremonia religiosa en la 
Capilla del Arzobispado, oficiando el Arzobispo y diciendo la misa 
el confesor de la novia. También se efectuó la ceremonia en lo civil. 
El Banquete de bodas, obsequio de don Francisco Madero, padre, 
fue en el Hotel de la Reforma, donde residían. Allí pasaron algunos 
días Madero y su esposa, y luego fueron a radicarse en San Pedro de 
las Colonias, Coahuila.

El trabajo

Se encargó Madero de las propiedades de su padre, en las que princi-
pió a cultivar el algodón. Su padre fue el que introdujo y popularizó 
en la región baja del Nazas, el cultivo del algodón norteamericano, 
que da excelentes cosechas. Trabajó con ahínco, haciendo prosperar 
las fincas; implantó la colonización de la zona. Entre los primeros 
que acudieron a establecerse en ella fueron sus hermanos Alfonso 
y Emilio, además de otros. Madero se dedicaba por entonces a ir y 
venir por las haciendas y ranchos pertenecientes a su familia; enviaba 
informes detallados a su padre, a su abuelo don Evaristo Madero, 
sobre las condiciones atmosféricas, sobre las posibles cosechas, sobre 
las avenidas de los ríos, sobre las condiciones del ganado. Escribía 
también a los administradores de esos mismos ranchos y haciendas, 
recomendando, por lo general, el buen trato a los peones. Sabía en-
tenderse a perfección con los rancheros, pero una ocasión escribió 
a un amigo suyo, que no estaba conforme con la vida que llevaba: 
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aspiraba a más y sentía que su porvenir no estaba en llevar las altas y 
bajas del ganado, ni en conocer el número de fanegas de maíz de las 
cosechas, ni en mejorar los sistemas del cultivo del algodón.

El hombre práctico

Sin embargo, antes de abandonar esas ocupaciones, Madero dejó 
huella de su paso que redundaría en beneficio de los colonizadores 
futuros de la comarca. Su espíritu de observación y de iniciativa, le 
hizo reflexionar sobre la manera de aprovechar las aguas del Río Na-
zas, cuyas avenidas fertilizaban la región de Tlahualilo, en Durango, 
y de La Laguna, en Coahuila. Quiso encontrar la manera de que esas 
aguas se repartiesen equitativamente entre los ribereños altos y bajos, 
y se dedicó a formular un estudio útil, que mandó a imprimir en for-
ma de folleto. Proponía en él la construcción de una gran presa que 
evitara la sequía en los años malos. La parte substancial de su estudio 
se refiere a las objeciones que se hacían al proyecto y a las dificultades 
con que se tropezaría. Madero, contrariamente a lo que se supone, 
se revela aquí como un espíritu eminentemente práctico, dotado de 
singulares facultades de observación y de previsión, y poseedor de no 
escasos conocimientos técnicos en materia de agricultura y de inge-
niería.

El filántropo

Pero más que estas felicitaciones, importaba a Madero el beneficio 
que su idea reportaría a los campesinos de aquella zona, a quienes 
trataba siempre afectuosamente, evitando que se les mermara el peso 
del algodón cosechado, cosa muy usual por aquellos días para redu-
cir a lo mínimo los salarios. Madero, contrariamente, se esforzaba 
porque éstos se aumentaran y mejoraran las condiciones de las fa-
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milias de los peones, poniendo muchas veces de su peculio para que 
las casas habitaciones de los obreros fuesen amplias, bien ventiladas 
e higiénicas; cuando los trabajadores enfermaban, enviaba a su mé-
dico para que los atendiera. Y después de esta preocupación evidente 
porque se elevara el nivel económico de los humildes, vienen tres o 
cuatro ignorantes a decirnos que la Revolución que más tarde acau-
dilló Madero, no fue social sino política, a pesar de que ninguno de 
los líderes que más tarde han venido hablando de reivindicaciones 
sociales, ha sido capaz de ceder una moneda de su bolsa, como lo 
hacía Madero a manos llenas para la redención de los de abajo.

Es fama que todos los menesterosos encontraban en él el alivio 
que habían menester.

“No hay mejor amigo ni hombre más bueno ni más virtuoso 
que Pancho Madero en toda la región”, exclamaba constantemente 
un ranchero de La Laguna, que más tarde hizo célebre su nombre de 
Cheché Campos.

“Dan mucho a los pobres” —afirmaban todos los laguneros, 
refiriéndose al dulce matrimonio de San Pedro de las Colonias.

Madero fue el iniciador entre las clases ricas de la comarca, de 
la idea de fundar un comedor público para el sustento de innúmeras 
personas, aparte de las que acogía en su casa particular, donde todos 
sabían que se alimentaba a más de sesenta niños indigentes. A mu-
chos de éstos los adoptaba y los enviaba a buenos colegios del país, 
enterándose cuidadosamente de sus adelantos y de las calificaciones 
periódicas que obtenían y pagando religiosamente el costo de sus co-
legiaturas. También de su peculio, Madero cedía fuertes sumas para el 
sostenimiento de hospitales y diversas instituciones de beneficencia.

Porque en la instrucción pública cifraba Madero el progreso de 
la República. Era tal su amor a la educación de la niñez, que inició 
también la idea de que en San Pedro de las Colonias se estableciera 
un colegio para estudios comerciales, con un buen profesorado para 
cuyos emolumentos él cooperaba con otra fuerte cantidad. Igual-
mente procuró que en cada uno de los ranchos de su familia, exis-
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tiese una escuela sostenida íntegramente por él y aunque no tenía 
apoyo de las autoridades, hacía que todos los hijos de los peones 
acudiesen a ellas a recibir instrucción primaria elemental, según los 
programas oficiales.

Por la salud de los humildes

Quizá su obsesión por hacer el bien, lo indujo al estudio de la ho-
meopatía, que practicaba con sus peones enfermos, proporcionán-
doles gratuitamente los medicamentos. Su conocimiento de esta 
ciencia fue enteramente incidental, en el año de 1896, y lo debió 
al Coronel Carlos Herrera. Desde entonces fue un entusiasta pro-
pagandista de la homeopatía, a la que se debió la vida de su madre 
gravemente enferma. Él y su padre, también creyente del sistema, 
fueron los médicos solícitos, a cuyos esfuerzos se atribuyó en gran 
parte la salvación de la enferma. Con su botiquín recorría las casas de 
los peones, que lo miraban llegar como una bendición. Y como veía 
el éxito de sus curaciones, nunca se detuvo en hablar de la eficacia 
del sistema en todas partes, ante la hilaridad, muchas veces, de los 
beodos y pedantes que lo escuchaban.

Una carta

Tenía unos seiscientos mil pesos, absolutamente saneados, de ca-
pital. Era joven y estaba identificado con el malestar que se sentía 
en México por el régimen férreo que había implantado el General 
Porfirio Díaz, para hacer prosperar el país, para mantener el orden 
y la pureza administrativa y para sostenerse indefinidamente en el 
poder, rodeado de un grupo científico de negociantes rapaces que 
constituían su Círculo de Amigos, y ahogando todos los anhelos de 
libertades públicas y de reivindicaciones sociales.
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Principió a poner en práctica sus propósitos en octubre de 1904. 
Cuatro años antes había concebido el proyecto, con algunos de sus 
familiares, de organizar la campaña electoral en Coahuila, si no había 
quien la hiciera, pues ya era vergonzoso lo que pasaba en el Estado. 
Con frecuencia cambiaba ideas con sus tíos José María Hernández, 
Catarino y Ángel Benavides y otros amigos suyos, y así supieron que 
en Torreón se pensaba lanzar la candidatura para Gobernador de 
Coahuila, del Lic. Frumencio Fuentes, amigo del vicepresidente 
de la República don Ramón Corral, un sonorense zafio, negociante 
y torvo, que constituía la amenaza de la República pues era, nada 
menos, que el probable sustituto del General Díaz, ya al borde de la 
tumba por sus muchos años.

También el porvenir de Coahuila era sombrío con la perspectiva 
del Gobierno del Lic. Fuentes, y Madero y sus amigos resolvieron 
fundar un Club Democrático Benito Juárez, que se opusiera al triun-
fo de dicho señor. Para dar a conocer las tendencias de la agrupación, 
se convocó al público y se procedió a elegir la Mesa Directiva del 
Club, resultando presidente, Madero; vicepresidente, don José Ma-
ría Hernández; primer vocal, el Dr. Durán; segundo, Alfonso Made-
ro; tercero, don Catarino Benavides; tesorero, don Eligio Sánchez y 
secretario, don Indalecio de la Peña.

En la misma junta se convino en editar un periódico que se 
llamó El Demócrata, en el que apareció el primer artículo de Ma-
dero, titulado “Vox populi, vox Dei”. Se hablaba en El Demócrata 
de libertades, de derechos, de voto, y, naturalmente, produjo gran 
sensación, sobre todo en Coahuila. El plan era organizar clubes en 
todo el Estado y convocar a una Convención a la cual concurrirían 
delegados de todos los pueblos para elegir el candidato del partido 
independiente, para Gobernador.
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Lejos del tirano

Señores: en este momento tenemos que resolver un problema de vi-

tal importancia para nuestro Estado y para la República en general. 

No hay que hacernos ilusiones; escoger entre México y el Estado de 

Coahuila para reunir nuestra Convención, es escoger entre el antiguo 

sistema del servilismo y cobardía que nos ha dado tan amargos frutos, 

y el sistema que queremos implantar los coahuilenses de dignidad y 

de valor, para ponernos frente a frente ante el Gobierno Dictatorial 

que oprime a nuestra infortunada patria, y arrancarle de sus manos 

la Soberanía de nuestro Estado, que ha usurpado. Señores: es indis-

pensable pensar con serenidad la resolución que vamos a tomar. Ir a 

México, es ir a doblegarnos ante el déspota, es ir a besar la mano que 

nos oprime, es reconocer al dictador el derecho de inmiscuirse en 

nuestros asuntos internos, es sancionar la costumbre de irle a suplicar 

que nos cambie de gobernador, cuando tenemos el derecho de hacer-

lo, y, por último, es darle el golpe de gracia a la soberanía de nues-

tro Estado. Nosotros no podemos, no debemos hacer eso; nosotros 

que en este momento somos los representantes genuinos del pueblo, 

debemos defender sus derechos, si necesario es, a costa de nuestras 

vidas. El sagrado depósito que nos han confiado nuestros conciuda-

danos, poniendo en nuestras manos sus destinos, debe darnos una 

idea más elevada de nuestra misión, debe hacernos comprender que, 

como representantes del pueblo de Coahuila, no podemos humillar-

nos ante el tirano que ha pisoteado nuestras leyes, que ha usurpado 

nuestros derechos, que ha matado nuestras libertades y nuestro civis-

mo. Señores: a México sólo nos llevará la esperanza de un triunfo fá-

cil, pero ese triunfo, si lo llegamos a obtener tal modo, será haciendo 

el doloroso sacrificio de nuestra dignidad y de la soberanía de nuestro 

Estado. Ir a México, es perder las simpatías y quizá la admiración de 

la República, que ansiosa sigue las peripecias de nuestra lucha, espe-

rando ver nuestro triunfo, el primer golpe asestado a la tiranía, golpe 

que prepara su propia ruina.
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Que cesen los atropellos de la dictadura

Reunidos aquí en Coahuila, sin humillación, siguiendo el camino rec-

to que nos traza el deber, asumiendo una actitud digna, pero amenaza-

dora; serena, pero resuelta; pacífica, pero enérgica, es atraer a nuestro 

alrededor las simpatías de nuestros conciudadanos, el apoyo de todos 

los que en México están sedientos de libertad, y con esos poderosos 

aliados, con seguridad que nos impondremos, que haremos respetar la 

soberanía de nuestro Estado y habremos salvado nuestras instituciones 

del naufragio que las amenaza, al mismo tiempo que habremos puesto 

un hasta aquí a los atropellos de la dictadura. Si tememos reunirnos 

en la Convención, más temor deberá infundirnos ir a los comicios y 

a los colegios de escrutinio, cuando lleguen las elecciones. Señores: 

para habernos encarrilado por el hermoso camino en que hemos mar-

chado hasta ahora, sin tropiezo, es porque hemos hecho a un lado el 

miedo; es una palabra que viene a profanar la augusta asamblea en 

que nos encontramos; aquí nadie tiene miedo, y el que lo tenga, atrás; 

lo desconocemos como nuestro, no queremos su ayuda, preferimos 

ser derrotados, pero derrotados con honor; preferimos la obscuridad, 

al brillo engañador que dan los puestos públicos conquistados en las 

antesalas de palacio, en donde sube más el que sabe arrastrarse mejor. 

He dicho.

Ayudando a la prensa independiente

Mas no desmayó Madero, sin embargo, quiso que los elementos in-
dependientes de Coahuila se declararan organizados en clubes per-
manentes y que se invitase al país para la formación de un partido 
nacional democrático, sosteniendo como principio la no-reelección. 
Pero sus correligionarios estaban decepcionados del país, incapaz de 
una lucha larga en la que el gobierno tendría tiempo de aniquilar-
los, y aparentemente, Madero desistió, no sin antes haberse puesto 

biografia_madero.indd   44 4/1/08   10:47:23 AM



45

en contacto con los Flores Magón, que desde los Estados Unidos 
agitaban el país clamando por una revolución armada; en efecto, de 
acuerdo con sus amigos, Madero reunió una cantidad en oro que 
remitió a San Antonio, Texas, por concepto de suscripciones a Rege-
neración, el órgano de la Junta Liberal organizada por los magonistas 
desterrados. A Ricardo Flores Magón le decía, al hacer la remisión, 
que cuando se vieran muy apurados que le avisaran para ver en qué 
se les podía ayudar, pues simpatizamos en todo con sus ideas y cree-
mos que su Regeneración tendrá que causar la Regeneración de la 
Patria, inflamando a los mexicanos de noble indignación contra sus 
tiranos.

Una época en que da vergüenza vivir

Sí, amigo mío —continuaba Madero dirigiéndose a don Fernando 

Iglesias Calderón—. Mi íntima convicción es que ha llegado la hora 

solemne de la reivindicación del honor nacional. Si seguimos consin-

tiendo con cobarde indiferencia la triste situación del mexicano que 

en vez de ‘ciudadano’ merece el epíteto de ‘paria’; si no hacemos el más 

ligero esfuerzo para reconquistar nuestros ‘derechos de hombres’ que 

nuestros padres nos legaron y cuya conquista costó a ellos torrentes 

de sangre, no merecemos ni el título de ‘hombres’ y habremos dejado 

que se consume la obra del despotismo, que nos ha llevado a la triste 

condición de avergonzarnos de vivir en esta época que la historia ca-

lificará de ‘negro manchón de nuestra historia’, negrura que resaltará 

más al lado de las brillantes épocas porque no ha mucho pasó nuestra 

infortunada patria.

Pues bien: los luchadores se contarán por millares tan pronto como 

sea enarbolada nuestra bandera de combate, pero necesitamos la adhe-

sión, la ayuda decisiva y resuelta de todos los que queremos formar el 

primer núcleo de ese partido, y para lograrlo, necesitamos disciplinar-

nos y acatar las disposiciones de la mayoría. Usted ha sido designado 
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por nosotros para dar el primer asalto, usted, cuyo nombre glorioso ha 

sabido llevarlo tan dignamente, es el indicado, pues al entrar usted a 

la liza patriótica será un acontecimiento nacional, acontecimiento que 

hará anhelar la prosperidad de la patria, encarnada en sus institucio-

nes, que despertará de su largo sueño al pueblo mexicano para mos-

trarse tan grande como en otras épocas se ha mostrado, y para cubrirse 

de gloria, como siempre que ha combatido por los grandiosos princi-

pios que encierra la Constitución del 57, principios proclamados por 

la brillante pléyade que secundó a Juárez y entre la cual descuella, se 

destaca con letras brillantes, el nombre del padre de usted.

Los escrúpulos que usted nos manifestó, son obvios, indudable-

mente, pero no deben ser un obstáculo para que usted cumpla con su 

deber en el grandioso sentido en que lo han interpretado hombres de 

la talla de su padre y demás compañeros.

La actitud que ha tomado usted, hasta ahora, es digna pero casi 

pasiva sobre todo comparada con la enérgica actitud que tendría usted 

que asumir como director de un periódico, e indudablemente que la 

patria recogerá mayores beneficios con esta última. Éste es el único 

factor que usted debe tener en consideración y, por consiguiente, no 

debe vacilar en ayudar con su nombre, con la pluma y con toda su 

energía al principio de la causa que fue el único ideal perseguido por 

su ilustre padre, que dedicó toda su vida a servirla.

Francisco I. Madero

Vida del hombre y del político
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Cómo se fugó Madero de San Luis Potosí

Juan Sánchez Azcona

Ante el incontenible impulso de los antirreeleccionistas, 
quienes en vista de los atropellos sufridos anhelaban levan-
tarse en armas, y dada la manera como venía fraguando su 

proceso, el candidato Madero no hubiera podido permanecer preso 
en la ciudad de San Luis Potosí sin que su vida corriera inminente 
peligro a la menor agitación de sus correligionarios. Virtualmente 
estaba en rehenes y su prisión detenía el movimiento libertario. Ya 
hemos visto en otros reportazgos cómo se pensaba en hacerlo desa
parecer. Lo supo a tiempo y decidió fugarse. No era fácil el intento 
y se requería para realizarlo, una gran dosis de valor, de previsión y 
de sangre fría.

Personas que el público tiene por sesudas se han atrevido a 
asegurar que el Gobierno facilitó la fuga de Madero. Nada es más 
inexacto. Este reportero retrospectivo ha debido recurrir a su viejo 
y muy querido correligionario el General y doctor don Rafael Ce-
peda, principal organizador de la fuga de Madero, para reconstruir 
el importante suceso al que no le fue dado asistir; y tuvo tan buena 
suerte en su empeño, que a continuación transcribe el relato fiel y 
detallado que el General y doctor Cepeda se ha prestado a hacer 
sobre el particular.

El señor Madero en esa época tenía la ciudad por cárcel y era vigilado 

muy de cerca por la policía local; acostumbraba, intencionalmente, 

hacer un paseo diario por las mañanas y por las tardes, acompañado 
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de algunos de sus amigos, por distintos rumbos de la ciudad. Ya en 

esos días se estaba desarrollando con gran actividad la propaganda y la 

organización revolucionaria en toda la República, aunque sin haberse 

fijado aún la fecha en que debería estallar el movimiento, que ya dos 

veces se había intentado y se había suspendido oportunamente, como 

sucedió el 14 de julio y el 15 de septiembre de 1910.

El señor Madero tenía el propósito de verificar la fuga por tierra, 

a caballo, cuando estuviera próximo a estallar el movimiento simultá-

neamente en toda la nación, para ponerse en un lugar seguro, ya fuera 

dentro del país o en el extranjero, y me comisionó para su organiza-

ción. Salí, para el objeto, de la ciudad rumbo a los pueblos del Norte 

del Estado y del Sur del Estado de Nuevo León a fines de septiembre 

de 1910, a la vez que salían en propaganda y organización revolucio-

naria rumbo al Norte de la República los compañeros Felipe Camare-

na y Silvino García, los que fueron sorprendidos en su propaganda en 

un cuartel de la ciudad de Monterrey y aprehendidos el 1 de octubre. 

Esto originó que redoblaran la vigilancia contra el señor Madero y 

dieran orden para su reaprehensión y orden de aprehensión para mí, 

que era presidente del Centro Antirreeleccionista Potosino, y me en-

contraba en esos momentos en Dr. Arroyo, Nuevo León, poniendo de 

acuerdo y en comunicación al compañero José Ignacio Azcárate con 

los compañeros Antonio Nieto Macías, del Rancho de Tenorio, San 

Luis Potosí; Martín Flores, de la Villa de Guadalupe, San Luis Potosí, 

y Antonio Torres de Matehuala, San Luis Potosí, para los efectos de 

la fuga.

Al comunicarme el presidente municipal, quien era partidario 

nuestro, la orden de aprehensión que acababa de recibir, me facilitó 

la salida secretamente rumbo a la ciudad de San Luis Potosí, adonde 

llegué directamente a la casa del señor Madero, a las diez de la mañana 

del día 4 de octubre. Allí lo encontré conferenciando con el compa-

ñero Francisco Cosío Robelo, quien recibía las últimas instrucciones 

para la organización del movimiento en el Centro y Sur de la Repú-

blica. Le puse en conocimiento de los trabajos que había hecho y de 
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lo que pasaba, y como él ya tenía conocimiento en esos momentos de 

las órdenes de aprehensión, acordamos que, con urgencia, se verificara 

la fuga esa misma noche, en la forma que se pudiera, y antes de des-

pedirnos convinimos en que esa tarde al salir a su paseo de costumbre 

por la Calzada de Guadalupe, se quedara, sin ser visto, en la casa del 

compañero Julio Peña, adonde le comunicaría la forma en que se arre-

glara la salida de la ciudad esa misma noche.

Al salir de la casa la policía trató de prenderme, pero pude es-

capármele hasta entrar en mi casa, que estaba cerca. En el trayecto 

encontré a Cosío Robelo, que trató de unirse conmigo, pero al ver a 

la policía que me perseguía cambió de dirección; la policía se apostó 

en la puerta de mi casa y sitió la manzana, pero yo sin perder tiempo 

salté las tapias y salí a la calle por la carrocería del señor Juan V. Torres 

y tomé un coche cerrado que me condujo al barrio de Montecillo, a 

la casa de la señora Juana Sandoval viuda de Rodríguez. La policía no 

se dio cuenta y prolongó el sitio de mi casa por diecisiete días más, 

creyendo que estaba yo enfermo en el interior.

Inmediatamente que me vi libre mandé llamar al señor Paulino 

Murillo, que era agente del Express del F. C. Nacional, y, de acuerdo, 

localizó al agente de Express que debería salir el día 5 en la mañana 

para Laredo, y lo puso de acuerdo en que, al detenerse el tren en la 

estación de bandera El Peñasco, tuviera cerrada la puerta del carro que 

da frente a la estación y abierta la del lado opuesto que da al campo; 

y convinimos en que el compañero Víctor Nava pasaría a las dos de 

la mañana del día 5 por el señor Madero a la casa de Julio Peña, y a 

esta hora los conduciría a pie hasta la estación El Peñasco para que allí 

subiera al Express el señor Madero y al carro de segunda Julio Peña. 

El mismo Nava se lo comunicó al señor Madero para que estuviera 

prevenido. Así se hizo, y el señor Madero, sin ir disfrazado, subió al 

Express a las siete de la mañana del día 5 de octubre de 1910; pero 

tuvo la sorpresa, que por fortuna fue pasajera, de que ese día agrega-

ron otro carro Express al tren, y sin estar de acuerdo el ayudante que 

lo conducía, también llevaba cerrada la puerta que da a la estación y 
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abierta la que da al campo, y el señor Madero subió a este carro en 

lugar del otro, dándole buen susto al ayudante, que le preguntó qué 

deseaba. Le contestó el señor Madero diciéndole quién era y que había 

subido al carro porque le habían dicho que todo estaba arreglado para 

conducirlo hasta Laredo. Entonces el ayudante se repuso de la sorpresa 

y le manifestó su conformidad.

A la estación siguiente ya iban comunicados el agente señor F. 

Maldonado y el ayudante, un joven Espinosa, de Saltillo, y le prepa-

raron su escondite tras de las petacas del Express. Al llegar a Laredo se 

detuvo el tren antes de llegar a la estación, para que bajara, y junto con 

Peña tomaron un coche que para el efecto, tenían preparado los mis-

mos ferrocarrileros, porque todos eran simpatizadores, para que antes 

de que entrara el tren a la estación ya el señor Madero fuera pasando 

el puente sin dar a sospechar que fuera pasajero, puesto que apenas en 

ese momento iba llegando el tren a la estación.

Al llegar al lado americano, el señor Madero no pudo reprimir 

su entusiasmo, y se dio a reconocer, cuya noticia cundió en el acto por 

todas partes.

Ya arreglada la salida como queda dicho, procedí de acuerdo con 

la familia de la señora viuda de Rodríguez y con la familia del ferroca-

rrilero Jerónimo Mazcorro, a organizar un día de campo para que las 

familias salieran en el mismo tren del día 5 a la estación El Peñasco, 

con objeto de que se detuviera el tren lo suficiente para que lo abor-

dara el señor Madero, mientras las familias bajaban muy despacio de 

todos los carros por el frente de la estación, para llamar la atención 

de los pasajeros, tal como sucedió.

Ya organizado todo esto y del conocimiento del fugitivo, a las 

siete de la noche me cambié a la casa del señor Jerónimo Mazcorro, 

donde cité al Lic. Roque Estrada para el día 5 en la noche, a fin de 

salir a Laredo en el tren del día 6, en la misma forma que el señor 

Madero, y así lo hicimos, interviniendo los mismos organizadores del 

propio día de campo, que se repitió, más el agente de Express, Juan 

Pepí. Hicimos el viaje no muy tranquilos, porque en el camino nos 
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comunicaron los ferrocarrileros que ya era pública en todas partes la 

noticia de la fuga del señor Madero.

Los partidarios que tuvieron conocimiento de la salida del señor 

Madero de la ciudad, se encargaron de correr la versión de que ese 

mismo día había amanecido muy enfermo de los riñones, y el Lic. 

Roque Estrada, que dirigía esta maniobra, se hacía presente en todas 

partes y a todas horas para no dar a maliciar nada a la policía, hasta 

que se reunió conmigo en la noche, en la casita en que estaba oculto. 

Para el día 7 en la mañana, ya era pública en la ciudad la noticia, pero 

las autoridades no lo sabían hasta que de México le telegrafiaron al 

Gobernador, Ingeniero José María Espinosa y Cuevas, que informara 

qué pasaba con lo que se decía en Estados Unidos del señor Madero, 

y contestó que Madero estaba enfermo, en su casa, y bien vigilado, 

porque los periodistas y un enviado del Gobernador habían ido a ver a 

Sarita, quien les informó que su esposo estaba en cama muy enfermo y 

que en esos momentos dormía profundamente; y buen chasco llevó el 

Gobernador cuando en seguida le confirmaron la noticia desde Méxi-

co, según se dijo, con una buena reprimenda.

Esta relación demuestra la simpatía general que había para la 
bandera del antirreeleccionismo, y que las autoridades policíacas no 
eran muy hábiles para la vigilancia y persecución de los enemigos 
políticos del Gobierno.

Apuntes para la historia

de la Revolución Mexicana
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El Plan de San Luis

Juan Sánchez Azcona

El Plan de San Luis Potosí, bandera prístina del último movi-
miento renovador de México, está fechado el 5 de octubre de 
1910. Pero esta fecha es históricamente ficticia, porque así lo 

exigieron los acontecimientos y las circunstancias de entonces.
No podría yo precisar de una manera exacta la fecha en que 

Francisco I. Madero firmó el Plan de San Luis Potosí, pero sí pue-
do asegurar que este acto, que de tanta trascendencia ha sido para 
nuestra patria, se realizó en San Antonio, Texas, entre el 8 y el 10 de 
octubre de 1910. El 6 de octubre de aquel año, el Apóstol Madero, 
quebrantando la libertad caucional de que disfrutaba en San Luis 
Potosí y que estaba afianzada por el señor Barrenechea, pudo esca-
par hacia la frontera del Norte, protegido, principalmente, por sus 
correligionarios el doctor don Rafael Cepeda y don Julio Peña. Al 
llegar a San Antonio, Texas, en donde nos encontrábamos algunos 
de los principales conjurados, lo recibimos con desbordante entu-
siasmo, y oímos de sus labios la declaración definitiva de llevarnos 
muy en breve a la acción revolucionaria efectiva. Pero fue preciso 
esperar el arribo de otros compañeros, especialmente del licenciado 
don Roque Estrada, cuya realización estaba ya peligrando a causa 
de la publicidad que se había dado a la fuga del candidato anti-
rreeleccionista. El licenciado Estrada estaba, hasta entonces, preso 
y disfrutando de libertad caucional, lo mismo que el señor Madero, 
en la ciudad de San Luis Potosí; pero la fuga de uno y de otro se 
habían preparado separadamente. Una vez que llegó a San Antonio 
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el licenciado Estrada, con quien el señor Madero había tenido largas 
conversaciones previas sobre el particular, resolvió reunir a algunos 
de los correligionarios que, por razones de nuestra anterior actividad 
política, nos encontrábamos expatriados en la ciudad del Álamo, a 
efecto de dar forma definitiva al llamamiento a las armas que habría 
de ser lanzado a los mexicanos libres para derrocar la arraigada y 
fuerte dictadura del General Porfirio Díaz.

Fuimos escogidos para tal efecto los licenciados Roque Estrada 
y Federico González Garza, Enrique Bordes Mangel y yo. El prime-
ro había sido un esforzado acompañante del señor Madero en sus 
giras por la República en propaganda de nuestros ideales, y su ta-
lento y erudición habían sido de gran utilidad para la causa, porque 
su convencida y sesuda elocuencia impresionaba hondamente a las 
masas; González Garza, al frente del Comité Ejecutivo del Parti-
do Antirreeleccionista, había resistido heroicamente en México los 
embates del poderoso enemigo del movimiento, que no era otro 
más que el Gobierno porfirista, hasta agotar vanamente todos los 
recursos legales para obtener la declaración legislativa de la nuli-
dad de elecciones; Bordes Mangel, con el influjo arrebatador de su 
inteligencia y de su fe, también había arrastrado con su elocuencia 
a las multitudes en la reciente campaña electoral; y yo, aunque de 
competencia intelectual muy inferior a la de mis citados amigos y 
compañeros, tenía para Madero el antecedente de una vieja amistad 
escolar y de mis esfuerzos periodísticos en el, para nosotros, glorioso 
México Nuevo.

Madero se hospedaba transitoriamente en el domicilio de otro 
amigo nuestro de las aulas, Ernesto Fernández Arteaga, que en unión 
de su esposa y de su hijita residía entonces en San Antonio, Texas, 
y que estaba ubicado en el número 520 de la West Macon Street. 
La vigilancia del Consulado Mexicano sobre los expatriados anti-
rreeleccionistas era asidua, especialmente desde el día de la llegada 
de Madero, y no perdía ocasión de denunciarnos ante las autori-
dades norteamericanas como violadores de las leyes de neutralidad, 
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aunque en realidad no teníamos la menor culpa en este particular, 
hasta aquellos momentos. Por lo tanto, había que guardar las ma-
yores precauciones, y por eso decidimos reunirnos en un domicilio 
particular que, en aquel país ha sido y es estrictamente inviolable. 
Esto no obstante, se dispuso que durante nuestra conferencia vigila-
sen el exterior de la mansión los correligionarios Fernández Arteaga 
y Aquiles Serdán, para evitar cualquier sorpresa peligrosa.

La evasión del señor Madero no se debía al deseo, explicable, 
pero siempre egoísta de librarse de las garras de sus enemigos, que 
bien pudieran causarle mayores daños en momento próximo; se de-
bía a su resolución de iniciar la insurrección armada contra la Dic-
tadura, ya que se habían agotado todos los recursos legales para que 
la nación fuese reintegrada al régimen institucional y el pueblo, en 
todos los ámbitos de la República, exigía acción violenta, pues no 
quería seguir siendo gobernado como hasta entonces. Sabía Madero 
que sus partidarios eran numerosos ya y sabía también que su nú-
mero se duplicaría en el instante mismo en que fueran llamados a 
empuñar las armas en defensa de sus derechos ultrajados, pero que 
si procedían sin organización, como otras veces lo habían intentado 
sin éxito, volverían a ser aniquilados por los poderosos elementos de 
fuerza de que disponía la Dictadura. Así, pues, al huir de San Luis 
Potosí para ganar la frontera y pasar a un país en el que, a cubierto 
de la persecución inmediata de la Dictadura, pudiese dar forma y 
organización definitivas a su empresa, llevaba ya bien trazados en su 
mente los puntos esenciales de la proclama insurgente que habría de 
servir de bandera a la acción del pueblo.

Fijados, discutidos, ampliados y precisados dichos puntos, el 
Apóstol distribuyó la tarea de la redacción de los mismos, entre los 
correligionarios a quienes me he referido, según la inclinación y la 
relativa preparación de cada uno de ellos. Digo “relativa” prepara-
ción, porque todos éramos jóvenes y, aunque habíamos pasado por 
las aulas, no teníamos aún lo capital de todas las preparaciones, que 
es la experiencia, la cual hubimos de ir adquiriendo ulteriormente 
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merced a un vivir muy accidentado y doloroso... Entiendo que el li-
cenciado don Federico González Garza, uno de los más prominentes 
y respetables veteranos civiles de la Revolución, logró conservar en 
sus archivos personales los respectivos borradores originales de cada 
uno de los corredactores del Plan de San Luis Potosí.

Sin pretender que tal documento sea perfecto, sí puede afir-
marse que es profundamente sincero en toda su médula y que al-
canzó a ser comprendido por el pueblo a quien iba dirigido, según 
lo demostró la entusiasta actitud inmediatamente asumida por las 
masas populares de toda la República. El Plan de San Luis Potosí 
no puede ser considerado como un “cuerpo de leyes”, según han 
pretendido hacerlo algunos de sus críticos, pues únicamente quiso 
ser un llamamiento a las armas, con exposición de los motivos 
que lo originaban y con señalamiento de los anhelos básicos cuya 
realización se perseguiría en la lucha a la que se convocaba. En con-
secuencia, sólo contiene principios substantivos y deja la reglamen-
tación y legislación adjetiva a la voluntad ciudadana, ajustada a las 
necesidades de la realidad, para después del triunfo principal del 
movimiento armado. Esta labor adjetiva ha venido y sigue realizán-
dose, a través de las mil vicisitudes de los acontecimientos sucesivos. 
Pero el Plan de San Luis Potosí (que, por razones obvias, desde San 
Antonio, Texas, se fechó retroactivamente el 5 de octubre de 1910 
en San Luis Potosí) sigue siendo la prístina y substancial bandera de 
la Revolución Mexicana.

Han transcurrido 20 años desde que flameó esa bandera a los 
vientos de la patria mexicana. De los cinco coautores directos del 
Plan de San Luis Potosí han muerto dos y tres vivimos. Los muertos 
son: el Presidente Madero, vilmente asesinado por los pretorianos 
y los reaccionarios en 1913, y Enrique Bordes Mangel, quien su-
cumbió hace pocos meses en la Baja California, en triste miseria y 
envuelto en las negras alas del desaliento moral y de la decepción 
política. Los tres supervivientes seguimos en la brecha dando a la 
patria lo que podemos darle en cada momento, y firmemente segu-
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ros de que, aunque nosotros mismos no hayamos de presenciarlo, 
un día llegará en el que, para bien de México, se habrán realizado 
plena y esplendorosamente los anhelos contenidos en el Plan de San 
Luis Potosí.

Apuntes para la historia

de la Revolución Mexicana
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Una fiesta indescriptible

Miguel Alessio Robles

La ciudad de México estaba conmovida. No se hablaba de otra 
cosa más que de la cuestión política. Las turbas continuaban 
recorriendo las calles, tocando sus improvisados tambores, 

y lanzando gritos contra el gobernante mexicano. Con la caída del 
General Díaz, el 25 de mayo de 1911, se cerraba la larga era porfi-
riana y se abría la era maderista. Había triunfado la revolución que 
acaudilló don Francisco I. Madero con la misma bandera enarbolada 
por el General Díaz el año de 1876. La nación entera se conmovió 
hasta en sus cimientos más profundos con esos sensacionales acon-
tecimientos.

El señor Madero entró triunfante a esta ciudad, el 7 de junio de 
ese mismo año. Ese día, a las tres de la mañana, un fuerte temblor 
de tierra sacudió a la capital. El temblor me arrojó de mi cama. Toda 
la casa se sacudía violentamente. No podía correr, porque el movi-
miento me arrojaba al suelo. Las puertas se abrían y se cerraban con 
un estrépito furioso. Las campanas de las iglesias dejaban oír sus notas, 
que resonaban en nuestros oídos de una manera siniestra. El temblor 
no terminaba nunca. Ha sido el más largo y el más fuerte que yo he 
sentido en mi vida. En la calle había infinidad de personas, que, de 
rodillas, elevaban al cielo sus oraciones. Grupos de gentes se aglome-
raban en las aceras de las calles para comentar el suceso. A esa hora 
ya comenzaban a escucharse los gritos de ¡viva Madero! por todos los 
ámbitos de la ciudad. Ese día fue de fiesta. Se suspendieron las labo-
res. Todos los habitantes de esta población se echaron a la calle para 
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recibir al caudillo victorioso. Desde la estación de Colonia hasta el 
Palacio Nacional era una masa compacta. Aquella multitud rugiente, 
como las olas del mar, levantaba un murmullo sordo e interminable. 
Las aceras, los balcones, las azoteas, los árboles, las estatuas, estaban 
pletóricos de gentes que anhelaban contemplar y aplaudir a Madero. 
Es indescriptible la manifestación estruendosa, con que esta ciudad 
recibió al caudillo de la Revolución de 1910. Ni la entrada del Ejér-
cito Trigarante, ni el recibimiento que se le tributó a don Benito Juá-
rez después de haber vencido a la Intervención y al Imperio, pueden 
compararse con el férvido homenaje tributado al hombre que se le 
enfrentó al coloso. Los gritos de vivas a Madero se escuchaban por 
todas partes y sin cesar un momento. Yo creo que es el grito que más 
profundamente ha penetrado el alma del pueblo.

A las dos de la tarde hizo su entrada triunfal el señor Madero. 
Iba acompañado de su esposa, en un coche descubierto. Los aplausos 
y los vítores encendían el entusiasmo y el frenesí de las multitudes. 
Permanecía de pie en el coche, con su cabeza descubierta y salu-
dando cariñosamente a aquella multitud frenética, que no cesaba de 
aplaudirlo y de vitorearlo hasta el delirio.

Es muy difícil sacudir y conmover el alma del pueblo, como Ma-
dero. Se necesita tener un don especial que no podríamos definir. La 
sencillez y la dulzura de un niño, la bondad de su mirada, la sonrisa 
afable de sus labios, todo contribuía a despertar ese fervor popular. 
El señor Madero llegó hasta el salón de Embajadores del Palacio Na-
cional para saludar al presidente interino, licenciado Francisco León 
de la Barra. La plaza mayor era un océano de gente. Las torres de la 
Catedral, los edificios adyacentes parecían unas formidables fortalezas 
erizadas de cabezas humanas. Un espectáculo único, sorprendente. 
Un sordo rumor se elevaba hasta el cielo, como si surgiera de las olas 
enfurecidas del mar. Los repiques sonoros de las campanas de las igle-
sias, los silbatos de las fábricas y de las locomotoras, eran opacados 
por el clamor frenético de aquella muchedumbre rugiente, que se 
desbordaba por todas partes como la corriente impetuosa de un río.
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En la noche continuaron las manifestaciones. Calles y plazas 
estaban invadidas por la multitud. En Plateros y en el Zócalo no 
se podía dar un solo paso. Aquel oleaje viviente lo arrastraba a uno 
con una furia grandísima. Fue una fiesta indescriptible. El caudillo 
victorioso abandonó su casa de Tacubaya para venir al centro de la 
ciudad a codearse con el pueblo. Nadie lo reconoció porque esta-
ba de incógnito para poder presenciar ese magnífico espectáculo. Y 
quedó sorprendido al contemplar aquella compacta muchedumbre 
entregada a un regocijo jamás visto.

El señor Madero contemplaba ese cuadro estupendo, y no lo po-
día creer. Le parecía que estaba soñando. Era Madero bajo de cuerpo. 
Joven aún. Apenas si llegaría a los treinta y cinco años. De grandes 
ojos color obscuro, bajo unas anchas y pobladas cejas. La frente des-
pejada y la nariz chata. Su barba a la francesa, bastante recortada. Se 
había educado en el egregio Colegio de San Juan, en Saltillo, y de 
allí marchó a París para perfeccionar sus estudios. Culto, inteligente, 
dadivoso. La bondad era su cualidad sobresaliente, revelada en sus 
actos, en la luz de su mirada, en la nobleza de su alma grande y gene-
rosa. De carácter afable, de modales finos. Nunca se dejaba arrebatar 
por el torbellino de la pasión. Sus labios jamás se abrieron para con-
denar a sus adversarios, a pesar de que ellos lo cubrían de ultrajes y 
vilipendio. Justo, honrado, noble, capaz de acciones extraordinarias. 
No conocía el orgullo, ni la vanidad, ni la soberbia. Creía que todos 
los hombres obraban como él, con lealtad, con decoro, con patrio-
tismo. Hablaba con sencillez, y descubría su pecho para abrirlo a 
todas las grandes manifestaciones del bien. El valor de Obregón era 
arrogante; el de Carranza, olímpico; el de Madero, natural, como 
el de un niño. Por eso lo seguían las turbas con sincero entusiasmo. 
Llevaba en sus sienes el halo misterioso y fascinador de un apóstol.

Mi generación y mi época

biografia_madero.indd   61 4/1/08   10:47:24 AM



biografia_madero.indd   62 4/1/08   10:47:24 AM



63

Henry Lane Wilson

Martín Luis Guzmán

Creía Henry Lane Wilson, embajador de los Estados Uni-
dos en México, que la primera obligación de la República 
Mexicana era mantenerse quieta y en orden, pues así con-

venía a los intereses de los extranjeros, “que habían venido acá con 
su capital y su trabajo y habían dado al país el poco progreso de que 
en él se disfrutaba y todo el prestigio que tenía en el mundo”. De 
allí que Wilson no imaginara para México mejor gobierno que el 
de Porfirio Díaz, cuya sabiduría política no se cansaba de alabar, ni 
gobierno peor que el de Madero, a quien aborrecía y despreciaba.

Wilson era un devoto del imperialismo de su país. Conceptuaba 
espléndidas cual ningunas las presidencias de Jackson, de Cleveland, 
de McKinley, de Teodoro Roosevelt, durante las cuales, en todo el 
mundo, “el ciudadano de los Estados Unidos anduvo siempre ergui-
do, con la cabeza hacia las estrellas, y seguro en su fe de que siendo 
justa su causa, por encima de él velaba el potente brazo de su go-
bierno”.

Defraudado en sus esperanzas de llegar a ser bajo Madero una 
especie de procónsul de los Estados Unidos en México, Wilson bus-
có por caminos más modestos lo que la grandeza no quería darle y 
fracasó. Un día, terminada la sesión del Consejo, Madero comunicó 
a sus ministros una noticia relativa al embajador. Les dijo que duran-
te una visita que había hecho a su esposa la de Wilson, ésta acababa 
de solicitar que el gobierno de México auxiliara al embajador con 
algún negocio, algo que le produjera unos cincuenta mil pesos anua-
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les, pues el sueldo de representante de la Casa Blanca no bastaba para 
mantener la dignidad de tan alto rango. El presidente no se mostra-
ba dispuesto a consentir en lo que Wilson pedía, pero como algún 
ministro opinase que acaso conviniera concederlo, pues, según sus 
noticias, en años anteriores ya se había dado a Wilson lo que pedía 
ahora, Manuel Bonilla y otros opinaron lo mismo que el presidente, 
y éste se mantuvo en la decisión ya tomada.

Aquella negativa de Madero fue la peor afrenta que Wilson 
podía recibir. Porque hay solicitudes —para nadie tan humillantes 
como para un embajador— que, escuchadas y atendidas, procuran a 
quienes las hace cierto alivio en medio de su envilecimiento, pero que 
si son desairadas, no hacen sino dejar en carne viva el recuerdo envi-
lecedor y el rencor que de ellas nace. ¿Previó Madero este resultado? 
¿Debía haberlo previsto? Madero medía siempre, a impulsos de su 
carácter, la rectitud de los actos que ejecutaba, no la conveniencia de 
hacerlos o dejarlos de hacer. Por eso, siendo grande, incontrastable 
inspirador y encauzador de sentimientos y movimientos populares 
contra la injusticia, no supo ser nunca el estadista que convirtiera 
su visión nacional en una estructura política capaz de realizarse. La 
política, arte de gobernar y dirigir a los hombres salvándolos de sí 
mismos, exige un grado de perversidad que en Madero no existía ni 
podía existir. Madero sólo creía en la eficacia del bien.

Aclaraba a veces Wilson que su primitiva disposición hacia Ma-
dero se había inspirado en la más profunda simpatía. Pero no era esa 
la realidad. Sucedía tan sólo que, en el primer momento, Wilson casi 
tuvo la certeza de que Madero se plegaría a la política que él deseaba 
para México.

Creo que Madero —informaba entonces a Knox, Secretario de Esta-

do— es un hombre patriota y honrado, que se enfrenta con hechos 

difíciles y se ve embarazado por el problema de reconciliar su propio 

credo, y el programa de la Revolución, con las condiciones existentes 

y las graves necesidades de la hora. A no dudarlo, a Madero le gustaría 
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gobernar conforme a sus ideas altruistas; pero a medida que pasan 

los días va advirtiendo que esas ideas no son compartidas por ningún 

grupo considerable de sus partidarios y que lo más del país entiende la 

libertad como libertinaje, se ríe de los consejos paternales y sólo respe-

ta la mano de hierro capaz de domeñarlo. He conversado largamente 

con él y advierto que está alejándose de sus propósitos de llegar a un 

arreglo con jefes de bandidos y forajidos, y que, se propone someterlos 

dondequiera que se levanten contra el gobierno. También van siendo 

otras sus ideas preconcebidas acerca de la libertad de imprenta, pues 

recientemente me informó que tenía en estudio medidas para limitar 

y reprimir las críticas peligrosas y las faltas de respeto capaces de pro-

ducir trastornos públicos y complicaciones internacionales. Está, ade-

más, ansioso de que vengan más extranjeros al país, a quienes no sólo 

recibirá bien, sino que protegerá en todo. Mucho me agrada también 

el gabinete de Madero, que por sus simpatías parece inclinarse en fa-

vor de los norteamericanos y quiere hacerles justicia en sus intereses.

Pero poco después vino el desacuerdo. Se vio que el presidente 
revolucionario no abandonaba sus propósitos reformadores, ni se-
guía las inspiraciones políticas del embajador, ni estaba dispuesto a 
colmarlo de favores, y entonces la decoración cambió. No cumplía 
aún dos meses el primer informe de Wilson, cuando ya estaba éste 
diciendo a su gobierno, o insinuándole, cosas muy diferentes de las 
anteriores:

Hierve en México el descontento, sobre todo entre las clases eleva-

das y cultas, que son, al fin y al cabo, las que han de mandar en este 

país, bien porque se opere un cambio en la actitud del gobierno, bien 

porque se produzca francamente una rebelión. Por ahora los males se 

soportan; pero con el transcurso del tiempo, y su acción cicatrizadora, 

un caudillo distinguido, como Félix Díaz, De la Barra, Limantour, 

podrá conseguir ante cualquier cuestión política radical, que la rebe-

lión prenda desde el Río Grande hasta la frontera de Guatemala. Los 
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dos puntos que en este momento afectan más a la opinión pública 

—especialmente a la opinión extranjera financiera y comercial— son, 

primero, la incapacidad del gobierno para poner las leyes en vigor e 

impedir que el libertinaje y la ilegalidad se propaguen, y segundo, 

las peligrosas tendencias gubernamentales hacia medidas económicas 

impracticables y absurdas. La propagación del libertinaje y la ilegali-

dad provienen, en parte de la Revolución, y en parte de los discursos 

y declaraciones de Madero. Las medidas económicas que el gobierno 

piensa implantar se encaminan, según dicen, a cumplir compromisos 

revolucionarios; las más trascienden a socialismo de Estado y son del 

todo inadecuadas a este pueblo, que en materia de gobierno no com-

prende, por su misma tradición, por su incultura, por su educación 

defectuosa, nada que sea ajeno a la idea de la fuerza o a la existencia 

de un poder central.

Hubo algo que llevó al colmo el enojo de Henry Lane Wilson. 
En diciembre de 1912, a consecuencia de la incomprensión e irrita-
bilidad de que había él dado pruebas en los últimos meses, Madero 
mandó a Washington a su ministro de Relaciones Exteriores, Pedro 
Lascuráin, para que personalmente hablara con Knox. Luego le te-
legrafió que viese a Woodrow Wilson, electo ya para suceder en la 
presidencia a Taft, y le pidiera la separación del embajador.

Si es necesario —añadía Madero— diga usted que desde hace tiempo 

el gobierno de México informó al de Washington que Henry Lane 

Wilson no es persona grata y que si no hemos obrado en ese sentido, 

ello se debe a nuestro deseo de que el nuevo presidente le retire sin que 

medien exigencias de nuestra parte.

El 1 de enero de 1913 se celebraron en el Palacio Nacional las 
ceremonias de felicitación al Presidente de la República. Al tocarle 
su turno al ejército, el General Manuel Plata, a cuyo lado estaban 
los Generales Victoriano Huerta y Lauro Villar, dijo así a Madero, 
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dirigiéndose a él en nombre de todos los generales, jefes y oficiales 
presentes: “El Ejército Mexicano, que no tiene otros fines que la 
salvaguarda de las instituciones, la conservación del orden social y el 
bienestar de la patria, se honra en felicitar al Presidente de la Repú-
blica y en formular los más sinceros votos por su felicidad”.

Madero contestó:

El Ejército Mexicano, eficaz sostén de nuestras instituciones y factor 

decisivo en el mantenimiento de la paz y el orden, engrandecerá al 

pueblo de México, y se engrandecerá a sí mismo, cuando pueblo y 

ejército se unan en las filas. Unidos así para sostener al gobierno, el 

pueblo, generoso defensor de la justicia, y el ejército ejemplar, el ad-

venimiento de la paz será un hecho próximo y el servicio obligatorio 

encauzará el civismo de nuestros ciudadanos.

En la ceremonia del cuerpo diplomático dijo el ministro de Es-
paña, don Bernardo J. de Cólogan:

Señor presidente, no acude hoy al Palacio Nacional el cuerpo di-

plomático para llenar la fórmula de un rito. Bajo el manto de es-

tas solemnes exterioridades existen sentimientos inconformes con 

las subdivisiones geográficas y con los exclusivismos del afecto, in-

dividual o colectivo. La solidaridad creciente entre los hombres, y la 

malla de los intereses económicos, dificultan cada vez más las luchas 

entre las naciones y tienden a mitigar en los pueblos la propensión a 

la turbulencia, que sólo sería inobjetable en un régimen de absoluto 

aislamiento, lo cual no quiere decir que se desconozca la posibilidad 

de problemas y conflictos cuya solución concierna exclusivamente al 

pueblo que los padece. Este concepto, a la vez humanitario y distante 

de lo que pudiera tildarse de injerencia en la vida interna de cada 

país, atiende al bien propio, pero quiere también el ajeno, según aquí 

bastan a probarlo las espontáneas simpatías que sienten por la suerte 

de México las colonias extranjeras y el modo como colaboran con la 

biografia_madero.indd   67 4/1/08   10:47:24 AM



68

sociedad mexicana cumpliendo la ley santa del trabajo. Por eso nin-

gún pensamiento podría ser ahora más adecuado entre nosotros, los 

miembros del cuerpo diplomático, que el desear con ardor que este 

año que hoy empieza vea afirmarse la alborada de tiempos más tran-

quilos, y que en él cese toda lucha armada y se arraigue cada vez más 

la orientación hacia los procedimientos legales, gracias al libre fun-

cionamiento de las fuerzas sociales y políticas. Así podrá el gobierno, 

dignamente presidido por Vuestra Excelencia, dedicarse a fomentar, 

en sana concordia, el progreso cultural, ya tan acentuadamente inicia-

do, y procurar el desarrollo de las fuentes vivas de riqueza que atesora 

el suelo mexicano.

Madero contestó:

Tiene mucha razón el señor ministro de España al afirmar que cada 

vez es mayor la solidaridad entre los pueblos y que cada vez afectan 

más a unos los acontecimientos ocurridos en los otros. La crisis que ha 

atravesado la República Mexicana durante estos últimos años ha sido 

una crisis necesaria, puesto que cuando un pueblo ansía conquistar su 

libertad, ningún sacrificio es demasiado grande para ello. Pero en una 

crisis como ésta los acontecimientos deben apreciarse desde un punto 

de vista alto y elevado; cuando un pueblo pasa por una convulsión así, 

no deben tenerse en cuenta los sacrificios realizados, sino las ventajas 

y los triunfos que se han de obtener. Nosotros lamentamos profun-

damente que algunos de nuestros huéspedes hayan sido víctimas de 

las inevitables consecuencias de la Revolución. Lamentamos que en 

algunos puntos sus intereses hayan sufrido. Pero es indudable que 

a los extranjeros que residen en el país toca también, lo mismo que a 

los mexicanos, contribuir con su contingente de sacrificio para el bien 

común. Estoy seguro de que los perjuicios que han recibido algunas 

empresas extranjeras están ampliamente indemnizados con los bene-

ficios que reciben. Pese a las vicisitudes sufridas por algunas de esas 

empresas, es seguro que el resultado general de sus operaciones es muy 
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satisfactorio, y su rendimiento total, o sea, las utilidades que obtienen 

en conjunto los capitales extranjeros invertidos en México, han de ser 

por fuerza, no obstante los últimos contratiempos, muy superiores 

a las que obtendrían en sus respectivos países. Viendo las cosas así, 

no cabe dudar que todas las naciones amigas de México se alegrarán 

del enorme paso que hemos dado, pues pueden abrigar la seguridad 

de que una vez pasada esta crisis, la paz se restablecerá en absoluto, 

teniendo por base la ley y el derecho, y como bien saben los señores 

representantes de las naciones extranjeras, paz que se funda en el dere-

cho y la justicia es paz firme y duradera. Que esto ocurra, lo deseamos 

ardientemente y tengo fe en que al realizarse ese acontecimiento todos 

los extranjeros residentes en México se beneficiarán.

Henry Lane Wilson no asistió a la ceremonia de Palacio; se ha-
llaba de vacaciones en los Estados Unidos. Pero volvió a su puesto 
el día 5 de aquel mes y en seguida se puso a mandar a Knox tales 
pinturas del régimen maderista, que no las hubiera hecho con tintas 
peores el más encarnizado enemigo político de Madero.

Febrero 1913
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Conjetura internacional

Martín Luis Guzmán

En octubre de 1912, el General Félix Díaz, imbuido, por la 
sola circunstancia de ser sobrino del dictador derrocado, en 
la idea de que la patria lo requería para que la gobernase, se 

había apoderado de Veracruz por medio de una asonada militar que 
no tuvo eco en el ejército ni en el país y que fue vencida en menos 
de una semana.

Preso Félix Díaz, Madero dispuso que se le aplicara el máximo 
rigor de la ley, “pero respetando en todo los fueros de los tribuna-
les”, salvedad, esta última, que valió al prisionero el no ser fusilado. 
Rodolfo Reyes, que acudió solícito a defenderlo, junto con dos o 
tres abogados más, no halló difícil su tarea, y tuvo por añadidura, 
la oportunidad y satisfacción de poner en contacto los elementos 
políticos y militares que conspiraban en México con los que habían 
conspirado y seguían conspirando en Veracruz.

Contaba Félix Díaz con los Generales Manuel Mondragón y 
Manuel Velázquez. Contaba Reyes con el General Gregorio Ruiz. 
Unida la acción de todos, siguió adelante, más o menos solapada, 
más o menos ostensible y cínica, la labor corruptora cerca del ejérci-
to, y se delinearon proyectos y planes.

De todo aquello eran alma Rodolfo Reyes y el General Mondra-
gón y, en grado menos importante, pero no menos activo, múltiple y 
tenaz, otros civiles entre ellos de primera fila, el doctor Samuel Espi-
nosa de los Monteros y Miguel O. de Mendizábal. Hubo pláticas de 
inteligencia con el grupo de conspiradores que encabezaba Alberto 
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García Granados. No se logró la unión con los hermanos Vázquez 
Gómez, que preferían seguir conspirando por su cuenta. Rehusó 
aliarse Emiliano Zapata, levantado en el Sur; pero se consiguió en 
Chihuahua la conjunción con el orozquismo, casi agónico.

Al principio se creyó en la posible fuga de don Bernardo y su 
marcha, al frente de tropas sublevadas, sobre Veracruz; se creyó en 
la simultánea evasión suya y de Félix Díaz para ir los dos a sumarse 
en el Norte con lo que quedaba de las fuerzas de Orozco, o a Toluca, 
para unirse a los tropas del General Velázquez, que se sublevarían al 
mismo tiempo que los conjurados de Veracruz y de México. Pero 
pronto se cayó en la cuenta de que cualquier plan resultaba descabe-
llado y ponía en peligro la vida de uno u otro de los dos caudillos, si 
Félix Díaz no estaba también en la capital y si el movimiento no se 
hacía con el objeto inmediato de apoderarse de Madero y su gabinete 
y de quitarles desde luego todos los resortes del poder.

¿Podía conseguirse que Félix Díaz fuera trasladado de San 
Juan de Ulúa a una prisión de la ciudad de México? Sí, se podía. El 
14 de enero de 1913, el cónsul de los Estados Unidos en Veracruz, 
Mr. Canadá, mandó a Henry Lane Wilson un telegrama en que le 
decía:

Tengo informes, auténticos a mi juicio, según los cuales el gobierno de 

Madero proyecta en Veracruz un simulacro de movimiento armado, 

para matar en la prisión a Félix Díaz y sus compañeros y hacer creer 

que murieron accidentalmente, o que hubo razón para ejecutarlos. 

Ante el peligro de que el levantamiento se produzca de un momento 

a otro, mi ayuda ha sido solicitada para salvar el buen nombre del 

país. Si nuestro gobierno quiere apresurarse a tomar medidas capaces 

de impedir este hecho, desde luego puede evitarlo con sólo hacer que 

la embajada entere a Madero de que la trama ya no es un secreto. 

También podría el Departamento de Estado dar la noticia a la prensa, 

o conseguiría el mismo resultado saludable con la presencia de un 

crucero en este puerto.
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Henry Lane Wilson apenas si quería otra cosa. Esperó impa-
ciente las instrucciones de Knox, y tan pronto como le llegaron se 
presentó al Ministro de Relaciones Exteriores para hacer saber al go-
bierno mexicano lo que el gobierno de los Estados Unidos pensaba 
acerca de aquel posible suceso. No era ¡imposible! —empezó acla-
rando— que el Departamento de Estado o la embajada acogieran 
como ciertas las versiones que les llegaban, ni menos que les bastara 
recibir determinados informes para formase juicio sobre un propó-
sito a tal punto cobarde y criminal. Pero, de cualquier modo —con-
cluía— perjudicaba grandemente al gobierno mexicano que hubiera 
personas dedicadas a propalar semejantes rumores. Convenía, pues, 
procurar de cualquier modo la captura y castigo de los responsables, 
y el gobierno norteamericano aconsejaba que eso se hiciera.

No se sabe lo que don Pedro Lascuráin haya contestado a la 
gestión de Henry Lane Wilson, que ocultamente se convertía en ins-
trumento de los conspiradores, y de modo ostensible, e injurioso 
en el fondo, se entrometía en una cuestión ajena a sus funciones. 
Pero el hecho es que al día siguiente de aquello el gobierno dispuso 
el traslado de Félix Díaz, bien para protegerlo de los riesgos que pu-
diera correr, o bien para evitar que se fugase a la sombra de lo que se 
fraguaba. Y así, el 24 de enero el preso quedó alojado en una celda 
de la Penitenciaría del Distrito Federal.

El primer paso en el camino de los conspiradores estaba dado. 
Sólo les faltaba acabar de urdir sus planes y escoger el momento pro-
pio para la acción. ¿Eran bastantes los recursos con que contaban? Se 
buscó atraer a Victoriano Huerta, despechado porque no se le volvía 
al mando de la División del Norte; pero él, reservado o indeciso en la 
apariencia, ni rehusaba francamente ni aceptaba de plano, en espera, 
quizá, de que lo nombraran jefe supremo de la rebelión. Más aún: a 
veces daba a entender que, de no ser así, denunciaría al gobierno lo 
que se tramaba.

Febrero 1913
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Madero, amigo de los pobres

Manuel Márquez Sterling

Nació Madero el 30 de octubre de 1873 en Parras de la 
Fuente, Estado de Coahuila, y perteneció a una familia 
opulenta de agricultores, ajena a las intrigas de la política, 

no obstante haber sido su bisabuelo, don José Francisco, diputado 
al Primer Congreso Constituyente de Coahuila y Texas, y su abue-
lo, don Evaristo, gobernador en aquellas vastas regiones del norte 
mexicano. Estudió la carrera del comercio, primero en Baltimore, 
después en el Liceo de Versalles; viajó por Europa e ingresó, final-
mente, en la Universidad de San Francisco de California, hasta con-
cluir su educación, a los veinte años de edad, y establecerse en San 
Pedro de las Colonias para administrar las propiedades que tenía 
su padre en La Laguna. Cuentan los biógrafos de Madero que se 
entregó de lleno a las faenas agrícolas e implantó modernos sistemas 
de cultivo; examinó el modo mejor de aprovechar las aguas del río 
Nazas, que fertilizan los campos de Tlahualilo, en el Estado de Du-
rango, y de La Laguna, en Coahuila, y conseguir su repartimiento, 
con equidad, entre los ribereños; en 1900 publicó, sobre ese tema, 
el folleto en que propuso la fábrica de una empresa a previsión de 
la sequía; y el Dictador, que no pudo adivinar al hombre capaz 
de arrebatarle su imperio, le dirigió una de sus cartas halagadoras 
felicitándolo por el proyecto. En las montañas tupidas y en los va-
lles risueños, Madero explayaba constante actividad y ganábase el 
corazón de los labradores con singular ternura; cuidaba que no les 
engañasen los empleados de su hacienda, en el peso del algodón, 
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como era en otras punible costumbre; aumentaba espontáneamen-
te el salario del jornalero; construía para su obreros habitaciones 
ventiladas e higiénicas, y, aficionado a la medicina homeopática, a 
menudo cargaba con su pequeño botiquín y curaba a sus peones.

En la ciudad —refería uno de sus íntimos— era de verse cómo lo ase-

diaban los enfermos menesterosos a quienes proporcionaba alivio del 

dolor, consuelo de las penas y recursos pecuniarios; y en años de malas 

cosechas, en que los vecinos carecían de trabajo, organizaba en Parras 

un comedor público, sin que, por eso, faltasen cincuenta o sesenta 

niños pobres en su casa particular, donde se les diera toda clase de 

alimentos; contribuía siempre con sumas fuertes a sostener los institu-

tos de beneficencia; recogía huérfanos desamparados, y le preocupaba 

sobremanera la instrucción del pueblo; protegió y educó a muchos jó-

venes pobres que ansiaban abrirse paso en la vida, y los mandaba, de su 

cuenta, a distintos lugares del país; fundó la Escuela Comercial de San 

Pedro, asignándola, de su peculio, fuerte cantidad; y en sus dominios 

instalaba y sostenía colegios, y obligaba a los obreros a que enviasen 

a sus hijos a las aulas predicando, siempre, en contra de la ignorancia 

que engendra la ignominia.

Imaginativo y sentimental, Madero pierde poco a poco el carác-
ter de hombre de negocios y no goza, entre su propia familia, ni entre 
los amigos, fama de práctico, si bien todos a una reconocen su claro 
talento, algo desviado por lecturas que no eran precisamente de nú-
meros, iniciado ya en su definitiva orientación filosófica. Los afanes 
de la industria y los prodigios de la agricultura no llenaban su alma; 
ni el medio millón de pesos que ahorró satisfacía su ambición de más 
amplia esfera. Consideraba pasajeros y efímeros los bienes terrenales; 
íbase su pensamiento a los cielos en busca de grandes verdades que 
alimentaran su fervor, y volvió su alma toda a la doliente humanidad 
con el vivo deseo de servirla y empujarla hacia sus designios, en el es-
pacio insondable. No tenía, desde luego, preparación suficiente para 
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inventar una doctrina, ni adquirió ilustración literaria muy sólida, 
ni era dado a profundizar en el análisis de sus propias observaciones; 
pero sobrábale fantasía para asimilar, con lujo de adornos, la lectura; 
y entregábase con toda buena fe, y con ímpetus de propagandista y de 
profeta, a la senda que sus autores favoritos le marcaran en las noches 
quietas y lánguidas de sus campos de algodón.

*   *   *

Detrás del filósofo está el político, y ambos precipitan el país a la 
Revolución. Porque, desde su retorno a la patria, le han producido 
amargo sinsabor los abusos de la Dictadura, la ausencia de todas las 
libertades, la ruin condición de las clases inferiores, la miseria y la 
incultura del indio a precio de la paz “porfiriana” que paraliza las 
energías cívicas y el progreso de la nación, francamente rodando a su 
decadencia sin pasar por las cumbres del apogeo. No pensó, enton-
ces, que él salvaría de la ruina a sus conciudadanos, ni previó a cuán-
to alcanzarían sus ímpetus de liberal sensitivo, y creyó cumplir con 
una santa obligación, acorde a sus teorías, colaborando, desde el sitio 
de Coahuila, a la práctica de la democracia, persuadido, por cierto, 
de que la democracia es el más eficaz remedio para los achaques del 
sufrido pueblo. Pero redobla sus ansias reivindicadoras, aunque limi-
tadas, el espectáculo de Monterrey, el 2 de abril de 1903, ahogada en 
sangre por el General Bernardo Reyes la voluntad soberana de elegir 
gobernador; y la democracia fue, en adelante, su caballo de batallas, 
hasta empuñar las bridas de la oposición, constituyendo en San Pe-
dro un club de sus amigos más fieles, denominado Partido Democrá-
tico Independiente, y, por su órgano, funda un periódico semanal, 
El Demócrata, que atacaba a las autoridades civiles. De aquel club 
surgió una Convención Coahuilense que, en busca de seguridad, 
reunióse en la capital de la República, designando candidato a la 
gobernación del Estado contra el de la Dictadura, éste vencedor, a 
la postre, como era usanza decir, “por inmensa mayoría de votos”, y 
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defraudado Madero en sus propósitos de refacción. El día de aquella 
pantomima electoral recorrió, en su potro gallardo trote, los comi-
cios para explicar a las masas los preceptos de la ley e incitarlas a 
ejercitar sus derechos; pero el jefe de la policía resolvió el pleito con 
la amenaza de un desalojo a balazos que amedrentó a los pacíficos 
ciudadanos e indignó a las muchedumbres, a tal extremo, que esbo-
zóse gravísimo conflicto, conjurado por el propio Madero, al llevarse 
las urnas a su casa, haciéndole escolta el populacho. Inaugúranse las 
persecuciones, y el gobernador, que se reelegía, dictó orden de pri-
sión contra Madero, la cual fue revocada por don Porfirio ante los 
iracundos grupos que apercibiéronse a impedirla. Al propio tiempo, 
el gobernador dispuso la aprehensión de los redactores de El Demó-
crata y de un periodiquillo jocoso, El Mosco, al que odiaban los esbi-
rros. No encontrándoles en sus respectivos domicilios, pretendióse 
catear el de Madero, donde estaban las imprentas, y con alardes de 
fuerza presentóse el jefe a desempeñar su cometido; pero la esposa 
de Madero, doña Sara Pérez, identificada con el héroe y digna de 
acompañarle en sus hazañas, le contuvo, y los perseguidos pudieron 
guarecerse. Es un capítulo de novela por folletín, algo que recuerda 
a los forajidos de la Mazorca argentina en tiempos de Juan Manuel 
Rosas. La policía saltó a medianoche las tapias del jardín para impe-
dir que los delincuentes se fugasen. Mas un rasgo de extraordinario 
atrevimiento emancipó a los periodistas, que salieron ocultos en un 
carro de paja, precedido de otros dos, rumbo a “Tebas”, no la ciudad 
egipcia de las cien puertas, ni la patria de Epaminondas, el heroico 
demócrata de la Beocia, sino la finca del prócer con tan rebuscado 
nombre bautizada. En una de las garitas extramuros, la policía detu-
vo el convoy para clavar el sable afilado en diversos puntos de la carga 
del primer carro. Los prófugos atravesaron la frontera americana.

Los últimos días del Presidente Madero

Mi gestión diplomática en México
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La revolución de noviembre

Diego Arenas Guzmán

La Revolución, en sus años mozos, tuvo un gran contenido 
místico, era esencialmente emocional, sutilmente intuitiva. 
Así se explica que la sencillez, la ingenuidad, la espontánea 

bonhomía de Madero constituyesen el mejor acervo de cualidades 
para hacer de él un caudillo con personalidad magnética, sugerente, 
dotada de un fuerte poder de atracción no sólo para las masas, sino 
para la medianía intelectual y aun para muchos intelectuales supe-
riores, en quienes el análisis frío de la razón no había atrofiado los 
órganos sensitivos de la espiritualidad.

Ninguna psiquis hiperestesiada corría riesgo de sentir descon-
suelo al tomar contacto directo con el Francisco I. Madero que yo 
traté, aunque muy contadas horas, en la ciudad de San Luis Potosí.

Yo había ido a la antes citada ciudad, a fines de julio de 1910, 
para desahogar algunos cometidos que me encargaran varios de mis 
compañeros de lides políticas.

Uno de mis principales fines era el de llamar la atención del se-
ñor Madero sobre inoportunas publicaciones que estaban haciendo 
periódicos sostenidos con el peculio de él mismo.

Las elecciones ya se habían verificado en la forma que señala 
el documento que he transcrito en este artículo; la opinión unáni-
me de los antirreeleccionistas impersonalistas era que el Gobierno 
del General Díaz no nos dejaba otro camino que el de la rebelión 
armada para la conquista de nuestras aspiraciones políticas; nos ha-
llábamos de acuerdo en apoyar vigorosamente la petición de nu-
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lidad de las elecciones que estaba formulando el comité ejecutivo 
de nuestro Partido, pero con el único objeto de acumular justifi-
cantes de la acción revolucionaria, y no podía menos de causarnos 
profunda extrañeza y acerbo disgusto la actitud de los periódicos 
a que antes me refiero, al insertar en sus columnas declaraciones o 
artículos que habían sido ya publicados en los primeros momentos 
de la lucha y en los cuales se proponía la transacción reeleccionista 
para el Presidente de la República, a cambio del antirreeleccionismo 
vicepresidencial.

Propagandistas más o menos francos de esta inexplicable ma-
niobra eran, de preferencia, personas que, dentro de los partidos in-
dependientes, se habían significado como muy adictos a los señores 
licenciado y doctor Emilio y Francisco Vázquez Gómez.

Al tratar yo con el señor Madero el asunto, durante un paseo 
matinal por la alameda de San Luis Potosí, recayó naturalmente el 
cambio de ideas sobre las personalidades mismas de los señores Váz-
quez Gómez.

Con el sombrero en la mano, caminando muy de prisa, según 
era habitual en él, Madero me escuchaba afablemente, en tanto que 
Enrique Bordes Mangel, que marchaba a duras penas a nuestro mis-
mo paso, reforzaba ardorosamente las desconfianzas que yo exponía 
respecto a la sinceridad antirreeleccionista de los amigos íntimos de 
los Vázquez Gómez.

A un ataque directo de Bordes Mangel contra la tibieza de di-
chos señores, Madero lo contuvo con estas o parecidas palabras, que 
a mis inexpertos dieciocho años les parecieron como ventanales por 
donde se asomaba entera el alma del Apóstol:

—No; los Vázquez Gómez son hombres patriotas, capaces de ir 
hasta el sacrificio; pero quieren que el sacrificio llegue a ellos; no van 
a buscarlo, porque no tienen la seguridad que yo tengo: que, aunque 
me maten, la causa del pueblo tendrá que triunfar y que si mi muerte 
ha de servir para eso, yo no debo esperar a que venga a buscarme a 
mi casa, sino que debo salir a encontrarla.
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Aún ahora, a través de la lontananza del tiempo que amaciza o 
rectifica nuestros juicios, creo que el Madero psíquico se me reveló 
con ese gesto espontáneo.

La consumación del crimen
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Francisco I. Madero

José López Portillo y Rojas

Los sucesos inaugurales de la campaña de Chihuahua, dice 
Estrada,1 como las Escobas, Cerro Prieto y El Fresno, pu-
dieron revelar las sanguinarias intenciones del Gobierno de 

Díaz, y su ejecutor, el General Navarro, se hizo objeto del odio 
intenso de los chihuahuenses, principalmente de Pascual Orozco, 
porque, según se afirmaba, por orden del mismo Navarro fueron 
inmolados sin piedad, algunos de los parientes de aquél. Por un 
motivo o por otro, los jefes insurrectos habían jurado fusilar al fe-
deral en cuanto cayese en sus manos; mas el Presidente Provisional, 
hombre esencialmente bueno y que no entendía de venganzas, muy 
lejos de entrar en esos planes, tenía el corazón abierto a la piedad y 
al perdón.

Así fue que, no bien tomada la plaza de Ciudad Juárez y después 
de haber formado su gabinete (Hacienda, Gustavo Madero; Guerra, 
Venustiano Carranza; Justicia, José M. Pino Suárez; Gobernación, 
Federico González Garza y Comunicaciones, Manuel Bonilla), trató 
Madero con tal magnanimidad a los jefes y oficiales prisioneros, in-
cluso el General Navarro, que les dio por cárcel la ciudad, y los invitó 
a su mesa aquel mismo día.

Los jefes insurrectos, que vieron con profundo disgusto la ge-
nerosidad de su presidente, se entregaron a todo género de mur-
muraciones y protestas, formaban animados corros y comentaban 

1 La Revolución y Francisco I. Madero.
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coléricos la conducta de aquél; y, por final de cuentas, reunidos tu-
multuosamente a la media noche del día 11, pidieron a gritos la ca-
beza de Navarro. No estaba dispuesto Madero, por fortuna, a dejarse 
imponer por sus subordinados, y, resuelto a salvar al General, montó 
en su automóvil, sacó a Navarro ocultamente de la ciudad, le sentó 
a su lado, y le condujo a la orilla del Bravo... Meses después, hallán-
dose el General en esta metrópoli, me refirió él mismo los aconte-
cimientos. Al entregar la plaza, había comprendido cuál iba a ser su 
destino, y se había conformado con él. Y, al oír la destemplada alga-
zara de las voces que pedían su ejecución, habíase hecho el ánimo de 
morir; a cada momento le parecía oír los pasos de los soldados que 
iban a llevarle al cadalso. De pronto, vio aparecer a Madero en su 
habitación; no sabía a lo que iba.

—Vámonos, General, le dijo el Presidente Provisional.
—¿A dónde?, preguntó atónito.
—A la orilla del río; voy a ponerle en salvo. No tarde; urge. 

Salieron furtivamente. Madero le colocó a su lado.
—Cumplo lo que le ofrecí, le dijo. Prometí respetar su vida, y 

la respeto. Tengo palabra.
—¡Oh, señor Madero, cuán bueno es usted!
—No, nada de bueno; soy hombre de honor.
Así llegó el auto a la orilla del río. No recuerdo si Navarro me 

refirió que hubiese pasado la corriente a nado o en una lancha. El he-
cho fue que lo cruzó, y que Madero permaneció en la orilla opuesta 
hasta que le vio en cobro en la ribera americana.

—¡Dios bendiga al señor Madero!, concluyó Navarro con los 
ojos humedecidos por las lágrimas.

Al día siguiente de este episodio, Orozco, Villa y otros jefes, 
profundamente resentidos, tramaron el derrocamiento de Madero, 
y cuando se hallaba éste en su despacho rodeado de sus consejeros, 
presentóse Orozco de improviso intentando aprehenderle.

Madero, que era hombre de gran valor personal, se niega a en-
tregarse, intenta salir, quiérele detener Orozco, no lo consigue; llega 
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a la calle, cae en manos de Villa que pretende, a su vez, sujetarle; se 
desprende de él, y, encontrando formados a los soldados frente a su 
casa, les arenga con acento vibrante, reclama su obediencia, despierta 
su entusiasmo y es aclamado por ellos como su jefe supremo y Pre-
sidente Provisional. Resuelto así el conflicto en breves instantes y sin 
efusión de sangre, manda aprehender a Orozco, pero éste se presen-
ta, habla, explica; viene la reconciliación, y presidente y general caen 
el uno en brazos del otro profundamente emocionados.

Así se conjuró la tormenta.
Madero todo lo expuso por salvar a un hombre en peligro; po-

sición política, porvenir, la vida misma. Pudo haber fracasado la Re-
volución con motivo de su misericordia; pudo haber perdido él la 
confianza de sus subordinados; pudo haber sido destituido de la pre-
sidencia; no importaba. Había que salvar aquella vida, costase lo que 
costase; él mismo serviría de escudo a la víctima consagrada por el 
odio. Si sucumbía en la empresa, moriría contento, porque expiraría 
pronunciando palabras de fraternidad y de perdón.

He allí el ideal supremo de esa existencia mal comprendida: 
hacer el bien. Amaba al pueblo, a sus amigos, a sus enemigos mis-
mos. Sus manos jamás se tiñeron de sangre inocente. ¿Que no tuvo 
habilidad como político, que no servía para gobernante, que fracasó 
bajo el peso de sus errores? Todo eso puede ser cierto; pero, debajo 
de ese cúmulo de cargos y de invectivas, siempre se encontrará el oro 
puro de su corazón.

Elevación y caída de Porfirio Díaz
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Cómo conocí a don Francisco I. Madero

Vito Alessio Robles

Al terminar la campaña con la toma de Ciudad Juárez, fui 
designado Jefe del Estado Mayor de la 2ª Zona Militar, a 
las órdenes de uno de los jefes más pundonorosos y dignos 

del ejército, el General Lauro Villar. Permanecí en Chihuahua hasta 
mediados de julio de 1911. Hubo un arreglo de carácter político, 
por el cual fueron retiradas de aquel Estado fronterizo todas las tro-
pas federales, debiendo ser substituidas por fuerzas maderistas.

En largos convoyes marcharon todas las tropas a la capital. Po-
cos días después, el personal que formaba el cuartel general de la 2ª 
zona fue incorporado a sus respectivos cuerpos. Por todos estos an-
tecedentes, creí que pudiera haber prevención en mi contra de parte 
de los revolucionarios triunfantes.

Insistió cariñosamente el licenciado Aguirre Benavides. Al fin 
hube de aceptar y a las ocho en punto de la mañana nos presenta-
mos en la casa de don Aurelio Bueno, en Tacubaya, que ocupaba el 
caudillo de la revolución, ya entonces investido con el carácter de 
candidato a la Presidencia de la República y sin duda, en aquellos 
días, el hombre más popular de México.

Aguirre Benavides hizo la presentación. Me encontré con un 
hombre de pequeña estatura, en cuya cabeza apuntaba ligera cal-
vicie, frente amplia, cejas anchas y espesas, ojos negros y grandes, 
bigote grueso y barba cortada en punta, color moreno. Desde luego, 
por su afabilidad y franqueza, me inspiró viva simpatía. Era todo 
bondad y sencillez.
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Nos sentamos a la mesa. Nos acompañaba su esposa, doña Sara, 
señora abnegada, inteligente y buena. El desayuno fue vegetariano. 
Tunas, manzanas, peras y café con leche. La sobremesa fue larga. 
Conversamos ampliamente sobre el combate de Casas Grandes. Re-
firió el señor Madero que sus fuerzas ya habían ocupado la mitad 
de la plaza citada, cuando llegó la columna de García Cuéllar, que 
él sabía se encontraba muy lejos, en la Ascensión. Inquirió cómo 
habíamos podido llegar tan a tiempo para evitar la toma de la plaza. 
Le expliqué los reconocimientos que habíamos mandado practicar, 
las informaciones recogidas y cómo se habían hecho dos largas jor-
nadas con marchas a gran velocidad, rodeándolas de un cordón de 
caballería para evitar que la noticia de nuestra aproximación llegase 
hasta los revolucionarios.

El señor Madero me explicó que él dirigió el combate desde la 
“Moctezuma”, montículo de ruinas nahuas la más inmediata a Casas 
Grandes, en donde lo acompañaban José de la Luz Soto, Manuel 
García Vigil y Máximo Castillo, hasta que nuestra artillería, dos pe-
queños morteros de 80 milímetros comenzó a batir los paredones de 
dichas ruinas, obligándolo a retirarse, pues ya mucha de su gente se 
había replegado, al darse cuenta de la aproximación de la columna 
de auxilio.

Agregó, ingenuamente:
—Al segundo disparo se arregló el tiro de la artillería y llovieron 

metrallazos sobre nosotros. Cerca estaba un guayín; subí a él, pero al 
iniciar la marcha para retirarme, se encuartaron las mulas, se rompió 
la lanza y hube de montar en un caballo que me ofrecieron. Al llegar 
a las cercanías del rancho de Anchondo, donde estaba nuestra im-
pedimenta, lo encontré ocupado por una fuerza de caballería. Tuve 
que abandonar el camino, pero al llegar muchos dispersos de los 
nuestros, que se retiraban, los junté y ataqué a la fuerza federal que 
estaba en Anchondo. Combatimos allí dos horas, hasta que llegó un 
refuerzo que después supimos estaba al mando de usted. Eso nos 
obligó a retirarnos hasta San Diego. En este último combate fui he-
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rido en el antebrazo derecho. Ustedes por poco nos agarran cuando 
nos persiguieron hasta la boquilla de San Diego.

La conversación continuó cordial. Parecíamos dos camaradas 
que, habiendo luchado en bandos contrarios, completábamos nues-
tras impresiones parciales sobre un hecho de armas. Nos despedimos 
Aguirre Benavides y yo, y me quedó la gratísima impresión, que 
perdura aún, de haber conocido a un hombre bueno y probo.

Mis andanzas con nuestro Ulises
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Madero y Pino Suárez

Alberto Morales Jiménez

No es el tesonero sol yucateco el creador de la manifiesta 
inquietud. Débese ella a un fuego contaminador que ha 
convertido en antorchas el dulce corazón de los amables 

ciudadanos peninsulares. De aquí, de los envejecidos muelles de 
Progreso, mestizos van y de allá otros vienen. Unos, perseguidos por 
los esbirros y otros —los más—, pregonando con resonante voz sus 
inconformidades, sus anhelos, sus ilusiones.

Va a llegar al puerto un extraño iluminado: el guía de la Revo-
lución. Su idioma: el de los humildes y escarnecidos. Su ambición: 
aliviar el dolor y la miseria del pueblo. Su destino: ser asesina-
do, para después morar eternamente junto a las estrellas del cielo 
mexicano.

Puerto de Progreso; 26 de junio de 1909. El inevitable estalli-
do armado ya acaricia los oídos de la indiada. Francisco I. Madero 
desciende del Monterrey, esbelto barco de la Ward Line. Y con su 
candorosa sonrisa y su menudito menear de cabeza saluda a los mes-
tizos. Le sigue un delgaducho joven tabasqueño que le acompaña en 
su prédica ante las multitudes: Félix F. Palavicini.

Es Palavicini el puente que sitúa, frente a frente, por primera 
vez, a Madero y al licenciado José María Pino Suárez. Allí, en Pro-
greso, los invita a ser amigos. Nace un nuevo afecto, surge mutua 
fidelidad política, idéntica trayectoria e igual tragedia. Veinte meses 
después, ambos serán mortalmente tiroteados por los vándalos de 
febrero.
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El iluminado y Don Quijote se estrechan en cordial abrazo. Este 
encuentro que la Historia registrará más tarde es presenciado por 
Carlos R. Menéndez, Delio Moreno Cantón; Cámara, cuñado del 
licenciado de Tenosique, y otras personas más. “La constitución físi-
ca de Pino Suárez parecía endeble, su fisonomía apacible y sus ojos 
hundidos en cuencas de sufrimientos o de vigilia. Madero simpatizó 
entrañablemente con aquel abogado poeta, más por lo poeta que por 
lo abogado”.

Pino Suárez, el vate de Procelarias y Melancolías,

no obstante haber nacido en Tenosique, Tabasco —relata Salvador 

Azuela—, se sentirá siempre yucateco. Sus estudios los hace en Yu-

catán. Allí forma una familia a la que consagra los desvelos del padre 

y esposo ejemplar. Las aptitudes de periodista de combate que lleva 

consigo, despiertan, durante su permanencia en Mérida, en la hora 

de la juventud que anhela reformar el mundo, hasta que los aconteci-

mientos lo conducen a ponerse al lado de Madero.

Cuando Madero y Pino Suárez se conocieron físicamente, los 
románticos y primaverales claveles rojos de Bernardo Reyes habían-
se marchitado prematuramente en las solapas de los incómodos 
chaquetines del noventa y nueve por ciento de los mexicanos. Uno 
y otro no eran advenedizos en una aventura cívica que demandaba 
heroicos arrebatos. Madero ya había estremecido al país en 1908, 
al darle a leer su discutido libro La Sucesión Presidencial en 1910 
y entregado plenamente su fortuna y su corazón a la causa revo-
lucionaria. El expediente de Pino Suárez estaba constituido por 
ya pretéritas contiendas oposicionistas, ora en las columnas de su 
periódico El Peninsular, ora en mítines subversivos, o en su bufe-
te empobrecido, defendiendo a lacerados indígenas de los campos 
henequeneros.

Su estancia en la cúspide es breve, muy breve. Todo lo abne-
gadamente construido se les irá desmoronando. Emiliano Zapata y 
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Pascual Orozco, con su gente, armados, retornan al cerro. Félix Díaz 
y Bernardo Reyes fracasan en sus intentos de resucitar el pasado. 
El Gobierno se tambalea, titubea. Una mañana de enero de 1913, 
don José Inés Novelo, vocero del Bloque Renovador de la Cámara 
de Diputados, señala el peligro al bondadoso iluminado y al sincero 
Don Quijote.

La Revolución va a su ruina, arrastrando al Gobierno emanado de 

ella —afirma Novelo—, sencillamente porque no ha gobernado con 

los revolucionarios. Sólo los revolucionarios en el poder pueden sacar 

avante la causa de la Revolución... De allí esa guerra civil que se desen-

lazará tal vez con el derrumbamiento del régimen más fuerte que ha 

tenido la República.

El domingo aquel de la traición, Madero y Pino Suárez se atrin-
cheran —no se refugian—, en el lugar que en instantes decisivos 
corresponde a los gobernantes legítimos: el Palacio Nacional.

Los molineros de la Ciudadela apagan la vida de Gustavo A. 
Madero. El desastre en toda su oscura magnitud. El 19, los senadores 
—excepción hecha de los dignos Salvador R. Gómez, Ignacio Maga-
loni y Belisario Domínguez— arrancan la renuncia a los ya cautivos 
Madero y Pino Suárez. Y por un capricho del destino, un Judas usur-
pa la Presidencia de la República: Victoriano Huerta.

Pino Suárez no se aparta de Madero. El Apóstol, en el encie-
rro, confiesa al ilustre cubano Manuel Márquez Sterling: “Si vuel-
vo a gobernar a mi país, me rodearé de hombres resueltos que no 
sean ‘medias tintas’... He cometido grandes errores. Pero... Ya es 
tarde...”.

Nada distanciará a estos dos civiles, que suelen vestirse muy a la 
europea. Pino Suárez, admirable Don Quijote, quédase en la Penín-
sula por unos meses más. Se le ve en Tabasco, Campeche y Yucatán. 
En las haciendas de Olegario Molina los indios se rebelan y se ha-
cen justicia matando a algunos “ladinos”. Don Quijote los alienta y 
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apoya. Madero continúa las prédicas en el Norte. Pasa al noroeste. 
En enero de 1910 recorre Sinaloa, Sonora y Chihuahua. No está 
solo. En Navojoa abraza al síndico Benjamín G. Hill; en Guaymas, a 
José María Maytorena, y en Chihuahua, a Abraham González, “Ñor 
Abraham”.

¿Y Pino Suárez, su recordado amigo de Yucatán? Llega en abril 
a la capital para presidir la Convención del Partido Nacional Anti-
rreeleccionista, que proclama la planilla Madero-Vázquez Gómez a 
la Presidencia y Vicepresidencia de la República. Otra vez el peregri-
nar por ciudades y pueblos, las persecuciones, la calumnia y la cárcel. 
Estalla la bomba de tiempo: revolución armada.

El iluminado y Don Quijote vuelven a reunirse en mayo de 
1911. Capitula el “gigante de pies de barro”. Pino Suárez firma los 
Tratados de Ciudad Juárez, en nombre de los revolucionarios y pasa 
a desempeñar el cargo de Secretario de Justicia del naciente Gobier-
no Provisional.

Francisco I. Madero y José María Pino Suárez marcharán uni-
dos, para siempre, en su gran drama. A su categoría de amigos, unirán 
ahora su fidelidad de hermanos en el espíritu. El 2 de septiembre de 
1911, el Partido Constitucional Progresista los postula candidatos 
a la Presidencia y Vicepresidencia de la República, y en noviembre 
llegan a Palacio para gobernar a la nación.

La víspera del crimen, Pino Suárez escribe conmovedora carta 
a Serapio Rendón. “No te apenes —dice— si te digo que tal vez no 
nos volvamos a ver... Pero ¿tendrán la insensatez de matarnos? Tú 
sabes, Serapio, que nada ganarían, pues más grandes seríamos en 
muerte que, hoy somos en vida”.

A las diez de la noche del 22 de febrero de 1913, en el costado 
sur de la Penitenciaría, el iluminado y Don Quijote caían asesina-
dos por las balas de Judas. Unidos en la vida, siguieron —siguen— 
hermanados en la muerte estos dos virtuosos ciudadanos que solían 
vestirse a la europea. Al dejarnos el intenso dolor de su trascendente 
viaje, escogieron morada junto a las estrellas que cintilan, noche a 
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noche, en el cielo de México. En el Norte, Carranza, Calles, Obre-
gón, Villa, Diéguez, Hill, Cabral, Alvarado y otros tantos hombres 
significados ya habían desempolvado el 30-30. Judas temblaba. Ha-
bía comenzado otra etapa de la Revolución.

20 encuentros históricos

en la Revolución Mexicana
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Semblanza de Madero

Adrián Aguirre Benavides

Era de estatura baja, sin llegar a ser lo que nosotros los mexi-
canos llamamos muy expresivamente “chaparro”. Si las per-
sonas que lo rodearon le decían el “chaparrito”, ello era más 

bien por cariño y simpatía que precisamente por su estatura. Sin 
embargo, su estatura era en verdad más baja que la regular; sus fac-
ciones no eran hermosas, pero sí agradables. Diríamos que era de 
una fealdad muy varonil. Abultada y alta la frente; los ojos pardos, 
muy vivaces y expresivos. Desde su juventud dejó crecer su barba, 
hasta usarla al estilo francés, de piocha. Su pelo era de color castaño, 
sedoso y lacio. Desmedrado, de fuerte complexión, verdaderamente 
vigorosa. Muy ágil de movimientos y de tipo marcadamente castizo, 
predominante en su familia. Sus ademanes eran característicamente 
norteños; ásperos, bruscos, arrogantes. Su hablar era fuerte y claro; 
la espina dorsal, erecta, como de hombre no acostumbrado a las in-
clinaciones y genuflexiones. Su temperamento era nervioso, lo que 
percibían fácilmente los que lo trataban, y adolecía de un tic nervio-
so que consistía en levantar el hombro izquierdo. Gran caminante, 
gustaba de emprender largos recorridos. Jinete, a caballo, era incan-
sable. Era, además, un gran nadador. En este tipo vigoroso, enérgi-
co y decidido, afloraba como sorprendente contraste, una expresión 
clara y nítida de bondad y de dulzura. Si los ojos son la ventana del 
alma, los suyos dejaban ver un alma grande, noble, pura, capaz de 
todas las empresas, de las más sublimes decisiones, de los más aqui-
latados sentimientos, de los más grandes ideales. Su rostro, en fin, 
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transpiraba la expresión del amor a todo lo bueno, santo y puro. Su 
vigor corporal era la garantía completa de la fuerza de su bondad y 
pureza. El físico de Madero garantizaba el asiento de su alma ilumi-
nada. A toda virtud, a toda expresión espiritual, correspondía una 
cualidad física, excepto una; su corta estatura no correspondía a su 
alma de gigante.

Madero tenía una resistencia física inagotable. En la época del 
litigio contra “Las Filipinas”, que se convirtió en un episodio de tras-
cendencia histórica, tuvimos ocasión de recorrer a caballo una dis-
tancia de no menos de 50 kilómetros a través de una serranía abrupta 
cubierta por raquítica vegetación del sotol, lechuguilla, guayule y 
una que otra gobernadora. Salimos del rancho de San Luis, en Puer-
to Antonio, antes del alba, habiendo tomado antes de la salida un 
frugalísimo desayuno, consistente en una taza de café, con dos o tres 
tortillas de harina. Era un grupo formado por el juez de Parras, su 
secretario y abogados e ingenieros de todos los predios colindantes; 
más de 30 personas. Madero iba al frente del grupo montando una 
mula tejana, trotona y de gran alzada; caminamos todos el día sin 
comer, al rayo del sol canicular, de tal modo sofocante.

Recuerdo con fruición aquella agotadora jornada. Caminando en 
diligencia por aquellos andurriales del rancho de “Australia”, se nos 
atascó el vehículo en un lodazal, y los mozos y el sota no podían desa
tascarla hasta que Madero se descalzó y los ayudó a empujarla vigo-
rosamente. Además, Madero era también un gran nadador; en 1897, 
cuando estudiaba en Francia, fue a pasar unas vacaciones en Royan, 
en la desembocadura del Gironda, en compañía de su tío Manuel. 
Nadaron de ida y vuelta a una isla de más de tres millas de distancia de 
la playa, o sea más de 10 kilómetros.

Madero era sobrio y frugal en la comida; como era vegetariano, 
los únicos alimentos animales que comía eran huevo y leche; gusta-
ba mucho de las frutas frescas y secas, particularmente las regionales, 
como pasas de higo, de membrillo y durazno, nueces y cacahuates que 
ordinariamente llevaba en un morral en sus correrías por el campo.
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Era limpio como una gota de agua; en los días calurosos se ba-
ñaba dos veces al día y se cambiaba ropa diariamente; su atuendo 
era sencillísimo; comúnmente usaba, cuando vivía en San Pedro de 
las Colonias, trajes blancos o bien pantalones ajustados y camisolas, 
sombreros de charro sin ningún adorno, o casco sarakof al que era 
muy afecto para contrarrestar el vigoroso calor de la región lagunera. 
Aunque era sano, padecía frecuentemente jaquecas que lo obligaban 
a recluirse en un cuarto obscuro hasta que le desaparecía el dolor.

Espiritualmente, Madero era de una perfección extraordinaria, 
su conducta privada era de una pureza inmaculada, limpio de espíri-
tu, sin mancha ni pecado.

Nunca supo lo que era orgullo, ni odio, ni pasiones. Era de una 
modestia rayana en humildad. Sencillo, abierto, veraz, jamás mintió, 
y tenía el valor de decir siempre la verdad, sin medir siquiera las con-
secuencias; tolerante en sumo grado de las opiniones ajenas.

Madero era un hombre de buen humor, afable y bondadoso con 
todas las personas, ponía énfasis en su trato con los humildes, jovial, 
con la sonrisa a flor de labio; todo esto, fruto de una conciencia 
limpia.

La cualidad preponderante de Madero, que hasta sus más ener-
vados enemigos y detractores han tenido que reconocer, fue su bon-
dad; la firmeza rayana en tenacidad de no apartarse del camino del 
bien, llegando en muchas ocasiones hasta el heroísmo. A Madero, de 
suyo valiente, nada le arredraba para mantenerse en esa línea de con-
ducta; sin alardes, sin ostentación, sin que blasonara de ello, con la 
más sencilla naturalidad y espontaneidad, porque la virtud en él era 
temperamental. La práctica del bien en Madero era una función bio-
lógica. Esa bondad originó que sus detractores y enemigos políticos, 
principalmente los porfiristas reaccionarios, lo tildaran de ingenuo, 
inocente y tonto. Para los que sólo buscan en la vida la satisfacción 
de los placeres mundanos, las comodidades de la vida regalada, e 
ignoran la dulzura de los dones del espíritu; para los malvados y los 
pícaros, la bondad es atributo de los tontos.
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Ciertamente, Madero carecía de malicia, de sagacidad, de suspi-
cacia, facultades, cualidades o atributos —llámeseles como quiera— 
esenciales en política, en nuestra política a la mexicana.

Repugnaba la mentira, la hipocresía, la violencia y la injusticia. 
No le importaba el halago. Cuando escaló el poder y abundaron los 
aduladores, él se mantenía imperturbable. No ambicionó el poder 
ni hizo el menor esfuerzo por llegar a la Presidencia de la Repúbli-
ca como meta de ambiciones personales; la admitió y desempeñó 
cumpliendo un deber patriótico, sólo por realizar los nobles ideales 
que lo llevaron a la lucha. Es una verdad que para él, la suprema ma-
gistratura no fue sino fuente de desazones, penalidades, sufrimien-
tos y amarguras; obró siempre inspirado por el más sano y limpio 
patriotismo, aferrado tenazmente al amplio y debido cumplimiento 
de los principios que proclamó, sobre todo el de la libertad indivi-
dual y de expresión irrestricta, que en la prensa se convirtió en el 
más sucio libertinaje para execrarlo, calumniarlo, vejarlo, insultarlo 
y ridiculizarlo, soportando injustamente todas las majaderías de que 
fue víctima.

En la vida de campo se levantaba antes del amanecer, para llegar 
a las labores a la salida del sol, a tiempo de empezar el trabajo del día. 
Madero soportaba al rayo del sol, el calor sofocante de La Laguna; 
durante su vida de soltero se llevaba en la mañana su comida en un 
morral colgado a la cabeza de la silla de montar, y gustaba de comer 
con sus peones. Así fue como Madero compartió su vida entera de 
trabajo en comunión diaria, íntima con sus trabajadores, conocien-
do sus necesidades y miserias que siempre remedió en cuanto pudo, 
entre otras, ministrándoles medicinas; quizá por esto se aficionó a la 
homeopatía, así él mismo podía curar las enfermedades de sus traba-
jadores y familiares; cuando creía no poder ayudarlos, los mandaba 
al médico por su cuenta.

Madero era sumamente caritativo; en San Pedro todos los me-
nesterosos sabían que en él encontrarían alivio. El guerrillero anti-
maderista, miembro de la acaudalada familia chihuahuense Luján, 
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Che Campos, decía, sobreponiéndose a su antagonismo: “No hay 
mejor amigo, ni hombre más bueno, ni más virtuoso, que Pancho 
Madero, en toda La Laguna”.

Estaba muy lejos de su temperamento hacer alarde de su hom-
bría; era valiente cuando la necesidad de serlo se imponía; con sen-
cillez y naturalidad, características de su manera de ser, y hay que 
repetirlo una y otra vez; a Madero no le importaba la vida, como 
no le importaban los bienes terrenales, ni las dulzuras y los placeres 
humanos; era un espíritu superior que aspiraba a cumplir su deber y 
su misión. Nada más.

Madero, en materia de honradez, era un inmaculado; no tuvo 
ambiciones de dinero, él nunca se preocupó por la riqueza y los bie-
nes terrenales, y tanto tuvo capacidad para enriquecerse, que en los 
16 años que administró las fincas algodoneras de su padre, hizo una 
fortuna de alrededor de $600 000 que en aquellos años equivalía a 
300 000 dólares, cantidad que íntegra gastó en su campaña política; 
y debo agregar, por ser la verdad, que también su padre don Francis-
co y su hermano Gustavo, vaciaron sus arcas en pro de la causa que 
acaudilló Madero y acabaron con sus riquezas, quedando sin cosa 
alguna. Cuando Madero llegó el 1 de noviembre de 1911 al Palacio 
Nacional, ungido por el voto de sus conciudadanos, no tenía un solo 
centavo, y cuando Madero murió en holocausto a su santa causa, el 
13 de febrero de 1913, tampoco tenía un solo centavo. El capital de 
su padre estaba cercenado, y Gustavo, que llegó a tener más de un 
millón de pesos, estaba en estado de quiebra. A su muerte únicamen-
te dejó a su viuda una póliza de seguro de vida por la modesta suma 
de cien mil pesos, que la Compañía de Seguros pagó cuando ella 
con la familia vivían desterrados en los Estados Unidos. En esos siete 
años de destierro, para que toda la familia pudiera subsistir, Sarita le 
prestó a don Francisco el importe de la póliza. En tiempo de Calles 
y por gestiones de su secretaria Chonta González, que había sido 
educada por Madero, Calles mandó pagar a Sarita esa suma, a cuenta 
de los perjuicios que la Revolución causó a don Francisco Madero. 
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Sarita, con ese dinero, compró su casita de la esquina de Córdoba, 
que a su muerte dejó a sus cuñados Alfonso, Emilio y Raúl. Cuando 
Madero cayó, Huerta no permitió que Sarita recogiera del Casti-
llo de Chapultepec ni su ropa, se apoderó de un caballo árabe que 
Madero casi acababa de comprar, en el que aparece retratado en la 
Avenida Juárez, cuando en la mañana del 9 de febrero de 1913 y 
escoltado por los cadetes del Colegio Militar, hizo su recorrido de 
Chapultepec al Palacio Nacional.

Quiero presentar, porque es lo debido, para justificar la inma-
culada honradez de Madero y su familia, un cuadro completo de su 
posición económica y de las vicisitudes que sufrió hasta su completa 
ruina. Fui abogado de los negocios de los señores Madero desde que 
me recibí el 3 de febrero de 1902.

Tenía don Francisco, en 1909, una fortuna que valía de cinco 
a seis millones de pesos. En San Pedro de las Colonias los ranchos 
algodoneros del “Porvenir”, “Buenavista”, “Tebas”, “Palmira”, que 
sumaban tres mil hectáreas, o sean 300 lotes de a 100 hectáreas cada 
lote; la hacienda de “San Enrique”, ganadera, en el margen del río 
Bravo, inmediata a Laredo; el “Rancho del Colorado”, cerca de San 
Pedro, negocio de leña seca de mezquite. Los terrenos guayuleros 
de “Australia”, que compró Panchito para explotación del ganado, y 
que para entrar en la política vendió don Francisco. La explotación 
de este negocio se hizo organizando una sociedad anónima, que se 
llamó Compañía Ganadera de la Merced. Una fábrica de hule de 
guayule en Cuatro Ciénegas. Acciones en el Banco de Nuevo León 
y en la Compañía industrial de Parras; accionista de la Compañía 
Minera de la Paz de Matehuala, San Luis Potosí, y casas propias en 
Parras, Monterrey y México. Ciertamente que don Francisco siem-
pre tuvo un pasivo más o menos considerable, porque las siembras 
del algodón requieren mucho dinero, lo mismo que la explotación 
de guayule; pero a pesar de eso, su posición económica era brillante 
y, como llevo dicho, su fortuna no valía menos de cinco o seis mi-
llones de pesos.
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La primera acometida que el Gobierno del General Díaz libró 
contra los intereses de don Francisco Madero, con el ánimo de que-
brantar los bríos del mismo, fue aprovechando un litigio sobre una 
zona de cerca de 60 sitios de ganado mayor de ricos terrenos guayu-
leros en “Australia”, que se extiende desde la punta de la Sierra de la 
Punta, Cuchilla de García, al poniente, hasta Puerto Antonio en el 
oriente. En ésta que fue la primera infamia que perpetró el Gobierno 
del General Díaz contra don Francisco Madero, éste dejó de percibir, 
desde el 20 de diciembre de 1909 y hasta que vino la Revolución, no 
menos de doscientos mil pesos mensuales que valía el guayule que 
de allí se extraía.

Seguimos narrando cómo se esfumó la riqueza de don Francisco 
Madero durante la Revolución de 1910. El Gobierno del General 
Díaz buscó a un acreedor de los Madero, flexible a la consigna gu-
bernamental; un francés que había hecho un contrato con Gustavo 
para la construcción de un ferrocarril llamado del Centro, en el que 
aparecía don Francisco como consejero, y, por consiguiente, no era 
personalmente responsable de crédito alguno a cargo de esa compa-
ñía ni de los personales de Gustavo. Este francés promovió, en los 
juzgados de Monterrey, la declaración de quiebra de los señores don 
Francisco y don Gustavo, y así se incautaron, durante la Revolución, 
de todos los bienes de dichos señores Madero.

Y así fue cómo la sucesión (pues don Francisco ya había muer-
to) se vio en el caso de no poder pagar las deudas, y entramos Alfon-
so y yo en arreglos con los acreedores, para pagarles con los bienes, 
y a ese efecto se organizó un comité que se denominó “Comisión 
administradora y realizadora de los bienes de la intestamentaría de 
don Francisco Madero”, que fue presidida por el licenciado Ismael 
Palomino en representación del Banco Central Mexicano.

Y tan admirable como es su honradez, es su desprendimiento. 
En un año que duró la campaña política acabó con sus ahorros de 
16 años de trabajo al rayo del sol, del alba al ocaso, y en cinco años 
que duró la lucha armada, se convirtió en ceniza la fortuna de seis 
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millones del padre. Dinero sobradamente bien empleado, porque 
Madero conquistó la redención del peón esclavizado, la libertad del 
pueblo de México y su derecho por medio del voto público de regir 
sus destinos.

Madero íntimo
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Presentación de credenciales en México

Manuel Márquez Sterling

El Salón de Embajadores del Palacio Nacional de México 
—refinamiento del pasado régimen— hallábase repleto de 
altos funcionarios, entre los cuales lucían sus charreteras va-

rios Generales y Coroneles, en competencia a los áureos bordados 
de mi traje diplomático. El Comodoro Malpica, Jefe del Estado 
Mayor del Presidente de la República, al recibirme en los umbrales, 
me había dado, en carácter, su derecha, y de un extremo a otro nos 
precedían los oficiales del protocolo y un secretario, mi subalterno. 
Por los balcones penetra con suavidad la luz de la mañana; y las 
miradas de la concurrencia vuélvense a la circunspecta comitiva y 
fíjanse en mi persona, que soy, en la comedia, primer actor y, de 
tránsito, protagonista, con sus inmediatas consecuencias, causa del 
comentario que, sin tregua de buena crianza, se desliza.

Al fondo, en el centro de su Consejo de Ministros, don Francis-
co I. Madero, de frac, pequeño y redondo, con la banda presidencial 
sobre la tersa pechera de su camisa, me aguarda en la verde y sedosa 
alfombra. Reacciona mi espíritu, y asoma a los ojos, todo él en mis 
pupilas, dispuesto a interpretar, a su manera, la inquietud nerviosa, 
amable y regocijada, en mezcla extraña y única, del magistrado que 
saborea la victoria. Se me antoja que represento una obra clásica, 
Embajador de un gran Rey que pide a otro monarca, para el augusto 
heredero, la mano de bellísima y recatada Princesa; y humilde y mo-
desto, desconfío de mi pericia artística. No hay diplomático, incluso 
los avezados a la multiforme caravana, que no experimente fatiga en 
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el acto de presentar las credenciales, y aunque, seducidos por ínfulas 
de majestad, pocos rehusarían al aparato y la pompa, todos padecen 
sobresalto, más o menos bien disimulado, al verse ante un auditorio 
de magnates, que le son desconocidos, leyendo un discurso de hala-
gos y promesas.

Madero y yo nos estrechamos las manos y uno a uno presen-
tóme a sus consejeros, entre ellos, al vicepresidente don José María 
Pino Suárez, que desempeñaba la cartera de Instrucción Pública. 
En seguida, ocupamos dos butacas de terciopelo colocadas, con ese 
objeto, detrás del presidente, y en un breve diálogo invertimos tres 
minutos mal contados. Ya sé —exclamó Madero— que es usted leal 
amigo de nuestra democracia y, a prueba mi discreción, repuse en 
elogio de las virtudes propias del pueblo mexicano, con lo cual dejé 
satisfecho el patriotismo del gobernante y, con prudencia, le aparté 
de aludir, más directamente, a la vieja corneta de don Ignacio Maris-
cal y a la rota corona de don Porfirio. Y allí mismo, aleccionado por 
el diligente subsecretario, me dio cita para el nemoroso alcázar de 
Chapultepec en donde le haría, dos días más tarde, mi primera visita 
particular. En la expresión de su rostro, no se adivinaba el menor 
presentimiento del cercano desenlace; y ninguna sombra anticipada 
a la tragedia, flotó a mi vista por el dorado recinto.

Los últimos días del Presidente Madero

Mi gestión diplomática en México
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Madero

Gilberto Bosques

El marco histórico de Madero es el pueblo, la colectividad, 
la masa. El examen correcto del estado social, económico y 
psicológico del fondo humano en 1910, nos dará la explica-

ción de una personalidad juzgada hasta hoy desde ángulos diversos, 
algunos de ellos sin más contenido que el episodio, el accidente, la 
actitud aislada, la frase autónoma, el gesto.

Madero no tiene las dimensiones de un héroe. No apareció en la 
escena de la vida para forzar el destino de su nación con los resortes 
soberanos de su voluntad o para mudar las cosas en el giro de su ins-
piración. La épica del maderismo corresponde a la “actitud vital de 
un pueblo” —que dijera Frobenius—, no a la tensión imperativa 
de una mano cesárea.

Madero tenía la mentalidad opuesta a la típica del caudillo. Fue 
antimilitarista. Humano. Plural en la cima del promontorio de su 
tiempo. Para el peligro, no tuvo la ferocidad eléctrica de los grandes 
capitanes, sino la luminosidad vertical de la verdad concluida, fa-
tal, serena, en síntesis. Fue modesto, rectilíneo, sin complicaciones 
ni reservas acechantes. Cabal. Probo. Soñador. No fue un héroe de 
Carlyle; pero alcanzó y exaltó el múltiple heroísmo del deber. Su 
virtud audaz cruzó sin velos un túnel de puñales y resultó ingenuo 
y humilde instrumento para el juego fullero de la política. Tuvo la 
fe espléndida que resiste todos los vértigos de la duda; pero no la fe 
orgullosa en sí mismo, sino la fe en la ascensión histórica de su pue-
blo. La resultante espiritual, moral, afirmativa, de Madero, es toda la 
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respuesta que las masas oprimidas querían dar a la corrupción de la 
tiranía. Por eso fue la suma de la popularidad y mereció el nombre 
de Apóstol.

Madero sintió su relación “con la existencia colectiva” y canalizó 
sus actos para dar un esfuerzo vibrante a la causa multitudinaria. Su 
conducta, su perfil ético, tiene más valor que sus palabras. El verbo 
de Madero no abarcó todo el clamor que flotaba en la atmósfera na-
cional del Centenario; pero más alto que su verbo estaba su ecuación 
personal, como un símbolo.

No expresó la fórmula mágica que despierta a las multitudes 
dormidas. No se formaron las muchedumbres al conjuro de sus la-
bios. Surgió ante la búsqueda angustiosa, ante la espera larga de los 
siervos. Y se le vio llegar como un Mesías ideado ya, revestido por el 
anhelo popular con los atributos deseados. Fue un producto genuino 
del momento histórico.

Lo admirable de la trayectoria superior de Madero es que se 
mantuvo en el vértice representativo a que fue llevado por los brazos 
convergentes de las masas. En la prédica, en la lucha, en la victoria, 
en las vicisitudes de la traición, adelantó siempre sus títulos de envia-
do de la voluntad nacional. Se ciñó al mensaje que le fue entregado. 
Siguió siendo diafanidad moral, integridad moral, superación moral. 
Y en esto conservó la confianza del pueblo. Los errores señalados al 
gobernante no refractaron ni empañaron la fe puesta en su decoro.

La demanda unánime de urgente depuración de los establos 
del Cientificismo encontró al hombre pertrechado espiritualmente 
para realizarla, y el pueblo se congregó a su alrededor cuando fue 
investido con el carácter de Jefe de Estado. Pero no se detuvo allí la 
esperanza colectiva, y otras demandas de mayor volumen empezaban 
a ponerse en pie de exigencia y a hacerse bandera en el sombrero 
jarano de Emiliano Zapata.

La protesta suriana era fruto de una lógica impaciencia, un grito 
de alerta a tiempo y un ataque dirigido más bien contra el cerco de 
trampas puestas en torno del Ungido, por el despecho y la reacción 
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porfirista, para frustrar el desarrollo de la obra emprendida y que 
podía adquirir la extensión que pedían los insurrectos de Morelos, si 
Madero la incorporaba a su obediencia para los mandatos populares. 
La oposición acometía contra Madero y contra Zapata. Un loco. Un 
bandido. Dos ilusos.

Cayó Madero en una noche que pesa plúmbeamente sobre la 
Historia. De su muerte surgió la tempestad liberatriz y su herencia 
fue a las manos de otros hombres llamados a misiones más altas y 
a responsabilidades ingentes. Pero siempre que el pueblo piensa en 
la necesidad de los valores morales para aliviar el dolor de México, 
Madero llena con su presencia la esperanza.

Madero y Pino Suárez

En el cincuentenario de su sacrificio

1913-1963

Testimonios históricos seleccionados 
por Arturo Arnáiz y Freg
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Madero, el inmaculado

Isidro Fabela

Mientras más avanza el tiempo y se conocen y aquilatan 
mejor la vida y la obra de don Francisco I. Madero, más 
comprendemos sus altos merecimientos y todo lo mu-

cho que la patria le debe. Le debe, sobre todo, su despertar político.
Para justipreciar los nobles ideales y el elevado valor cívico del 

Apóstol, es preciso situarse en la época y el medio en que inició su 
campaña política: cuando Porfirio Díaz había adquirido como go-
bernante el poder dictatorial más absoluto. Él representaba al Poder 
Ejecutivo, al Legislativo y al Judicial; porque, como dijera el incisivo 
Luis Cabrera, la Suprema Corte de Justicia era una “cortesana” que 
obedecía sus consignas. Él mandaba a los gobernadores de los Estados, 
quienes obedecían sus órdenes lo mismo que, directa o indirectamen-
te, a los prefectos políticos y presidentes municipales de la República.

“Los espíritus más justos y eminentes se asombrarán un día, 
hasta el éxtasis, de la ideal perfección de Madero”, dice Pierre La-
micq, un francés de fino espíritu que conoció íntimamente al osado 
paladín.1 Y es certero su juicio. Madero entrañaba en su persona el 
mayor número de virtudes humanas. Era probo de la más excelsa 
pulcritud. Adquirió riquezas de cuantía con su propio trabajo... y 
murió pobre.

Su educación había sido esmerada. Estudió cinco años en Fran-
cia para aprender la lengua rítmica francesa, que hablaba sin acento 

1 Madero, por Cráter (Pierre Lamicq).
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extranjero.2 Con su hermano Gustavo hizo cursos comerciales en la 
Universidad de Berkeley, California, y hablaba el inglés fluidamente.

Alcanzó los más altos merecimientos por su inmaculado patrio-
tismo y su entereza de carácter al enfrentarse al dictador que detentó 
por más de tres décadas la Presidencia de la República. Madero no 
quería nada para sí; propugnó el triunfo de los principios democrá-
ticos: Sufragio Efectivo y No Reelección. Anhelaba un cambio que 
dignificara nuestra vida interna e internacional.

El dictador había engañado al pueblo. Era un claudicante de las 
ideas que lo llevaron al poder. Había dicho en el Plan de la Noria 
censurando a sus enemigos:

Los partidarios

de la reelección indefinida prefieren sus aprovechamientos personales 

a la Constitución, a los principios y a la República misma... Han re-

lajado todos los resortes de la administración buscando cómplices en 

lugar de funcionarios pundonorosos. Han derrochado los caudales del 

pueblo para pagar a los falsificadores del sufragio... Han conculcado la 

inviolabilidad de la vida humana, convirtiendo en práctica cotidiana 

asesinatos horrorosos, hasta el grado de hacer proverbial la funesta 

frase de la Ley Fuga...

Y luego, hablando con rotunda falsía, proclamó: “...en el curso 
de mi vida política he dado suficientes pruebas de que no aspiro al 
poder, a encargo ni a empleo de ninguna clase... por último... que 
ningún ciudadano se imponga y perpetúe en el ejercicio del poder, y 
ésta será la última revolución”. ¡Y el hombre que cometía tales perju-
rios detentó el Poder Ejecutivo durante 30 largos años!

Pero, por fortuna, la historia nos enseñó que no hay tiranos 
necesarios que se perpetúen en los gobiernos indefinidamente. Eso 
sería tanto como admitir que existen pueblos que permanecen estáti-

2 Adrián Aguirre Benavides, Historia de la Revolución (obra inédita).
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cos ante el porvenir; y que no hay hombres que sean el símbolo de la 
juventud que se levanta con más bríos, con nuevas ideas inherentes a 
su edad y a las imperiosas necesidades que van surgiendo en el mun-
do, que avanza sin cesar con ansias de renovarse para no morir.

Don Francisco I. Madero así lo comprendió y por eso, fundado 
en las apostasías de don Porfirio y seguro de que era inútil tratar 
de convencerlo de que permitiera al pueblo elegir libremente a sus 
mandatarios, inició su armada gesta heroica, único remedio que los 
pueblos tienen para luchar contra las tiranías.

La libertad es esencia ideal de la vida ciudadana. Por eso son 
execrables los tiranos; a un pueblo sin libertad le falta el alma. El 
tirano hace las leyes, las infringe cuando le conviene, las interpreta a 
su modo, las suspende sin incurrir en responsabilidad. Son letra viva 
cuando le interesan; son letra muerta cuando las viola.

Quienes acepten tales vejámenes no son ciudadanos sino escla-
vos. Y Madero soñó para su patria un pueblo con varonía y no un 
hato de siervos; por eso desafió al dictador y lo venció. Pero su triunfo 
fue momentáneo, porque, como dijo su ministro, embajador y sola-
pado enemigo Manuel Calero: “Madero tenía los defectos propios de 
sus virtudes”. Cierto. Era un puro entre los puros, pero no ponía los 
pies en la tierra. Al ascender legítimamente a la Primera Magistratura 
respetó sin restricciones la libertad de palabra, de prensa y de concien-
cia. Todos los derechos del hombre eran sagrados para él. Y entonces 
sus enemigos, al darse cuenta de su ingenua buena fe, llevada al extre-
mo de tolerarles que incurrieran en delitos del orden común contra 
su propia persona, lo ridiculizaron, lo befaron, lo escarnecieron en la 
prensa y la tribuna. Y así fue cayendo en el desprestigio, porque los 
papeles públicos lo llenaban de lodo con sus calumnias y burlas, que 
otros estadistas que no fueran él, habrían castigado con el rigor que la 
ley penal prescribía claramente contra quienes vilipendian a las auto-
ridades supremas del país. Y él se dejaba escarnecer, a título de que la 
prensa era libre. Tal defecto era en él incorregible. Jamás intentó un 
escarmiento que hubiera sido entonces muy eficaz.
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Madero tenía, como Don Quijote, “el furor de la libertad”, ali-
mentaba en su alma la esperanza de vencer en sus anhelos solamente 
con las armas de la justicia, lo que en aquellos tiempos era una locura. 
Porque él sabía que su credo político era oportuno y necesario; que 
su afán democrático de Sufragio Efectivo y No Reelección significa-
ría el progreso institucional de nuestra patria; que el imperio de la ley 
y el reinado del derecho salvarían a México; sí, todo lo sabía, menos 
esto: que los que él creía buenos, eran malos; que todos aquellos 
colaboradores suyos que decían sustentar los mismos propósitos que 
él animaba no eran revolucionarios; que el ejército federal, formado 
por el porfirismo militarista y que él consideraba completamente 
fiel, conspiraba en voz alta contra su gobierno. Por eso les negó a los 
gobernadores de Chihuahua y de Coahuila, don Abraham González 
y don Venustiano Carranza, la autorización para organizar y pagar 
ellos mismos sus cuerpos rurales, porque desconfiaban sinceramente 
de casi todos los Generales que habían quedado como sostenedores 
del gobierno nacido en los nefastos tratados de paz de Ciudad Juárez, 
tratados que fueron su máximo error político.

¡Cuánta razón tuvo don Venustiano Carranza, su ministro de 
Guerra, cuando sentenció, delante de Madero, esta gran verdad que 
muy pronto habría de cumplirse: “Revolución que transa, es revolu-
ción perdida”!

Lo que quiere decir que, en medio de sus excelsas cualidades 
patrióticas y humanas, el señor Madero era crédulo hasta la ingenui-
dad. Y el estadista no debe llegar nunca a esos extremos. Al contra-
rio, el hombre de Estado, antes que bondadoso, habrá de ser justo y, 
antes que perdonar, legalista.

La bondad del gobernante debe tener sus límites, y la de nuestro 
Mártir no tenía linderos. Y por eso fue sacrificado. El señor Madero 
fue tan carente de malicia y de sentido político que no supo rodearse 
de sus correligionarios, de los que habían hecho la Revolución con 
él, aquellos que tenían sus mismas ideas antiporfiristas, los mismos 
que lo encumbraron al solio presidencial creyendo en su persona 
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como la del representante genuino de las aspiraciones y necesidades 
político-sociales del pueblo. Sus leales amigos, los renovadores, le se-
ñalaron la terrible situación que lo estaba llevando al desastre, y a ello 
Madero respondió —un mes antes de su asesinato—, diciéndoles 
que sus afirmaciones eran inexactas o exageradas. Esto lo afirmaba 
porque vivía cegado por la luz del bienaventurado que cree que todos 
los demás hombres son como él. Y es que Madero “estaba hecho por 
dentro con madera de cruz”.

*   *   *

Cuando el Presidente Apóstol cayó víctima de la perversidad y la 
traición, otro varón tan patriota como él, tan valeroso y puritano 
como él, Venustiano Carranza, levantó su bandera, no sólo libertaria 
sino de redención social, para vengarlo del Iscariote que lo había in-
molado y dar al pueblo mexicano, en unión de los constituyentes de 
1917, lo que había menester, la Carta Fundamental que nos rige, la 
que correspondió a las necesidades político-sociales de su época.

*   *   *

Para terminar esta breve recordación histórica del evangelizador 
de la democracia en nuestra patria, quiero decir cómo y cuándo lo 
conocí.

En 1911, después de haber sido elegido diputado por el Estado 
de México mi tierra natal, y antes de tomar posesión de mi curul, 
el gobernador del Distrito Federal, mi muy estimado amigo y co-
rreligionario el licenciado Federico González Garza, me llamó a su 
despacho para decirme que el señor Presidente Madero, a petición 
de don Abraham González, deseaba le recomendase a un abogado 
joven, de su absoluta confianza, para que ocupara el puesto de ofi-
cial mayor en su gobierno de Chihuahua. “En esa virtud yo quisiera 
saber, compañero Fabela —agregó González Garza—, si usted esta-
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ría dispuesto a aceptar tal nombramiento, para recomendarlo con el 
Ejecutivo”. Sin vacilar le respondí que sí, no obstante que yo había 
sido nombrado por el Colegio Electoral de la XXVI Legislatura de 
la Unión para ser miembro de la Comisión Revisora de Credencia-
les en compañía de Jesús Urueta, el orador sin par, Enrique Bordes 
Mangel y Serapio Rendón. Antes de partir a mi destino, González 
me telefoneó diciéndome que el señor Madero me esperaba en su 
oficina de Chapultepec a las doce horas del día siguiente, para darme 
sus instrucciones personales.

A la hora fijada llegué a la gran terraza del legendario castillo. 
Minutos después apareció el señor presidente, quien me tendió los 
brazos de la manera más llana y cordial. Me emocioné profunda-
mente al sentir mi corazón junto al de aquel hombre a quien con-
sideraba como el símbolo genuino del heroísmo patriótico. Don 
Francisco, con la naturalidad muy propia de su carácter, comenzó 
a platicar conmigo, yendo y viniendo junto a mí, con sus brazos 
cruzados atrás.

—Licenciado —me dijo—, voy a dar a usted una comisión que 
me interesa sobremanera. El Estado de Chihuahua no está en paz 
ni mucho menos; muy frecuentemente recibo noticias de asaltos a 
trenes y poblaciones, que cometen los orozquistas. Esto ocasiona 
quejas de don Abraham, quien atribuye tales desmanes a la apatía 
o deliberados propósitos de las fuerzas federales. Dígale usted a don 
Abraham —prosiguió el señor presidente—, que ya doy órdenes al 
General Victoriano Huerta para que tome más empeño en su cam-
paña, pues creo que con las fuerzas de que dispone podrá hacer una 
paz efectiva en poco tiempo. Repítale lo que le he asegurado: que 
tenga fe en el ejército federal y que no puedo autorizar que se formen 
cuerpos rurales porque sería tanto como demostrarles a los soldados 
de línea que les tenemos desconfianza.

Yo escuchaba con atención penetrante a aquel hombre física-
mente breve, pero que ante mi admiración parecíame una figura 
alta y enhiesta. Su verbo y ademanes sencillos me inspiraban plena 
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confianza al escucharlo. Pero lo que más me impresionó del Apóstol 
fueron sus ojos, que tenían un resplandor especial de iluminado.

Cuando me despedí de aquel bienaventurado, a quien ya nunca 
más tornaría a ver, experimenté una de las sensaciones más profun-
das de mi existencia:

—Adiós, señor presidente.
—Adiós, licenciado, que tenga usted buen viaje y déle un abra-

zo a mi gran amigo don Abraham.

*   *   *

El homicidio proditorio de nuestro redentor cívico me sorprendió 
en Veracruz, en la casa paterna. La congoja de mi ánima fue de aque-
llas que jamás se extinguen del todo. Son como una flama que atizan 
al propio tiempo al respeto, la admiración y el rencor.

—¿Qué vas a hacer, hijo? —me preguntó mi padre.
Y yo le contesté:
—Entrar a la Cámara y luchar contra el verdugo.
—Ése es tu deber. Así te honras y me honras. Vete, hijo mío... 

y que Dios te ampare.
Afiliado de inmediato al “Grupo Renovador” de la XXVI Le-

gislatura, y después de ocupar la tribuna varias veces, mis dilectos 
compañeros Jesús Urueta y Serapio Rendón, que pertenecían a la 
Casa del Obrero Mundial, me invitaron a que, en nombre de dicha 
organización hablara en la ceremonia que por primera vez se celebra-
ría en México con motivo de la Fiesta del Trabajo, el 1 de mayo de 
1913. Acepté gustoso y leí una catilinaria agresiva contra el tirano, 
que a la vez aludía a la aurora de la libertad que había surgido (pa-
labras textuales) “al conjuro de un glorioso apóstol, cuya sangre de 
martirio, salpicada a todos los vientos, grabará en la historia de mi 
patria con letras que irradian como soles, a pesar de todas las tiranías, 
esta sola palabra: ¡Libertad!”.
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Cuatro órdenes de aprehensión se dictaron inmediatamente en 
mi contra, a causa de aquel discurso suicida. Ninguna me alcanzó. 
En un barco de la Trasatlántica Francesa —a cuyo representante, el 
señor Burgunder, le debo la vida, porque impidió que dos esbirros 
de Huerta me sacaran del vapor La Navarre— me embarqué para La 
Habana con destino a la Revolución.

Ya en Cuba, y en el prestigiado periódico de mi noble amigo 
don Manuel Márquez Sterling, publiqué este rendido homenaje que 
escribí en honor del inmaculado patricio, el mes de mayo de 1913.

Madero fue como todos los alucinados, como todos los apósto-

les; admirado y bendecido; odiado hasta la muerte y glorificado hasta 

la inmortalidad.

Fue indiscutido por la admiración delirante de todo un pueblo, 

y cayó al golpe rudo del pasado, resentido siempre con los flamantes 

ideales del porvenir.

Fue un rebelde, pero no un rebelde demoledor de vida, sino un 

rebelde propagador de ideas.

Su palabra no era de artista para conmover, sino de sembrador 

para crear. Pasó por la República Mexicana como un Mesías, predi-

cando la buena nueva de la libertad y la democracia, y murió al despe-

chado golpe de la reacción.

Era un gran bueno que ascendió al suplicio sin rencores ni espe-

ranza de recompensas.

Podría estar engañado, pero no sabía engañar. Sus manos miseri-

cordiosas jamás temblaban, nunca se abatía su frente, nunca desmayó 

su voluntad.

No conoció el remordimiento ni el odio y practicó el perdón.

Para él todos los hombres eran buenos mientras no le demostra-

ran lo contrario.

Vivía como un bienaventurado, sin temor ni amarguras, sin ren-

cores ni odios; con una confianza inhumana para los hombres y una 

fe ciega en el porvenir.
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Soñaba como los justos y pensaba como los redentores.

Era un santo laico.

Como a la Doncella de Orleáns, un día lo conquistó una idea 

libertaria, y se transformó de hombre en apóstol, con toda su alma y 

con toda su vida.

Era un cerebro con una sola idea: libertad; y un corazón con una 

sola palabra: amor.

Han dicho en mi patria, inolvidable y amada, que Madero no 

fue de estas edades; que podría haber expresado el pensamiento de 

Juan Clemente Zenea: Mis tiempos son los de la Antigua Roma, y mis 

hermanos con la Grecia han muerto.

No, Madero fue oportuno en su apostolado como oportuno fue 

en su martirio.

México necesitaba después de un dictador omnipotente, un va-

leroso adalid que se enfrentara a la tiranía, y ese audaz patriota fue 

Madero. Nació para ser un símbolo: por eso fue a la muerte en la 

escala del martirio.

¿Que fue un mal gobernante? Tal vez; los gobernantes no se im-

provisan como los apóstoles.

Quise contentar a todos y contenté a muy pocos. Así decía en su 

prisión el penúltimo día de su existencia.

Es verdad y quizá es mejor; si viviera seguiría siendo irremediable 

y excesivamente bueno; muerto, es un maravilloso símbolo democrá-

tico y una bandera invencible.

Como así fue.

*   *   *

Hoy hace 49 años que fue sacrificado el señor presidente don Fran-
cisco I. Madero. Su vida fue una obra de belleza porque fue el arqui-
tecto que cimentó nuestra gran estatua espiritual de la Libertad.
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Su existencia fue un ejemplo de trabajo fecundo, de buen amor 
y del más excelso patriotismo. Quiso ser un salvador y no fue sino un 
mártir. Pero su muerte fue el triunfo de su vida.

Cuando fue asesinado corporalmente, ya su alma estaba abatida 
por los puñales de la traición y la ingratitud. Respetemos su desven-
tura y seamos dignos de su dolor y de su amor.

¡Vivió para la patria!
¡Murió por la patria!

Madero y Pino Suárez 
En el cincuentenario de su sacrificio 

1913-1963

Testimonios históricos seleccionados 
por Arturo Arnáiz y Freg
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Francisco I. Madero

Juan Sánchez Azcona

A  él me ligó una amistad entrañable, desde nuestra ado
lescencia hasta su muerte. Conocí íntimamente su modo 
de sentir y de pensar. Pude asomarme hasta el fondo de su 

alma, como a una fuente de agua diáfana y cristalina. Confundiendo 
el efecto con las causas, muchos creyeron en México —algunos lo 
creen todavía— que mi adhesión a Madero, y mi estrecha amistad 
con él provinieron del hecho de haber sido su secretario. El error es 
manifiesto; escogióme para secretario porque me sentía su amigo 
y me tenía confianza. El cargo fue resultante de la amistad y de la 
confianza, y no éstas de aquél.

Terminada mi colegiatura en Alemania, mi padre exigíame que 
revalidara mis estudios en la Sorbona. Como él estaba entonces en 
Buenos Aires, al hacerme ir a París delegó su paterna autoridad en el 
ilustre maestro don Ignacio Manuel Altamirano, por entonces Cón-
sul General de México en la Ciudad Luz. Resultó que sobrándome 
materias estudiadas conforme al plan alemán, para revalidar el título 
me faltaba precisar algunos estudios conforme al plan francés. Eran 
necesarios unos pocos meses de preparación para satisfacer los deseos 
de mi padre. El maestro me recibió amablemente en su casa; pero, 
para darme cierta dosis de libertad que es necesaria a un estudiante 
en París, arregló que fuese a vivir después junto con unos buenos 
muchachos mexicanos, de muy distinguida familia, que tenían un 
piso en la Rue Pigalle y cuyos estudios sobrevigilaba el profesor Se-
rrano, español de origen, pero nacido en Francia y de nacionalidad 
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francesa. No hablaba español y él mismo pronunciaba su apellido a 
la francesa: Serrano, con la rr gutural, naturalmente.

Esos buenos muchachos eran los Madero: Ernesto, Manuel 
y José. Poco antes habían regresado a México otros dos Madero: 
Evaristo y Gustavo. A la sazón los visitaba mucho y aún solía per-
manecer breves temporadas en la casa un primo de ellos que había 
terminado sus estudios de ingeniero y que se perfeccionaba en traba-
jo de viticultura en la Gironda: Marcos Hernández, Marquitos como 
todos le decíamos. (El fatídico 10 de febrero de 1913 murió Marqui-
tos, acribillado por las balas pretorianas y liberticidas en el salón del 
consejo en el Palacio Nacional.) Tenía un sobrino que no vivía con 
ellos porque estudiaba como interno en la Escuela de Altos Estudios 
Comerciales y sólo salía los sábados para internarse nuevamente a 
primera hora de los lunes. Se llamaba Pancho, y durante la primera 
semana muy frecuentemente me hablaban de él sus tíos que le tenían 
gran cariño; por modo que con impaciencia esperé el sábado para 
conocer el famoso Pancho.

Poco mayores que yo eran Ernesto y Francisco I. Madero Her-
nández; poco menores Manuel y José Madero. El primero, muy 
serio y enteramente consagrado al estudio, terminaba su carrera 
de ingeniero en la difícil Escuela Central de Artes y Manufactu-
ras, célebre en el mundo entero, y en la que obtuvo su título poco 
después, obteniendo un hermosísimo número de salida. Manuel y 
José estudiaban aún en el Liceo Chaptal, preparándose para futuros 
estudios superiores. Yo opté por emprender mi requerido perfeccio-
namiento mediante explicaciones particulares por profesores de la 
Universidad y del Liceo Condorcet, repasando mis estudios mate-
máticos —los que más pena y menos amor me han proporcionado 
en mi vida— con el mismo profesor Serrano, que vivía en otro 
piso de la misma casa y cuya familia nos proporcionaba una buena 
asistencia.

Llegó el sábado y hube de conocer a Francisco I. Madero. Apa-
reció menudo y sonriente. Apuntábale apenas el bigote y usaba el 
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“clavo” muy alargado, pero aún no tenía barba. Iba pulcramente 
ataviado de chaquet y tocado con sombrero de seda de copa alta y 
de alas semiplanas y relativamente anchas, cual se usaban entonces 
entre catedráticos y estudiantes.

Simpatizamos en seguida. Coetáneos entrambos, con algunos 
“luises” en el bolsillo entrambos, avidísimo yo de acabar de conocer 
París (en el que aún era novato, porque antes sólo había estado allí en 
mi inocente niñez), y ávido él por su parte, como todo estudiante in-
terno, de aprovechar su salida semanaria, decidimos irnos de paseo; y 
de tal suerte lo hicimos, que si mal no recuerdo —porque puede ha-
ber sido en algunas de las semanas subsiguientes— seguimos juntos 
hasta que fui a acompañarlo, el lunes temprano, hasta la puerta de 
la Escuela de Altos Estudios Comerciales. Y esto, con buen diverti-
miento de todo género; pues en aquel entonces, Francisco I. Madero 
era afecto al solaz y a la expansión y estaba muy lejos de ser el austero 
apóstol que más tarde llegó a ser, como se ha inmortalizado en la 
Historia al precio de su vida, pero después de haber regado mucho 
bien y de haber sembrado semillas de redención que, aunque mustias 
y postradas hoy, estoy seguro de que han de reverdecer algún día.

Desde entonces, cada semana, pasábamos juntos largas horas, y 
nuestra amistad se estrechó. Claro es que no sólo discurríamos de fri-
volidades, sino también de cosas serias, hasta donde por aquel enton-
ces pedíamos entenderlas. A Madero no le interesaban las cuestiones 
políticas para nada; a mí sí, como retoño de estirpe de políticos. Y 
me escuchaba con paciencia y bondad, para después hablarme de sus 
estudios, de sus proyectos financieros e industriales para la hora de 
su regreso a la patria y sobre problemas del “más allá” que mucho 
le preocupaban y que no sé bien a bien cómo ni de dónde habían 
penetrado en su espíritu.

Con mi juvenil salida de la patria y mi larga permanencia en 
Alemania, éranme poco menos que desconocidos los progresos que 
México iba obteniendo en el orden material, así como su extraordi-
naria potencialidad. Pero Francisco I. Madero, de familia agricultora, 
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industrial y comercial, sí los conocía bien, y me hablaba de ellos con 
gran entusiasmo, expresándome sus propósitos de terminar pronto 
sus estudios, para regresar a México y consagrar todos sus esfuerzos 
al progreso de la patria, a la vez que a labrarse en lo personal una po-
sición independiente. Porque en la patriarcal familia de los Madero, 
millonarios desde el tronco ancestral, había la costumbre de que los 
varones, una vez terminada su preparación escolar, se establecieran 
por cuenta propia y en negocios propios para atender a su subsisten-
cia y para crearse fortuna personal. Ciertamente encontraban muy 
allanado el terreno para sus empresas, merced a la influencia políti-
ca, financiera y social del abuelo don Evaristo —“Papá Evaristo” le 
decían hijos y nietos— pero éste les exigía que desplegasen actividad 
propia y definiesen prácticamente sus capacidades de vida y de me-
dro. Por lo tanto, Francisco I. Madero, aunque rico de nacimiento, 
se prestaba a una vida de lucha y de trabajo.

Sus intenciones eran de establecerse en su Estado natal, Coahui-
la, para emprender grandes trabajos agrícolas. Como buen lagunero 
—era hijo de San Pedro de las Colonias— el cultivo del algodón le 
atraía. Y como este cultivo es inevitablemente subsidiario de un buen 
sistema de irrigación, el joven Madero, desde París, pensaba en la 
construcción de presas y en la distribución de aguas.

Con tales proyectos, seguía tranquilamente sus estudios en la 
Escuela de Altos Estudios Comerciales en la que, por su bondadoso 
y alegre natural, era muy popular entre sus compañeros. Era la época 
del pleno florecimiento de la novela en Francia; vivían los princi-
pales maestros modernos del romance y producían incesantemen-
te. Todos los estudiantes latinoamericanos que estábamos en París 
establecíamos competencias para ver quién lograba leer primero el 
último libro publicado. Sólo Madero desdeñaba las novelas; no le 
interesaban para nada, y en cierta ocasión me dijo que en materia 
de novela, le bastaba con Balzac, cuyas obras completas poseía. Su 
lectura favorita era la Historia, y como en su escuela el estudio de 
esta materia era muy secundario, Madero lo emprendió fuera de las 
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aulas, valiéndose de los mejores autores. Aparte de la historia, le pre-
ocupaba la teosofía. Sufren un gran error los que, por ligereza o por 
espíritu de crítica y de burla, han considerado a Francisco I. Madero 
como un espiritista de tres al cuarto, de los que sólo se dedicaban a 
consultar el trípode. Madero exploraba los misterios del Karma y 
era muy erudito en filosofía hindú. Conmigo poco hablaba de estas 
cosas, desde que descubrió que no me atraían mayormente. Yo era 
entonces neófito en la filosofía comtista y, como neófito, casi fanáti-
co de ella. Por eso Madero me llamaba “materialista”, pues formaba 
parte de esa legión de hombres cultos que no han querido o podido 
comprender la honda espiritualidad y la rígida moral del positivismo 
comtista. Mas a pesar de esta divergencia de sentir filosófico, nuestra 
amistad fue muy estrecha y sincera, cimentada en recíproco afecto y 
en estricto respeto de nuestras ideas respectivas.

Terminé mis estudios antes que él, y regresé a México. Como 
casualmente hube de ser compañero de travesía de su familia pa-
terna, desde El Havre hasta Nueva York, a bordo del trasatlántico 
La Bourgogne, Panchito Madero, mi gran amigo, fue a despedirnos 
hasta el primero de dichos puertos; y recuerdo que cuando el lujoso 
barco (que años más tarde se perdió en trágico naufragio) zarpó del 
embarcadero de El Havre, mi joven amigo Madero, tripulando un 
bote con remeros, nos acompañó saludándonos mientras la veloci-
dad del trasatlántico lo permitió.

No volví a verlo en algunos años, pues una vez que dio cima a 
sus estudios en Francia, vino a Coahuila, y en seguida marchó a Ca-
lifornia, donde terminaban de educarse sus hermanos menores, con 
objeto de perfeccionar ciertos estudios especiales sobre cuestiones 
agrícolas y de irrigación, así como acabar de dominar la lengua ingle-
sa, que ya conocía. Fue en California donde Madero conoció a la que 
más tarde había de ser su esposa, la joven doña Sara Pérez, oriunda 
de San Juan del Río; “Santa Sarita”, como le hemos llamado después 
todos los amigos íntimos que tuvimos oportunidad de conocer y de 
aquilatar su abnegación y sus virtudes.
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Madero tornó a México y se estableció en Coahuila, trabajando 
empeñosamente en la agricultura. Construyó una gran presa que 
todavía rinde grandes beneficios. Estableció escuelas, condonó viejas 
deudas que encontró entre los peones de sus fincas; procedió, en fin, 
como él soñaba que deberían proceder todos los grandes terratenien-
tes de nuestro país; mucho antes que la ley exigiera lo que Madero 
implantó espontáneamente. De modo que, cuando él predicó de-
terminados procedimientos altruistas, no era un soñador utopista, 
como muchos lo creyeron, porque ya había experimentado práctica-
mente que lo que él venía proclamando era positivamente realizable, 
con sólo prescindir un poco del egoísmo que, por desgracia para la 
nación y por desventura, después, para ellos mismos, ha solido carac-
terizar a la mayor parte de nuestros latifundistas.

Consagrado a las labores de la tierra y sin ser entonces el austero 
varón que más tarde llegó a ser, hubo de palpar los abusos del caci-
cazgo local; y entonces, por vez primera, se interesó en la política; 
pero no con aspiraciones personales, sino con miras de justicia y de 
mejoramiento colectivo. Comprendió y sintió el apremiante deber 
que tiene todo ciudadano consciente de cooperar con su grano de 
arena en el esfuerzo público por mejorar las condiciones de vida de los 
pueblos de que forman parte, y en luchas municipales, primero, y es-
tatales más tarde, hizo sus primeras armas para establecer en México 
la política orgánica. Habían transcurrido algunos años desde nuestro 
regreso de Europa, y yo por entonces estaba ya por completo dedi-
cado al periodismo político. Madero púsose en contacto conmigo 
recordando nuestra vieja e íntima amistad. Pero yo encontraba sus 
propósitos demasiado audaces y radicales, pues nunca creí que fuera 
factible alejar del poder al General Porfirio Díaz mientras no mu-
riese. De aquí que, aunque conservando incólume nuestro afecto, 
Madero y yo tuviésemos entonces divergencias de criterio en puntos 
concretos de procedimiento inmediato, aunque no en finalidades 
democráticas. Eran los fines del año 1908. Yo acababa de fundar, con 
otros amigos, el Club Central del Partido Democrático, y al propio 
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tiempo, en muy modestas proporciones, mi después célebre diario 
México Nuevo. En las páginas de éste, por aquella época pueden leer-
se varias cartas que nos cambiamos Madero y yo acerca de nuestras 
respectivas apreciaciones sobre el momento político. Es muy triste 
que los que hoy estudian el movimiento de 1910 y su consecuente 
revolución económico-político-social, desconozcan aquellos prole-
gómenos; porque ellos indican claramente, aunque a grandes linea-
mientos, que nos dábamos exacta cuenta de todo lo que pudiera 
sobrevenir.

Ya en 1909 y establecido el Partido Antirreeleccionista, estuve 
en completo acuerdo con Madero, y después de la Convención de 
1910 me declaré abiertamente su partidario.

*   *   *

Los críticos de Madero, juzgándolo desde muy lejos, le han atribuido 
dos características principales: insuficiencia cultural y debilidad de 
carácter. De ellas tratan de derivar otras secundarias y que de aquéllas 
serían consecuentes, empirismo en la orientación, indecisión en la 
acción, veleidad en las actitudes, inconsciencia de las consecuencias, 
etcétera.

Pues bien, yo afirmo que aquellas características no existieron 
en Madero.

Su instrucción y su cultura tuvieron un nivel muy superior al 
promedio que en la sociedad presenta un hombre que solemos lla-
mar ilustrado y hasta erudito. Cultamente no fue su preparación 
áulica de aquellas que llevan al cultivo de las bellas letras, de las bellas 
artes y de las abstractas investigaciones en el devenir de las ciencias; 
ni tampoco de las que conducen a inventos y descubrimientos de la 
ciencia aplicada, aunque llegó a patentar algún invento industrial.

Hizo un curso brillante y completo en la más exigente de las 
altas escuelas comerciales que existen en el mundo, y sobre eso, leyó 
constantemente a los autores literarios, filósofos y científicos que fue-
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ron de su predilección, de tal suerte que, por autodidáctica, y bien 
preparado para la vida material, económica, industrial y agrícola de 
su tiempo, Madero era un gran preparado para toda la vida misma.

(En estos últimos tiempos tengo misivas claudicantes disculpan-
tes —¿se me entiende?— de individuos que por abolengo político 
deberían seguir siendo maderistas, quienes disculpan sus agresiones 
personales con el hecho de confesarse incultos e incapaces de com-
prender ciertas cosas, aunque se sienten íntegramente “revoluciona-
rios” y patriotas... ¡Como si fuera posible ser de veras una y otra cosa 
sin cultura!)

La ilustración de Madero, sin ser técnicamente comparable a 
la de los principales colaboradores del General Díaz en sus ramos 
respectivos, fue muy superior a la de los que no eran colaborado-
res principales (ni remotamente puede ocurrirse compararla con la 
“ilustración” de los “directores” de hoy). Y como la cultura no es sino 
la armonía entre el saber, el sentir y el obrar, la personalidad cultural, 
ética y moral de Madero fue muy superior a la de todos los otros.

¿Que era débil, dicen sus críticos...? Yo pregunto, ¿qué debe en-
tenderse por debilidad...? ¿Acaso el valor civil de rectificar equivoca-
ciones? ¿O el horror al derramamiento de sangre y la inclinación al 
perdón? ¿O la facultad de saber escuchar a los bien intencionados y 
mejor preparados para recoger sus sugestiones y, en determinados 
casos, seguir sus consejos?

Pues ésas y sólo ésas fueron las “debilidades” de Madero, las 
cuales, en mi concepto, son fortalezas en un gobernante. Pecó quizá 
Madero de exceso de confianza en los hombres suponiéndolos en lo 
general de igual pureza moral y de igual alteza de miras que él mis-
mo. Esa virtud le perjudicó a menudo y fue la causa eficiente de la 
traición de que fue víctima. Pero de ninguna manera fue débil en el 
sentido de carecer de voluntad propia y poder ser comparado a una 
veleta caprichosamente movida por los vientos, como algunos han 
pretendido. No, los que muy cerca le vimos y pudimos seguir todas 
las violaciones de su espíritu, estamos persuadidos de que Madero 
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fue un gran carácter, además de haber poseído el más grande de los 
corazones.

Cuando él, tras madura reflexión, tomaba una resolución en de-
finitiva, nada ni nadie le hacía cambiar la ruta que se había trazado. 
Ni en la energía ni en la condescendencia. Era un acero rectilíneo, 
pero que nunca supo herir.

En su poder los fuertes enemigos que se habían rebelado con-
tra él y a sabiendas de que con un acto inmediato de extremo rigor 
quedaba conjurado todo peligro para su régimen, no quiso matarlos. 
Cerró sus oídos a todas las numerosas y apremiantes insinuaciones 
que lo invitaban a dar castigo cruento. Prefirió exponerse a todos los 
peligros, que mancharse con sangre.

Esa benignidad, ese horror al homicidio, son señalados como 
debilidades en el gobernante; pero, si bien se considera, fueron for-
talezas que grabaron una saludable ficción en la conciencia nacional, 
lección que algún día ha de dar sus frutos.

Apuntes para la historia

de la Revolución Mexicana
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Madero

Ramón Puente

Alguna vez sostenía el licenciado Miguel Díaz Lombardo, que 
Francisco I. Madero era la figura más blanca de la historia de 
México. El aserto podrá parecer exagerado, pero es exacto.

La vida política de Madero es breve, pero de una intensidad sin 
precedentes. Para muchos es un hombre casual; para otros, un hom-
bre del destino. Aparece rodeado de un candor infantil, mejor dicho, 
de alucinado. Arrastra consigo una larga historia de incomprendido; 
los únicos que lo han tomado en serio son los humildes, para los que 
ha sido un consejero y un médico. Ha fortalecido multitud de espí-
ritus con su palabra y ha aliviado multitud de enfermos con el poder 
magnético de sus manos. Posee ese fluido misterioso, pero innegable, 
que alivia con el solo tacto muchos dolores.

Pero su ambición es la de aliviar un dolor más grande: el dolor y 
la miseria de un pueblo. Su estatura es tan corta, que se antoja la de 
un pigmeo para tamaña empresa. ¿En dónde hay que buscar, pues, 
el indicio de la grandeza? ¿En la frente? ¿En la mirada? ¿En el gesto? 
Su fisonomía, sin ser hermosa, tiene algo de imperdible. El color es 
pálido; la cerrada barba negrísima, y las cejas espesas y casi unidas. 
Pero de las pupilas se desprende una luz que ilumina aquel rostro 
entre nazareno y socrático. A Cristo se parece en la mansedumbre, al 
hijo de Sofronisco en la nariz y un poco en la cabeza arredondada y 
voluminosa en desarmonía con el cuerpo. Fijándose algo más, tiene 
todos los rasgos del predestinado al martirio y todos los signos del 
valor impertérrito para morir en una cruz o apurar la cicuta.
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Fue un niño raro, precoz. A veces inteligente y a veces cando-
roso y distraído; pero el rasgo distintivo de su temperamento es la 
bondad, una bondad en parte congénita por su herencia materna, 
pero en parte muy personal, producto de un instinto remoto. Nace 
en la abundancia y aquella misma circunstancia lo hace ser más sen-
sible a la miseria ajena. Desde la escuela primaria, se despierta en él, 
afán de dar, de socorrer a los necesitados. El dinero que recibe para 
golosinas se lo entrega a la maestra para que se les compren libros o 
útiles escolares a los niños pobres. Un día se quita sus zapatos nuevos 
para cambiárselos a un compañero que los tiene rotos.

Crece, y con los años ese hábito generoso se aumenta. Llega a 
hombre, y entonces los beneficios que distribuye son más cuantio-
sos. De su mesa comen muchos necesitados. No tiene hijos en su 
matrimonio y adopta varios huérfanos. El día en que adquiere en 
propiedad la hacienda “Australia”, el acto inicial es romper el libro 
de cuentas de la “tienda de raya”, en donde estaban endrogados, con 
muchos miles de pesos, los labriegos, y suprimir esa explotación.

Por todos esos desprendimientos, por todos esos arranques, 
por su amor a la teosofía, al espiritismo, a la medicina homeopática 
y su creencia en una fuerza cósmica que rige la vida de los hombres y 
determina su destino, se le toma por loco.

Hasta pasados los 35 años, su vida ha sido quieta, sencilla, fuera 
de un corto periodo de juveniles devaneos. Pero desde que contrae 
matrimonio con una joven a la que conoce por una circunstancia ca-
sual, pero que le inspira un amor idealista, su vida íntima es intacha-
ble. ¿Por qué no se conforma con la paz hogareña? ¿Qué irrefrenables 
inquietudes o qué tremendos imperativos son los que determinan 
a poner en peligro su idilio y a llenar de amargura un torrente de 
miel? El destino, que le había dicho, desde que estuvo estudiando en 
Francia y hojeó los primeros libros de filosofía y las primeras revistas 
de espiritismo, que su misión era apostólica.

En el silencio de la provincia escribe sus primeros ensayos, des-
pués el libro que lo va a hacer famoso: La Sucesión Presidencial. Aquel 
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hombrecito pacífico, miembro de una de las familias más acau
daladas de México, con el crédito de su solo nombre, para nada 
necesitaba de la política y, sin embargo, la política ha sido su eterna 
tentación, no sólo para componer un país sino para componer el 
mundo. En su ambición espiritual ha soñado en una república per-
fecta donde no se eternicen los mandatarios ni violen la justicia ni 
el voto. Quiere hacer de su nación un conglomerado próspero para 
disfrutar de las grandiosas riquezas de su suelo.

En eso va a consistir el apostolado. Y en unos cuantos meses, en 
un país que ha permanecido en paz cerca de cuarenta años bajo una 
dictadura mitad férrea y mitad paternal, comienzan a agitarse los an-
helos de mejoría. Madero se encamina por todos los pueblos predi-
cando la buena nueva de una liberación: se respetará el voto público, 
será efectivo el sufragio, se suprimirá la reelección de los funcionarios 
y se hará justicia a los despojados de sus terrenos. México es una na-
ción de gobernantes abusivos que necesitan ser patriotas y honrados, 
únicas fuentes de virtud para la prosperidad comunal.

La promesa de Madero es ese paraíso. No es un orador, pero 
su palabra es persuasiva y su pureza de intenciones tan manifiesta, 
que la gente sencilla cree en él, y lo sigue ansiosa de encontrar el 
milenio.

Se acerca a Porfirio Díaz para pedirle un arreglo pacífico y pasar 
insensiblemente de la dictadura a la democracia; pero sus propo-
siciones son desechadas por ilusas. El viejo caudillo, que tiene el 
temor de habérselas con un contrincante de otra índole, y hace que 
varios agentes policiacos permanezcan en una pieza inmediata, pen-
dientes de una señal para proceder en contra de aquel trastornador 
del orden, acaba por considerarlo inofensivo y lo despide con una 
negativa.

Entonces el Apóstol se transforma en revolucionario, y aquella 
revolución que hacen en su mayoría los campesinos, acaba, en un 
corto periodo, por derribar al viejo dictador, que abandona el país 
para no volver jamás a pisarlo.
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Una votación aplastante lleva al vencedor a la Presidencia, trans-
formando al apóstol en político, dos papeles que no se hermanan. 
Desde ese momento comienza la gestación de un gran drama. El 
mismo día que Madero llega a la ciudad de México, en medio de un 
entusiasmo delirante como no lo hubiera presenciado su historia, se 
registra un formidable temblor que se antoja un horrendo presagio.

Pasados los primeros momentos de entusiasmo, principia el vía 
crucis. Ya nadie está contento con el héroe. Piden más estatura, más 
energías, más arrestos. Pero aquellas manos suaves no quieren man-
charse de sangre, tampoco de hurto. No viene a dominar ni a sacar 
ventajas, quiere inaugurar un régimen de justicia y establecer lenta-
mente la pequeña propiedad, por lo que entra en pugna con el radi-
calismo de Emiliano Zapata. De entre los miembros de su numerosa 
familia escoge a algunos para sus colaboradores. Su hermano Gus-
tavo, que ha sido su compañero en lo más arduo de la campaña, es 
inteligente, activo, emprendedor, pero se rehúsa ayudarlo en el cam-
po de los negocios. ¿Nada que sea pecaminoso ni exageradamente 
lucrativo? Pero ese solo contacto es suficiente para que los enemigos 
emprendan una campaña de calumnias. La prensa es libre y es libre 
la tribuna en las cámaras; por primera vez, después de muchos años, 
los periodistas van a ser soberanos para atacar con la palabra y con el 
dibujo caricaturesco; por primera vez, después de un largo silencio 
octaviano de obligada consigna, diputados y senadores van a poder 
hablar. No hay contra qué, pero el blanco es Madero y su gobierno. 
Con más rabia a su hermano, que por tener un ojo de esmalte se le 
pone el mote de “Ojo parado”. El corifeo de la prensa católica es el 
padrino de bautizo, y el despectivo remoquete prospera.

Contra Madero se levanta, primero, Pascual Orozco, que fuera 
el primer capitán de sus tropas, abominando de la Revolución made-
rista y poniendo a Madero y a sus ministros fuera de la ley. En segui-
da, el General Bernardo Reyes, sempiterno enemigo de su familia, 
y después Félix Díaz, sobrino del dictador, y a los dos les perdona la 
vida. El General Victoriano Huerta lo ayuda a vencer a Orozco; pero 
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más tarde, Huerta, en unión de Félix Díaz que se subleva, aliado a 
Bernardo Reyes, fugándose ambos de sus prisiones, también se su-
bleva para derrocarlo y sacrificarlo.

Un amigo muy íntimo le había dicho: “¿Por qué no fusilas a 
Félix Díaz?” “¿Le tienes miedo?” Y Madero contesta después de una 
pausa: “Puede ser que se necesite más valor para no matarlo”.

Lo mismo le pasó en Ciudad Juárez con el General Juan Nava-
rro, a quien Orozco y Villa querían fusilar. Necesitó de una proeza 
para rescatarlo.

Pero su caso fue distinto: él, Pino Suárez, el vicepresidente, y 
Gustavo, llegan juntos al martirologio, tras una jornada hondamente 
dramática. El drama es colectivo, y el enemigo común, Huerta, que 
tiene la fisonomía de los más grandes trágicos de la historia: pariente 
de Macbeth, de Calibán, de Iago, de Enrique III el Jorobado. Méxi-
co, quizá ni el mundo, desde Cristo, se había manchado con un cri-
men así, sobre la persona de un justo. Pero Huerta por trascendental 
ironía resulta el brazo que le impide a Madero ser cruel —tal vez 
si hubiera triunfado, su blancura moral se hubiera salpicado con la 
sangre de los vencidos— y toda le queda al victimario para empur-
purar su figura.

La Dictadura, la Revolución y sus hombres
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A los 60 años de Madero y Pino Suárez

Arturo Arnáiz y Freg

Ayer, todas las banderas estuvieron a media asta en los edifi-
cios públicos por haberse cumplido 60 años desde la fecha 
en la que don Francisco I. Madero, Presidente Constitu-

cional de los Estados Unidos Mexicanos, y el licenciado José María 
Pino Suárez, Vicepresidente de la República, fueron sacrificados por 
órdenes del usurpador Victoriano Huerta.

La muerte de estos dos patricios levantó la cólera del pueblo y 
unió, con rapidez conmovedora, a los hombres que luchaban por 
destruir la estructura casi feudal que, todavía a principios de este 
siglo, impedía a nuestro país organizarse como nación moderna.

Defensor valeroso y tenaz de los derechos del pueblo, el gran 
ciudadano coahuilense inició desde 1908 una heroica cruzada para 
rescatar de las manos del General Porfirio Díaz, el derecho a elegir, 
mediante el sufragio efectivo, a los mandatarios del país.

En una lucha desigual que parecía destinada a seguro fracaso, 
Madero se ocupó de combatir los abusos de la dictadura. En las pá-
ginas de su libro sobre La Sucesión Presidencial en 1910, en artículos 
periodísticos, en millares de cartas y discursos, se ocupó de enseñar 
de nuevo al pueblo de México —como lo había hecho don Miguel 
Hidalgo un siglo antes—, el secreto de su fuerza.

Hasta sus amigos y parientes más cercanos desconfiaban de las 
posibilidades de victoria. Treinta años había gobernado al país el 
“Héroe del 2 de abril” y dos generaciones de mexicanos se habían 
acostumbrado a considerar su autoridad como un hecho indiscuti-
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ble. Su presencia en la posición más alta de la vida política de México 
era un factor de tal estabilidad y permanencia que, para muchos, 
don Porfirio formaba parte del paisaje de México como el Ajusco o 
el Popocatépetl.

En la lucha política, Madero acertó a ser un lúcido escritor, 
tenaz organizador, un hombre claro que, para no engañar a nadie, 
luchó siempre a cara descubierta. Profeta de un mensaje de liberta-
des civiles, logró interesar en su esfuerzo admirable a muchos de los 
mejores ciudadanos del país.

La posibilidad de que alcanzara la victoria electoral parecía tan 
remota que, los que más le querían, trataron de convencerlo para que 
se retirara de la lucha.

En noviembre de 1909, su abuelo, don Evaristo Madero, le re-
prochaba que se dirigiera a don Porfirio como si estuviera hablando 
“de nación a nación”, y agregaba: “Yo prefiero estar quieto en mi 
rincón que querer tapar el sol con una mano”. Y agregaba: “Tú le 
echas (al General Díaz) la amenaza de que harás y tornarás, y así bien 
te quedarás diciendo, y no harás nada, pues estás muy lejos de cono-
cer el país en que vivimos”. Y en otra frase que reitera su seguridad 
completa en que era imposible luchar contra la dictadura porfiriana, 
don Evaristo invita a su nieto a abandonar el heroico esfuerzo, por-
que sería inútil, porque no sería eficaz y porque estaría fuera de toda 
proporción, y así, le escribe: “¡Se parecería al desafío de un microbio 
a un elefante!”

Pero el joven y valeroso agricultor coahuilense continuó en la 
cruzada. Estaba convencido de que los mexicanos debían usar las 
armas del pensamiento con plena libertad. Ese hecho fundamental 
debía ser visto sin temor, por eso afirmó en una de las páginas de su 
libro inolvidable: “Que vengan las luchas de la idea, que siempre 
serán luchas redentoras, pues del choque de éstas siempre ha brotado 
la luz, y la libertad no la teme, la desea”.

Madero sentía que nadie sabe de lo que es capaz un pueblo 
cuando lucha por su libertad. Sabía que el poder absoluto corrompe 
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a quienes lo ejercen y a quienes lo sufren, y estaba convencido de que 
así como más vale un puñado de valientes que una legión de tími-
dos, la libertad es un bien precioso que sólo se concede a los pueblos 
dignos de disputarla.

Perseguido por el Gobierno del General Díaz, acusado de faltas 
y delitos imaginarios, Madero presenció cómo la voluntad de las 
mayorías expresada ante las urnas electorales, era de nuevo burlada 
en 1910. Decidió entonces lanzarse al campo de batalla. Convocó a 
los mexicanos a iniciar la lucha el 20 de noviembre de ese año. Al 
hacer su llamado recomendó: “Sed valerosos en los combates y hu-
manísimos en la victoria”.

Madero empuñó las armas en la lucha que nadie pudo em-
prender antes que él, con esperanzas de victoria. Su triunfo en los 
campos de batalla, que parecía increíble, abrió para el país una etapa 
decisiva.

Procedió en la Presidencia de la República, no como quien 
impone, sino como el que persuade. Su vida fue fecunda en bene-
ficios para la nación. El poeta Ramón López Velarde escribía por 
aquellos días a un amigo suyo: “Diré con franqueza que una de las 
satisfacciones más hondas de mi vida ha sido estrechar la mano y 
cultivar la amistad de Madero, y uno de mis más altivos orgullos, ha-
ber militado como el último soldado”. De ese jefe valeroso, “a cuya 
obra extraordinaria debemos los mexicanos poder vivir una vida de 
hombres”.

Madero puso en marcha la transformación radical que era ne-
cesario introducir en la estructura casi medieval, ineficaz e injusta, 
en la que México seguía viviendo, todavía, en los años finales de esa 
centuria.

Además de sus méritos de libertador y de gobernante demócra-
ta, Madero se ocupó de mejorar las condiciones de la clase laborante. 
Se empeñó en impulsar una distribución más justa de la tierra. Su 
gobierno puso las bases de una etapa fundamental en la vida histó-
rica de la república.

biografia_madero.indd   141 4/1/08   10:47:30 AM



142

Después de él, y como consecuencia de su victoria histórica, 
México concibe su existencia como un proceso de desarrollo econó-
mico y cultural en el que las libertades democráticas son el camino 
para aspirar a una convivencia social cada día más justa.

Como lo ha escrito con razón José Vasconcelos, durante el 
gobierno de Madero, “la educación pública recibió el primer gran 
impulso de difusión”. El Presidente Madero estableció las primeras 
escuelas rurales sostenidas por la Federación. Su empeño de difundir 
la enseñanza, respondía al deseo de cimentar la democracia.

Al lado de Madero, figura con honor el Vicepresidente José Ma-
ría Pino Suárez. Desde las páginas de su periódico El Peninsular, 
luchó durante años en defensa de las libertades. Se ganó el respeto y 
la admiración de Madero por sus méritos y por sus grandes virtudes 
humanas. En el gobierno, fue colaborador eficaz, y consejero acer-
tado. En esa etapa en la que se quiso beneficiar a “tirios y troyanos”, 
Pino Suárez veía que los maderistas avanzaban combatidos a dos fue-
gos, y así dijo al ministro de Cuba, don Manuel Márquez Sterling 
unos cuantos días antes de la Decena Trágica: “No somos adversarios 
de nadie, pero todo el mundo parece adversario nuestro”.

Su divisa, como lo han señalado los que lo conocieron bien, fue 
ésta: “En política hay que ser íntegro y leal, por más que haya que 
pagar con la vida esas virtudes”.

Excélsior, 23 de febrero de 1973
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Francisco I. Madero

Juan de Dios Bojórquez

Se sabe que el Padre de la Patria, don Miguel Hidalgo, decía 
con frecuencia a sus amigos: “De esta obra que hemos de em-
prender no vamos a ver los resultados. Las generaciones que 

nos sucedan serán las que reciban el fruto de nuestro esfuerzo”.
La expresión vidente de Hidalgo puede aplicarse a don Francis-

co I. Madero, el iniciador y apóstol de la Revolución Mexicana, que 
estalló en 1910. En otros dos aspectos coinciden también los caudi-
llos de la Independencia y de la Revolución: ambos fueron sacrifica-
dos y murieron como mártires; y a los dos se les han negado méritos, 
cuando nadie puede disputarles la gloria de haber llevado al pueblo 
mexicano a la conquista de su independencia y libertad. Hidalgo 
y Madero ganaron popularidad porque llegaron al corazón de las 
multitudes. Hidalgo fue el conductor de las chusmas que tomaron 
la Bastilla Mexicana: la Alhóndiga de Granaditas. Madero condujo a 
sus “libertadores” a la rendición de Ciudad Juárez.

En una contienda cívica sin precedentes, Madero triunfó como 
candidato a la Presidencia de la República. Cuando se preparaba 
a tomar el poder, lo combatían no solamente los porfiristas recién 
caídos, sino también un sector de los elementos que lo habían acom-
pañado a derrocar al viejo dictador. La división se precipitó desde 
mucho antes de conocer la forma en que el señor Madero iba a en-
frentarse a los grandes problemas nacionales.

Si los hombres del Norte, como Orozco, José Inés Salazar y 
otros distinguidos maderistas de 1910, se lanzaban contra el caudi-
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llo de la Revolución, ¿qué podría esperarse de los intelectuales del 
porfirismo, del ejército federal y demás organismos representativos 
de la reacción? Tuvo que venir, fatalmente, una despiadada campaña 
contra Madero, el ciudadano recién entrado en la vida pública, que 
en unos cuantos meses había dado al traste con el pretendido pres-
tigio de la dictadura, la cual acababa de exhibir un poder oropelesco 
en sus fiestas del Centenario. Abusando de la libertad de prensa y del 
respeto que Madero tenía hacia cualquier expresión del pensamien-
to, por todo el país y especialmente en la capital se puso de moda 
atacar a Madero y a sus hombres, y lanzar injurias y denuestos so-
bre cuanto fuera de origen revolucionario. Jamás se denigró tanto a 
un hombre como al Apóstol Madero. Cuando ocupó la Presidencia, 
el iniciador de la Revolución no parecía tener más amigos que los 
obreros y otras gentes del pueblo, que en compañía de papelerillos 
y otros niños, lo aplaudían a su llegada o cuando salía del Palacio 
Nacional. Los enconados enemigos de Madero se burlaban de estas 
sencillas manifestaciones populares, como hacían mofa de la bondad 
del hombre puro que regía los destinos del país, de su sonrisa infantil 
y de la nobleza de intención que ponía en todos sus actos.

El error que costó más caro a Madero, puesto que en ello le 
fue la vida, consistió en considerar al antiguo ejército federal como 
elemento indispensable para el sostenimiento de las instituciones. 
¡Craso error! Al cometerlo, Madero se entregó en brazos de sus más 
peligrosos deturpadores. Todo el odio del antiguo régimen se con-
centró en aquellos generales dispuestos a la traición. Cuando Made-
ro perdonaba sus yerros y hasta a uno de aquellos jefes militares en 
declarada rebelión, los pretorianos pregonaron que por miedo se les 
guardaban consideraciones.

¡Y qué cuadro más triste! Mientras algunos de los primeros re-
volucionarios seguían haciéndole el juego a la reacción, levantados 
en armas en Chihuahua y en Morelos, el ejército federal enseñaba los 
dientes y aprestaba sus garras en la metrópoli, se apoderaba de la ciu-
dad y, en un torneo de felonías y traiciones, aprehendía al Presidente 
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de la República y a su fiel Vicepresidente y en una noche lóbrega los 
hacía asesinar.

Muerto el jefe indiscutible de la Revolución, su sangre generosa 
convierte en luchadores implacables a los hombres del Norte. Por 
vengar a Madero hay levantamientos populares, en masa, por toda 
la frontera: en Sonora y Chihuahua; en Coahuila y Nuevo León; en 
Durango y Tamaulipas. La Revolución se torna irresistible y despia-
dada. La lucha es terrible y sangrienta. No permanecerán mucho 
tiempo los usurpadores en el Palacio Nacional. Los combates decisi-
vos se libran en las llanuras de Guadalajara y en los cerros de Zacate-
cas. Después: la rendición de la capital y, lo que es más importante, 
la disolución del ejército federal, que con la muerte de Madero cavó 
su tumba.

Los viejos revolucionarios tenemos la obligación de hablar con 
toda la verdad a la juventud. Respetemos a los hombres representati-
vos y defendámoslos de quienes todavía insisten en negarlos, a pesar 
de que dieron sus vidas por engrandecer y dignificar a nuestra patria. 
Madero quiso a México y lo inició en la senda de la Revolución. Su 
lucha fue heroica. Murió como un mártir. Debemos quererlo, sobre 
todo, porque pudo llegar al corazón de los mexicanos desvalidos, a 
los más humildes, a los proletarios más necesitados de protección y 
estímulo.

Nota

La mañana de un día de junio de 1911, cuando la capital fue sa-
cudida por un fuerte temblor de tierra, yo estaba en el patio de la 
estación Colonia (en lo que ahora es el monumento a la Madre) 
perdido entre una abigarrada multitud que esperaba la llegada del 
Apóstol Madero. Estábamos tan apretujados, que durante más de 
quince minutos yo me sentí en el aire a treinta centímetros del suelo. 
No vimos la llegada de Madero, por supuesto. Una hora después lo 
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vi pasar en un coche descubierto, por la Avenida Hidalgo, frente a 
la Alameda. Madero iba de pie al lado de su esposa, doña Sara. En 
el asiento delantero, junto al auriga, iba su hermano Raúl, joven y 
sonriente, con un sombrero de toquilla tricolor.

Pocos meses después, en la Escuela de Agricultura que estaba 
en San Jacinto (calzada México-Tacuba) me correspondió ofrecer en 
breves frases una fiesta deportiva, que los alumnos le dedicamos en 
el parque de béisbol. No ha de haber sido feliz mi actuación como 
orador, porque nadie me aplaudió.

Comisionado para exponer al señor Presidente Madero que 
los alumnos de Agricultura no estábamos de acuerdo en que se nos 
impusiera el régimen militar en la escuela, fui con cuatro o cinco 
compañeros a entrevistarlo en el Palacio Nacional. Nos recibió de 
noche, en el salón verde. Parece que nuestros argumentos no lo con-
vencieron, porque en la escuela seguimos militarizados y yo tuve que 
acortar mi carrera. Estos hechos ocurrieron a mediados de 1912.

Forjadores de la Revolución Mexicana
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Don Francisco I. Madero

Andrés Iduarte

Blanco, barbado, pequeñito, enfebrecido de fe, bueno como 
el pan, humilde como San Francisco, siempre me ha recor-
dado a David; su honda fue la que abatió a Goliat, gigante 

fue la dictadura.
Al servicio de la causa del pueblo puso sus caudales y la vida 

propia, y la de los suyos. De él lo que más se recuerda es la sonrisa, 
la palabra dulce y cariñosa, hasta para sus enemigos. En su brega no 
faltaban, a su hora, los soles y los rayos, pero aun en su fuego había 
ternura de creación, calor de hogar. Nadie dijo del dictador cosas 
más desapasionadas, más justas, y hasta el último momento, hasta 
el último límite, lo llamó a la verdad con la razón más serena, más 
lúcida, más cordial, a despecho de los violentos que no alcanzaban la 
mejor fuerza del hombre. Todavía no se ha visto bien cuánta sangre 
evitó, con haber habido mucha, ese juego milagroso entre la admo-
nición y el combate, de la admonición que no frenaba sino fortalecía 
su combate. En éste nunca usó el odio, porque no lo sentía, porque 
no lo conoció, porque lo había dejado en los remotos orígenes del 
hombre común, ni en el poder de la venganza, porque había venido 
precisamente para desterrarla. Envuelto en la luz bienhechora, en 
ella cabalgó sin desmayos, en ella descansó sin temores y en ella mu-
rió sin flaquezas.

No lo entendieron quienes no tenían sus quilates, y lo siguen 
ignorando quienes no lo han leído. ¿Cuántos recuerdan su libro in-
teligente, penetrante, La Sucesión Presidencial en 1910? No fue un 
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erudito, no era escritor, pero sí un hombre, qué hombre tan alto y 
tan hondo, de los hombres que saben más y escriben mejor que los 
eruditos y los escritores; llegan arriba y adentro, al cielo y al corazón, 
él llegó a los del pueblo. La jauría lo mordió, y él no tuvo más que 
compasión por la jauría: a mil codos de ella, no la temía sino la 
amaba, triste parte, pero parte, al fin, de la humanidad que era su 
arcilla.

Alzó todo el país como sin esfuerzo, porque su fuerza era mági-
ca. Con el dedo meñique alzó un mundo, y le enseñó el camino. No 
perdió la sonrisa ni en la cárcel, ni en el sinsabor de la política, ni en 
la sangre del combate, ni ante la traición artera, ni aun en el mismo 
instante del asalto por la espalda, ni cuando rindió el espíritu sobre 
el polvo mexicano que tanto amaba. El sabio de la guerra lo quiso 
tanto como el rayo de ella. Juntaba a su derredor a los hombres como 
sin darse cuenta, y los mandaba en voz baja que no parecía mando, el 
mando único y verdadero, el mando que no siente, no imperativo, 
el aura y la seducción del justo. Para bien del pueblo voló a buscar, 
en medio de la tormenta, al hermano que se había hecho adversario, 
porque sabía que el pobre, aun en su ansia apresurada de justicia, te-
nía verdades ocultas más valederas que las suyas, que había sido rico; 
y lo trajo otra vez a su regazo, le dio el santo y seña, ya no para que lo 
siguiera en la vida, sino tras de su muerte y hasta en la muerte.

En ésta, en su hora, sus enemigos lloraron. Al hombre fuerte, al 
Dictador allá en su destierro de París —cuenta quien allí lo oyó—, 
“sólo un suceso le merecía juicios en voz alta”, el crimen que abatió 
a su David. Su asesinato no sólo llenó de luto los corazones, sino los 
iluminó y los lanzó a caballo, del Norte al Sur y del Sur al Norte, 
en la batalla por cuanto él había creído y querido para México. Su 
entierro lo siguieron no sólo los Ángeles, sino los Villas salvados y 
sublimados por su luz, todos los hombres, todos, en los que él nunca 
dejó de ver y de sembrar y multiplicar lo angélico. La procesión no 
termina, y es el México de hoy, y no terminará hasta su más alto 
destino.
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México va teniendo lo que él quería que tuviese, y lo tendrá 
más a cada minuto. No sólo tuvimos en él un rebelde, sino la esencia 
de lo mejor del hombre, como lo tuvo Cuba en José Martí. Los que 
crecieron en el seno de la familia porfirista, de la privilegiada, no le 
saben menos que los que crecieron en la revolucionaria. No se tapa 
el Sol con un dedo, ni se escamotea la verdad cuando es quemante 
y pura. Todos llevamos su huella, que es la de la buena batalla, la de 
la guerra justa, la de la pelea sin odio. Sonrisa en la vida y sangre 
en la muerte, su semilla es invencible: es la del bien, bien plantada en 
México.

Hay dos vidas que por sí solas destruyen la pintoresca leyenda 
de la violencia mexicana. México tiene el privilegio de que el goz-
ne del pasado y del presente esté en don Justo Sierra, otro hombre 
impoluto, bueno además de sabio, y de que el héroe del tramo más 
largo y trágico de su revolución esencial sea este hombre dulce y 
pequeñito. No en balde, sino como signo simbólico —en él todo 
es simbólico—, el apóstol enterró con honores, meses antes de su 
muerte, al maestro, al otro mexicano grande de su tiempo. No es un 
azar —ya se ve— que en nuestra Historia marchen juntos el ángel de 
la paz y el ángel de la guerra.

Madero y Pino Suárez

En el cincuentenario de su sacrificio

1913-1963

Testimonios históricos seleccionados
por Arturo Arnáiz y Freg
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Imágenes intemporales de Madero

Mauricio Magdaleno

La historia de Francisco I. Madero es breve: en cuentas de 
tiempo alcanza, apenas, algo más de 39 años. Una última 
parte pertenece a la notoriedad: Madero sale a la fama cinco 

año antes de su muerte, con la aparición de su libro La Sucesión 
Presidencial en 1910, publicado en San Pedro de las Colonias a fines 
de 1908. Historia breve y simple, como un pasaje del Evangelio, 
tanto, que se la puede dividir orgánicamente —sólo para los fines 
de explicarla, porque ningunos otros fines toleran la división de una 
vida, que es un todo completo, una experiencia completa— en tres 
partes: la primera abarca los pasos tempranos, el desenvolvimiento 
espiritual, los viajes, la puesta en escena de un carácter práctico y 
soñador a la vez; la segunda comprende la revelación, el “llamado 
del destino”, para decirlo en idioma beethoveniano de la Quinta 
Sinfonía, la prédica revolucionaria, el apostolado y la guerra necesa-
ria; la tercera corresponde al poder y a la tragedia.

*   *   *

Madero —conviene establecerlo de entrada— era un hijo legítimo 
del siglo xix. Mamó el liberalismo y creyó en sus dogmas. Europa lo 
afirmó en su fe liberal, una fe que explica su vida de principio a fin, 
que da vuelo a sus alas y calienta sus ilusiones. Pero, como tantos 
otros de sus contemporáneos, no compartía el agresivo materialismo 
del siglo: no nada más no lo compartía, sino que le era orgánicamen-
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te intolerable. Su liberalismo cohonestaba una índole de espiritua-
lismo que lo hacía particularmente apto para la comunicación con 
las doctrinas que exaltaban los poderes superiores del hombre. Su 
trato con el espiritismo era fortuito: su padre frecuentaba las páginas 
de la revista fundada por Allan Kardec y éstas fueron para el hijo, de 
tiempo atrás, una revelación. Por el camino del espiritismo se asomó 
a la filosofía oriental y aun llegó a comentar, en un pequeño trabajo 
que lo retrata moral y espiritualmente, el significado práctico del 
Baghavad-Gita.

*   *   *

El raro varón de San Pedro de las Colonias, sin embargo, se sentía 
vacío. La crisis —porque por lo hondo de la personal prosperidad 
material se gestaba una crisis— se produjo diez años después de su 
regreso de tierras extranjeras, en 1903; una crisis, permítaseme de-
cirlo, típicamente tolstoiana. ¿No era Tolstói, a la sazón, más que 
un glorioso ruso, más que una de las eminencias del mundo de los 
albores del siglo xx, más que un grito de inconformidad contra la 
sordidez de la época, un estado del alma? Pero, ¿Madero conocía a 
Tolstói? Lo había leído, desde luego; pero obraba algo más que una 
simple comunión intelectual: obraba una onda espiritual, una de 
esas atmósferas que acusan una terrible luxación en el destino del 
hombre.

El solo hecho de plantear alguna relación entre las angustias 
de Madero y las de Tolstói suele molestar a muchos que quisieran 
que no se tocara ese punto religioso. Y el punto no puede dejar de 
tocarse, es inevitable si se trata de comprender a Madero. Madero, se 
machaca por ahí con una roma suficiencia, fue llanamente un pro-
hombre que cumplió con un elevado deber cívico. Alguien escribió 
sin más ni más, solemnemente: [Madero] no se siente redentor del 
pueblo; no inicia una causa demagógica; no se lanza a conquistar la 
fama y la gloria; no es tolstoiano; no ha leído a Marx; pero con su 
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acción y sus escritos inició una nueva doctrina política en el país.... 
Es decir: el acontecimiento Madero sin el acontecimiento Madero, 
porque reducirlo a la iniciación de una nueva doctrina política en el 
país, con prescindencia de su significado trascendental, es dejar a os-
curas la profunda zona de las causas que determinaron su aparición 
en la escena nacional y que lo singularizan con extraordinario relieve 
entre todos los próceres de los pueblos latinoamericanos.

La palabra misma tal vez no sea exacta; decir que Madero era 
tolstoiano es un modo de hablar, pero afirmar que no lo era implica 
una trivialidad. En cuanto aparece, en esos años, la referencia tols-
toiana, es que se está buscando el sentido de una angustia que el ruso 
torturado hizo pública en el mundo. La angustia, claro, hubiese exis-
tido de todos modos en muchas almas —como que era el resultado 
de una crisis que las hizo manifestarse— aun no existiendo Tolstói. 
Si lo que molesta de Tolstói, en una época materialista y atea como 
la nuestra, es su intensa y conmovedora religiosidad, el caso Madero 
no tiene escapatoria, porque respondió, dentro de las circunstancias 
que le eran propias, a una también intensa y conmovedora religiosi-
dad. Encuadrarlo epidérmicamente como un simple político es, de 
entrada, ignorarlo. De ahí que a la fecha se le tenga en una especie 
de compartimiento estanco mental que mejor parece la muerte de su 
muerte, todo porque no se le quiere abarcar en la inmensidad de 
su linaje religioso, de su evidente metafísica.

Las palabras de Madero recuerdan por muchas razones otras de 
Tolstói; recuerdan muchas otras de otras almas que sufrían en toda 
partes del mundo, por idénticos motivos. Como la inmensa mayoría 
de nuestros compatriotas que no han pasado de los cincuenta años 
(¡dos generaciones!) —escribía bellamente en La Sucesión Presiden-
cial en 1910, evocando aquel instante en que se le apareció, al pron-
to, el sentido de su existencia—,

vivía tranquilamente dedicado a mis negocios particulares, ocupado 

en las mil sutilezas que hacen el fondo de nuestra vida social, estéril 
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en lo absoluto. Los negocios públicos poco me interesaban, y menos 

aún me ocupaba de ellos pues acostumbrado a ver a mi derredor que 

todos aceptaban la situación actual con estoica resignación, seguía la 

corriente general y me encerraba, como todos, en mi egoísmo.

La tirada es magnífica, como documento humano, como lite-
ratura y como todo. Ahí está un hombre que se levanta del seno del 
rebaño a protestar contra la deformación de la vida, contra la barriga 
llena y el qué me importa, contra la grosera ilusión de la felicidad 
fundada en el desprecio de la solidaridad social. No agrega nada en 
su personal descargo: él, él también era culpable, tan culpable como 
todos los demás de la gran mesa de ahítos: “Me encerraba —son sus 
palabras transidas—, como todos, en mi egoísmo”.

Ese año 3 del nuevo siglo fue fundamental en su vida. Año de 1a 
muerte del pontífice León XIII, con cuyo motivo —escribe con judi-
cial precisión una periodista, evocando el suceso— se celebraron en 
todo el país, lo mismo en las ciudades que en los pueblos importantes 
ceremonias religiosas, en las que el catolicismo de los poderosos hizo 
gala de amor y admiración para el autor de la encíclica Rerum Nova-
rum, jamás practicada por ellos. Año de la Convención del Círculo 
Nacional Porfirista, en la que, tras las reformas constitucionales que 
ampliaron el ejercicio presidencial a seis años e instituyeron la vicepre-
sidencia, los magnates del mundo oficial proclamaron la candidatura 
del General Díaz para una nueva reelección: la sexta. Madero recorda-
ría, unos años después, en La Sucesión Presidencial en 1910:

El problema para reconquistar nuestros derechos se presentaba en di-

ficilísima solución, sobre todo para los que, satisfechos como yo de la 

vida, encerrados en su egoísmo y contentos con que se les respetaran 

sus bienes materiales, no se preocupaban grandemente en estudiar tal 

problema. El indiferentismo criminal, hijo de la época, vino a recibir 

un rudo choque con los acontecimientos de Monterrey el 2 de abril 

de 1903.
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Estamos, si bien se ve, en plena temperatura tolstoiana. Ese 
príncipe Nekhludov de Resurrección, frívolo, libertino y egoísta, vás-
tago legítimo de la casta privilegiada del ocaso del siglo xix, encarna 
un estremecimiento, una crisis, una catarsis en el concepto helénico. 
Lo tiene todo, todo en las esferas de lo material: rango, fortuna, 
placer; sí, lo tiene todo y algo más, que lo arranca del común de sus 
congéneres de crápula al dispararse los poderes que lleva en sí y ha-
cerse al pronto imperiosamente presentes, y abrir los ojos, aterrado, 
cuando la muchacha Maslova, a la que sedujo en una de sus innu-
merables aventuras, convirtiéndola en carne de lenocinio, es senten-
ciada a varios años de trabajos forzados en Siberia por un crimen 
que no cometió. La vida toda del aristócrata se le descubre, en un 
relámpago, como un páramo; se derrumba en su ser el mundo tras 
cuyas doradas apariencias sangra la iniquidad; se confiesa culpable; el 
único culpable, ante sí mismo y ante su clase y va con la condenada 
al presidio... Algo ocurrió en esa alma, algo trascendental que no 
inventó la pura compasión y que por sus alcances entraña una verda-
dera resurrección. La parábola tolstoiana es simple y conmovedora; 
su jugo obró activamente en los sensorios más delicados de la élite 
espiritual del mundo e ilustra un instante particularmente dramá-
tico: el instante en que Madero, en un apartado lugar de México, 
tomó posesión de su misión (Misión: una comprometedora palabra 
que el joven agricultor de San Pedro de las Colonias emplearía con 
frecuencia para explicar su quehacer. Misión, missus, enviado: el en-
viado, el encargado).

*   *   *

Madero —conviene volver a establecerlo— era eso que Martí lla-
mó un hombre sencillo. El apóstol cubano se llamaba a sí mismo así: 
un hombre sencillo. Faltó alguien que advirtiera a los magnates del 
Jockey Club y Sylvain: ¡cuidado con esos hombres sencillos, señores!, 
¡si vieran ustedes qué complicados suelen ser! Ese libro tan sencillo 
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(antes dije que lo calificaron y agrego que frecuentemente lo siguen 
calificando los de la inteligencia de ahora de banal) tenía un alma, 
era el testimonio de un alma. Por eso lo sintieron —no lo pensa-
ron— los hombres sencillos de México, que sumaban una inmensa 
porción entre la clase media de las ciudades, y entre los pueblerinos 
y entre los obreros y campesinos semialfabetos.

Lo demás pertenece a la epopeya y a la tragedia. La fulgurante 
prédica de 1909 y 1910, la Revolución, la trampa de la negociación 
en que cayó atrapado el caudillo coahuilense y que lo entregó con 
los ojos cerrados a De la Barra, y la ruptura con tantos de los suyos 
por puntos de táctica política, y el efímero y amargo poder de ca-
torce meses, y la traición y el sacrificio... Lo devoraron entre todos 
y no atinó a aplicar ninguna laya de artimañas; él mismo parecía 
provocar su fin. En circunstancias parecidas —parecidas, nada más 
porque no midió su enorme categoría espiritual—, el doctor José 
María Luis Mora afirmó, desconsoladamente, en lo más oscuro del 
siglo xix:

Cuando se ha emprendido y comenzado un cambio social, es necesa-

rio no volver los ojos atrás hasta dejarlo completo, ni pararse en poner 

fuera de combate a las personas que a él se oponen, cualesquiera que 

sea su clase; de lo contrario se carga con la responsabilidad de los innu-

merables males de la tentativa que se hacen sufrir a un pueblo, y éstos 

no quedan compensados con los bienes que se esperan del éxito.

Ocurre con la vida de Madero lo que con ciertas grandes crea-
ciones literarias: se desenvuelve en varios planos. El desprevenido 
no advertirá sino el inmediato, el que ofrece la acción en sí, el que 
se reduce a una historia conmovedora, la de un filántropo metido a 
político por razones de orden moral y que nació en tal parte de una 
familia de adinerados, viajó y se cultivó en el extranjero, hizo fortuna 
personal como agricultor, se enfrentó a un injusto estado de cosas, 
lanzó al país a la Revolución, llegó al más alto encargo republicano 
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por el sufragio de sus compatriotas y fue víctima de la traición y cayó 
asesinado. Son hechos que no cabe discutir: así fue y no tuerce la ver-
dad quien tome ese simple trazo argumental por la vida de Madero. 
A poco que se la ahonde, sin embargo, esa historia descubrirá otros 
planos más y más singulares que la explican y la enriquecen de con-
tenido trascendental. Tras los puros hechos se mueve ahí una índole 
de poderes que producen un acabado espiritual de extraordinarias 
proporciones.

Madero fue el gran desconocido de México; los mismos su-
yos, los más de los que respondieron al llamamiento de La Sucesión 
Presidencial de 1910 y lo trataron de cerca, tan de cerca como que 
tuvieron acceso a su esfera íntima, lo conocieron sólo en función 
del primer plano en que desplegó su actividad revolucionaria. Por 
desconocerlo, unos, los del régimen a que se enfrentó, le echaron 
encima una montaña de insignes zafiedades; otros, dentro de la mis-
ma Revolución, no se quedaron atrás. Si para los primeros fue un 
perturbado y ridículo agitador que no sabía lo que hacía, para los 
segundos resultó, cuando asumió el poder y el desconcierto ganó a 
todos, un iluso que confundió México con Suiza, un claudicante 
y hasta un enemigo de los intereses del nuevo orden. A la fecha, 
todavía cuesta trabajo a sus pósteros ponerse de acuerdo sobre los al-
cances de su significación y es frecuente que a ésta se la desvalorice al 
extremo de reducirla al solo hecho de la iniciación de la Revolución. 
En los discursos de circunstancias, corrientemente se singulariza su 
condición de apóstol y mártir con una tan aterradora simplicidad, 
como que al pasar por alto lo que realmente funda ambas peculiari-
dades —la causalidad de que son resultado— no es fácil explicarlo 
en su verdadera dimensión.

Vamos a parar, otra vez, en lo mismo; si se trata de ignorar la 
índole última del caso Madero, parece natural que se le ignore tam-
bién a él, e ignorándolo, se le tenga por eso que llamamos vergon-
zantemente un buen hombre, un buen hombre que no sabía lo que 
hacía. Falta una pieza para obtener el acabado de la figura; esa pieza 
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es el sentido que dio, conscientemente, a su vida, el sentido mismo 
de su vida, que residió en el cumplimiento de una misión. No sé 
como hablan de Madero y pasan por alto la realidad de su misión. 
Cuando, en 1908, después de escribir su libro, pide a su padre que 
no se oponga a su publicación (su padre, por descontado, era como 
todos los padres: un hombre que respondía a explicables intereses 
materiales y que veía que su hijo iba a ponerlos en peligro, aparte 
ponerse en peligro él mismo; un hombre, a mayor abundamiento, 
bienquisto con el régimen, amigo personal del poderoso Liman-
tour); en 1908 escribe a su padre largamente, heridamente, en un 
grito que comienza así:

Yo esperaba que mi carta te habría hecho meditar sobre el verdadero 

objeto de la vida y que, comprendiendo que a este mundo venimos a 

cumplir una misión relacionada con nuestra vida eterna, debíamos de 

dar más importancia a esa misión que a las pequeñas peripecias que 

llegan a embargar todos nuestros sentidos si no nos elevamos, en alas 

de nuestras nobles tendencias, a las serenas alturas del espíritu, desde 

donde podremos apreciar en su justo valor todas las pequeñeces de 

este mundo, y comprender claramente que nuestro paso sobre él es 

transitorio, y el objeto que nos trae a él bien determinado.

Ahí está Madero, ahí está la raíz de la causa moral a la que 
convocó y que no puede ser pasada por alto sin pasar por alto su ori-
gen trascendental. Ignorar esa zona de Madero no conduce a nada: 
conduce, cuando más, a reducirlo a lo que todo eso significó para los 
científicos y significa, aunque no lo confiesen sino veladamente, para 
los científicos de nuestro tiempo: un buen hombre que, sin saberlo, 
puso el cascabel al gato, un iluso que confundió México con Suiza, 
un ingenuo que entregó a la Revolución en Ciudad Juárez y que hizo 
de su gobierno un soberano disparate. Un caudillo, a fin de cuentas, 
del que no puede dejar de hablarse y cuyos monumentales yerros 
conviene olvidar.
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El Madero que habla del verdadero objeto de la vida, de la mi-
sión que venimos a cumplir en relación con nuestra vida eterna, del 
fin determinado que nos trae a este mundo... ese Madero no suena 
en la brutalidad del mundo actual, no sonó para la inteligencia de 
su época, no sonó para sus mismos compañeros de proeza... Y al no 
sonar, por supuesto, no tiene ajuste con ninguna laya de dialéctica 
y se reduce al puro incidente de la iniciación de un movimiento 
de revisión social que alcanzó, después de su muerte, marcas que 
nada tenían que ver con él... Como que sin Madero, la Revolución 
Mexicana carece de metafísica. Quítenle a la Revolución Mexicana 
sus luces: a ver qué queda. Cuando se habla de la singularidad de la 
Revolución Mexicana se alude, aunque no se diga, al espíritu de Ma-
dero; el espíritu que le dio Madero. De un caso como el suyo escribió 
Thomas Mann en uno de los libros de una trilogía admirable: La 
esfera gira y nadie podrá determinar el verdadero origen de una his-
toria: ¿está en el cielo o en la tierra? Cualquiera que desee servir a la 
verdad explicará que todas las historias se corresponden y se desarro-
llan simultáneamente aquí abajo y allá arriba y que sólo por ilusión 
de nuestros ojos parecen descender a la tierra y subir en seguida.

Cuando sea abordada de frente la religiosidad práctica de Made-
ro, aparecerán asombros imprevistos. Con razón el hombre honrado 
que fue Pedro Lamicq exclamó, en un libro lleno de truenos y de 
ternura: “Los espíritus más justos y eminentes se asombrarán, un 
día, hasta el éxtasis, de la ideal perfección de Madero”. Esa fue la 
fuerza que animó a la Revolución de 1910, la fuerza que la seguiría 
animando aun en las horas en que pareció perderse en medio de la 
confusión de la borrasca, aun en las horas en que otros impulsos 
parecieron contradecirla y hasta desahuciarla por inoperante. La idea 
de quien soñó tan ardientemente la justicia no podía perderse y no 
se perdió; su jugo vital alimenta todos los instantes generosos del 
México actual. La sorprendente novedad de Madero no sólo no ha 
envejecido, sino que se ofrece conmovedoramente activa frente al 
problema social de nuestra época. Con el más riguroso sentido mo-
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derno, conviene recordar que sentía, creía literalmente que la suya 
era la guerra necesaria, la que se emprende por obra del amor y no 
del odio, la guerra del bien contra el mal, o para recurrir a uno de los 
ejemplos que mayor influencia tuvieron en su formación, la guerra 
de Arjuna, el héroe del Baghavad-Gita, la guerra fundamentalmente 
moral.

La voz y el eco
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La doctrina maderista con vista 
a los problemas nacionales

Juan Sánchez Azcona

Si del maderismo no fuese posible extraer todo un cuerpo de 
doctrina político-social, estricta y concretamente adecuada a 
México para la resolución de nuestros problemas palpitantes, 

el maderismo no podría ser ya más que un recuerdo, de muy respe-
table valor afectivo, pero estéril, para influir en los acontecimientos 
contemporáneos, fatalmente preparados de los futuros. Sería una 
fenecida facción política, como los no tantos otros “ismos” perso-
nalistas de nuestra historia que, con la creciente e inevitable desapa-
rición de sus respectivos parciales, acaban por borrarse del todo en 
la realidad fecunda de nuestra vida nacional. Sobran fuentes y ele-
mentos de investigación para emprender la obra, como son los es-
critos oficiales y privados de Madero, el periodismo revolucionario 
producido bajo su égida inmediata, la documentación y los actos 
de su gobierno y, más que nada, su propia vida y los actos todos de 
ella, que siempre fueron fiel reflejo de sus convicciones doctrinarias. 
Sirviéndome de esas fuentes, quiero terminar este modesto ensayo 
sobre la etapa maderista de la gran Revolución Mexicana, con el se-
ñalamiento del punto de vista maderista sobre algunos de nuestros 
problemas palpitantes.

Al iniciarse la acción maderista, el problema capital, el que abar-
caba a todos los demás, era de índole claramente político, y político 
era también el principal obstáculo inmediato que urgía remover y 
que se llama “dictadura”. Por tal motivo, el lema del movimiento 
fue Sufragio Efectivo. No Reelección, porque condensaba el obje-
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tivo inmediato y básico de la acción renovadora, pero no porque el 
maderismo estimara contenidas en él todas las necesidades de la nue-
va reforma nacional, como con gran miopía, sincera o fingida, han 
asegurado algunos comentadores superficiales e indocumentados. 
Para convencerse de esto, basta conocer el programa de gobierno 
de la Convención del Tívoli del Elíseo en 1910, el discurso en que 
Madero delineó ante ella su programa personal y los señalamientos 
sintéticos del Plan de San Luis Potosí.

Pero aquel lema político sí proclama la conformidad del ma-
derismo con el sistema de gobierno nacional adoptado en la Cons-
titución, entonces vigente, de 1857, y que ha sido conservado sin 
alteración en la Constitución actual de 1917. No se ocultó al ma-
derismo que la forma federativa de gobierno tuvo en sus orígenes 
mucho de artificial y de imitativo de los Estados Unidos de Nortea-
mérica; pero se creyó necesario sostenerlo en virtud de que, con el 
tiempo, los sentimientos regionales en la República, habían adquiri-
do ya (y siguen reafirmándolo en nuestros días), un marcado arraigo 
privativo, difícil y peligroso de destruir, y, en cambio, muy apro-
vechable para crear progresistas estímulos recíprocos para provecho 
colectivo de la nación. Sin embargo, hay ciertos puntos en los que 
el maderismo desearía la aplicación de un franco centralismo, como 
la enseñanza, verbigracia, que está tan vinculada a la educación na-
cional, y que, de ser siempre impartida al azar de las tendencias del 
gobierno de cada Estado, indudablemente presenta el peligro de que 
llegue a perderse la cohesión en la mentalidad nacional, y de que, a 
través del tiempo, los hijos de una misma nación ofrezcan diversos 
matices de cultura, lo cual vendría aparejado a una seria amenaza de 
relajamiento y de disgregación. Y en otros temas de esta o análoga 
naturaleza, el maderismo tuvo y tiene tendencias centralistas; pero 
siempre con íntegro respeto a la autonomía interna de las entidades 
federativas, porque así está prescrito en la Ley Suprema. Lo que el 
maderismo no tolera y sí rechaza enérgicamente es la simulación 
legal, cualquiera que sea la vestidura en la que se le envuelva. Prefiere 
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la confesión paladina de que tal o cual precepto constitucional se 
adelantó demasiado a su aplicación real y efectiva en nuestro medio 
y que, por ende, haya que rectificarlo sobre medida, a mantenerlo 
luminoso en la teoría para violarlo ignominiosamente en la práctica. 
Para el maderismo, la rectificación no es una mengua; menguado es 
el que engaña y defrauda a sabiendas de que lo hace.

No hay quien pueda negar que el maderismo doctrinario pro-
viene originalmente de nuestro liberalismo histórico, el que, a su vez, 
como todos los liberalismos de los países de nuestra raza, arranca de 
los principios abstractos de la Revolución Francesa, en su fase gi-
rondina. Los Derechos del Hombre constituyen para el maderismo 
preceptos imborrables. De la misma manera, es devoto de la trilogía 
revolucionaria que impone a las sociedades humanas el culto y la 
práctica de la Libertad, la Igualdad y la Fraternidad. Pero interpreta 
cada una de esas abstracciones en el terreno rigurosamente positivo 
y realista y, por lo tanto, no confunde la libertad con el libertinaje, y 
la sujeta a las leyes y al respeto y al derecho de los demás. Considera 
que todos los hombres son iguales ante la ley, cualquiera que sea 
su prosapia, y estima que todos ellos deben obtener, de parte de la 
sociedad de que forman parte, iguales facilidades para cultivar y de-
sarrollar sus respectivas capacidades; pero reconoce una desigualdad 
que nada ni nadie podrían borrar y que reside en la virtud y en la 
cultura, cimentadas en la inteligencia. Con tales características funda 
y reconoce la existencia de una aristocracia humana, respetable e in-
destructible mientras no abuse de sus naturales prerrogativas y sepa 
conceder a cada quien lo suyo. En cuanto a la fraternidad, le llama 
altruismo y reconocimiento pleno de los derechos ajenos, y sólo ex-
cluye de ella a quienes consciente y deliberadamente causen graves 
daños a la sociedad, considerada ésta tanto en su conjunto como en 
las individualidades que legítimamente la componen. En tal virtud, 
el liberalismo maderista es siempre tolerante, menos en los casos en 
que la honestidad y la rectitud sean premeditadamente quebranta-
das, con perjuicio social.
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Todo lema sintético de lucha o de doctrina está sujeto a la in-
terpretación intencional que le dieran sus autores, y ninguno es ab-
soluto en una interpretación restringida y unilateral. Así, el “Sufragio 
Efectivo. No Reelección” del maderismo, interpreta la efectividad del 
sufragio y la evitación de la reelección con un alcance muy extenso. 
No hace consistir la efectividad del sufragio únicamente en la realidad 
de los votos emitidos y en el escrupuloso y limpio recuento de los 
mismos, sino también en la libertad y en la conciencia con que fueron 
emitidos. No ve el peligro de la reelección únicamente en el hecho de 
que un funcionario, al terminar su periodo legal, se suceda a sí mis-
mo, sino también en el hecho de que imponga a su sucesor inmediato 
y a sus sucesores ulteriores, permitiendo que una facción política de-
terminada se prolongue indefinidamente en el ejercicio del poder. De 
modo que, para el maderismo, sufragio efectivo significa limpieza 
en la calificación electoral y, además, libertad y conciencia ciuda-
dana en la expresión de la voluntad popular; y no reelección significa 
también no imposición y no continuismo. El primero de los postula-
dos de su lema sintético, sufragio efectivo, es absoluto y permanente; 
no así el segundo, no reelección, que es relativo y circunstancial y 
obedece a las tristes experiencias que nos ha legado nuestra realidad 
histórica. El maderismo reconoce que el precepto antirreeleccionista 
es hasta lesivo de la libertad democrática absoluta, porque no habría 
razón, en teoría pura, para vedar a un pueblo que reelija a sus manda-
tarios si con ellos está satisfecho; pero la realidad nos ha demostrado 
que en México la reelección es la antesala del continuismo, y que el 
continuismo en el poder produce la degeneración de los principios de 
gobierno e invariablemente engendra el absolutismo en los gobernan-
tes y el servilismo en los gobernados. La restricción antirreeleccionista 
es, pues, un precepto precautorio, cancelable a muy remoto plazo, 
para cuando la educación política del país y el robustecimiento cívico 
del 90 por ciento de los ciudadanos mexicanos sean hechos manifies-
tamente consumados. Contra la tilde de iluso y de soñador que con 
frecuencia se le pone, el maderismo es medularmente realista.
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Somos demócratas los maderistas, y desde 1910 declaramos, y 
seguimos declarando ahora, que consideramos, en principio, que el 
pueblo mexicano está ya apto para el ejercicio de la democracia, y 
que si se le deja ejercerla rectamente, sin trabas ni presiones, se per
feccionará cada día más en ese ejercicio, que es el único que en defi-
nitiva habrá de redimirlo, afianzando su sosiego y su prosperidad y 
librándolo de toda tiranía de arriba y de abajo.

Hay que advertir, empero, que el maderismo, al declararse de-
mócrata, no considera a la democracia en su aspecto tradicional; es 
decir, integrada exactamente por unidades individuales, sino dentro 
de la evolución social que ha sufrido universalmente y que le hace 
consistir en unidades corporativas formadas por afinidad de intereses 
y de necesidades de grupo, lo que la impregna de una esencia que 
pudiéramos llamar socializante. El maderismo es, por tanto, social-
democrático. Esta circunstancia deja abiertas las puertas para la opor-
tuna y adecuada transformación de las modalidades, para constituir 
la representación popular en las asambleas de carácter gubernativo 
que integran el funcionamiento del Estado.

El Estado, formado en su base por los tres poderes constitucio-
nales, es un delegado de la sociedad y no un amo de la misma. El 
Estado está sujeto a la sociedad nacional, y no ésta al Estado. Así, 
pues, no son admisibles ni tolerables, no digamos ya los despotismos 
unipersonales, pero ni tan sólo las oligarquías, de cualquiera índole 
que sean.

Son fuentes igualmente respetables y eficaces de la economía 
colectiva tanto el trabajo como el capital; vale decir, tanto el esfuer-
zo muscular e intelectual de los individuos —medio de producción 
actual e inmediata— como el capital, trabajo acumulado de genera-
ciones pretéritas y que sirve para poner en actividad a aquéllos. Uno 
y otro son pivotes de la vida social, y la actividad y producción de los 
dos son socialmente obligatorias. Tanto el individuo como el capital 
tienen la obligación de trabajar y de producir. Cualquiera de los dos 
que no trabaje y produzca, queda sujeto a severas y justas sanciones 
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sociales. Para tener pleno derecho a la vida social y a sus inherentes 
garantías, ni uno ni otro han de permanecer ociosos.

Como fuerzas concurrentes que son para la prosperidad colec-
tiva, el maderismo estima que es urgente establecer una coordina-
ción sólida y cimentada en bases equitativas, entre esos dos pivotes 
sociales, el capital y el trabajo. No una lucha entre ellos, porque 
toda lucha implica, a la postre, la subordinación, de cualquiera de 
los dos; implicaría sin duda un entorpecimiento de la producción, 
en calidad y en cantidad, nociva siempre al bienestar colectivo. Esa 
coordinación no es fácil, ciertamente, porque exige el desarraigo de 
seculares injusticias; pero no es imposible, si para lograrla se aplican, 
previa meditada o idónea orientación, la perseverancia y la buena fe 
por entrambos factores sociales. Dentro de esa coordinación caben 
perfectamente el sindicalismo genuino y el derecho de huelga, como 
legítimo derecho defensivo, dentro de normas legales claramente 
especificadas. El maderismo reconoce y respeta a los guiadores pre-
parados de las colectividades gremiales; pero rechaza a los líderes 
agitadores y demagogos que, bajo el disfraz de representantes de los 
trabajadores, se entremeten en el dominio de la política propiamente 
dicha. La socialización evolutiva de las fuentes, los instrumentos y 
los procedimientos de la producción, es su ideal; por lo que es de 
fomentarse un sistema cooperativo estrictamente ajustado y condi-
cionado a nuestro real medio propio, ampliándolo e intensificándolo 
a medida de la manifiesta perfectibilidad de este medio nuestro. Una 
vez descartada la posibilidad de que en el orden político la sociedad 
pueda ser sojuzgada por un hombre o por un grupo de hombres, hay 
que empeñarse porque los diversos núcleos corporativos, que consti-
tuyen la misma sociedad en su conjunto, no estén supeditadas en el 
terreno económico a cacicazgos particularistas.

Pero si el maderismo defiende por principio al desvalido contra 
sus explotadores y desea, antes que nada, el mejoramiento de las 
condiciones de vida y de las clases menos favorecidas, no quiere que 
esto se realice por caridad, sino como debida recompensa a un es-
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fuerzo determinado; pues sabe muy bien que la aceptación sostenida 
y sistemática de la caridad sólo conduce a la inacción infecunda, a la 
servidumbre automática y a la cancelación definitiva de la humana 
individualidad, todo lo cual se refleja necesariamente en la vida de la 
sociedad. Por eso rechaza la teoría de que el pobre mejore su situa-
ción despojando al rico, y por eso quiere obligar al rico a merecer lo 
que su destino le ha hecho poseer. El desvalido tiene que desarrollar 
conscientemente un esfuerzo para salir de su triste condición, y el 
favorecido por la fortuna tiene que aplicar otro esfuerzo para seguir 
siendo merecedor de ella ante la anhelada inflexibilidad de la justicia 
social que tanto se pregona. Ningún beneficio sin esfuerzo paralelo, 
ningún derecho sin deber previo.

El malestar evidente de las clases desvalidas no depende ex-
clusivamente de su precaria situación económica, sino también de 
su escasa instrucción, de su deficiente cultura, de su rudimentaria 
educación. Por eso el maderismo, junto al esfuerzo por el mejo-
ramiento del nivel económico de las masas, propugna el mejora-
miento de su nivel moral e intelectual por medio de la escuela. La 
escuela —cuyo inicio original es el conocimiento y el aprovecha-
miento del alfabeto—, la escuela, piensa el maderismo, debe estar 
dondequiera y como sea, en los palacios y en los jacales, cristiana, 
mahometana, judía, budista, no importa cómo sea, con tal de que 
enseñe a leer, porque éste es el principio de aprender a pensar y a 
saber, para después prever y poder obrar conscientemente. La ten-
dencia concreta en el pensar y en el obrar, la imprimirá más tarde 
la vida misma, sin que esté vedado al Estado poner su propio sello 
en las aulas oficiales, pero no obstruyendo el funcionamiento de 
las que no lo sean. Por lo que la enseñanza oficial debe ser laica. 
Porque el alfabeto no tiene matiz confesional y su conocimiento, 
enséñelo quien lo enseñe, es de necesidad primordial y vital para 
los pueblos. En cuanto al sentimiento genuino, corresponde al ho-
gar poner la base germinativa, y a falta de ésta, lo creará la misma 
vida social por objetiva y experimental persuasión individual, que 
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en la realidad jamás puede ser suplida por normas artificiales y au-
toritariamente impuestas.

Por tanto, el maderismo ni siquiera se atreve a poner a discusión 
la libertad de pensamiento y de sentimiento, que son las que con-
forman la conciencia individual, porque sabe que es humanamente 
imposible aherrojarlas y que su forzado encauzamiento, por doctrina 
o dogma determinados, nunca pasa de ser una mera simulación. Así 
pues, considera el sentimiento y el credo religiosos como del exclu-
sivo dominio de la vida interna y privada del individuo, y niega al 
Estado todo derecho de inmiscuirse en ellos. En cuanto a la práctica 
de los cultos conforme al ritual privativo de cada uno de ellos, el 
maderismo sólo impone al Estado la obligación de cuidar de que 
dicha práctica se realice sin perjuicio ni molestia de tercero, sin las-
timamiento espiritual de nadie, y sin privilegio o preferencia sobre 
ninguno. Libertad absoluta en cuanto a concepciones de índole me-
tafísica; sujeción de los actos derivados de aquéllas a prescripciones 
legales de orden y de policía.

Pero si el maderismo niega al Estado todo derecho de interven-
ción en los credos religiosos y en el ejercicio de sus actos rituales, 
siempre que éstos se sujeten a las normas de los reglamentos de or-
den y de policía, también rechaza categóricamente toda intervención 
eclesiástica en los asuntos del Estado.

Concomitantes de la libertad de conciencia y de pensamiento, 
son la libertad de asociación y de asamblea y la libertad de prensa; 
porque son los medios más directos de la expresión de aquélla. Tam-
bién estas libertades, que del fuero interno pasan al externo y que, en 
consecuencia, son susceptibles de producir actos, quedan sujetas a de-
terminadas reglas de convivencia social, pero de muy amplia liberali-
dad en el maderismo, según supo demostrarlo el efímero régimen con 
hechos sostenidos, que fueron convincentes, públicos y notorios.

Es evidente que estos puntos de vista del maderismo, referentes 
a normas generales y fundamentales de libertad individual y de con-
vivencia social, recuerdan, en muchos aspectos, los del liberalismo 
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clásico; lo cual se explica por sí solo, pues ya he dicho que el made-
rismo es medularmente liberal. Pero es un liberalismo también me-
dularmente evolucionado, porque desde un principio ha reconocido 
y proclamado sin ambages que la solidez de un régimen político y 
el afianzamiento y progreso de un estado social, dependen princi-
palmente del mejoramiento económico de las condiciones de vida 
de las clases trabajadoras y productoras, de la equidad en el reparti-
miento entre el trabajo y el capital de las utilidades de la producción 
y, en general, de una justa y equilibrada distribución de la riqueza 
nacional.

Por la naturaleza misma de sus anhelos esenciales, sencilla y cla-
ramente expuestos, y sin que hubiera necesidad de recurrir a apara-
tosas declamaciones ni a falaces señuelos, el maderismo de acción 
se reclutó espontáneamente en 1910 entre gente proletaria, como 
es bien sabido, y por eso se nos llamó “el partido de la tilma y el 
huarache”; designación que recogimos con sincera ufanía, porque 
interpretaba con exactitud la tendencia básica de nuestras aspiracio-
nes altruistas y libertarias y porque denotaba a las claras nuestra irre-
sistible fuerza popular.

El contacto personal y directo de Madero con el surco y con el 
taller, habían despertado en él la comprensión de la vida proletaria, 
con todos sus sufrimientos, abnegaciones y necesidades insatisfe-
chas; y supo transmitir sus impresiones y difundir su amor al mundo 
proletario, hasta entre aquellos de sus primitivos correligionarios que 
sólo adivinaban esas condiciones desde muy lejos, logrando que en la 
acción redentora que se emprendía, la suerte del obrero fabril y del 
labrador de los campos constituyese una de las principales y prefe-
rentes preocupaciones.

El maderismo señaló la justicia y la necesidad del alza equitativa 
de los salarios de los obreros, a más de la participación de éstos en las 
utilidades netas de la producción. Señaló también, y en parte pudo 
realizar, la necesidad y la conveniencia de la nacionalización del asa-
lariado laborante en las grandes empresas.
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La concepción maderista del problema de la tierra —cuya 
adecuada solución es apremiante en nuestro país, tanto en lo mo-
ral como en lo material— es muy vasta y compleja. No se limita 
a considerar la distribución de la propiedad de la tierra, sino tam-
bién al mejoramiento de producción, en cantidad y en calidad. Es 
franco enemigo de toda tierra ociosa e improductiva y combate la 
existencia de todo latifundio no solamente en el caso de que en parte 
permanezca ocioso, sino también en el de que, por la índole de su 
explotación, aunque ésta sea total, venga a constituir un monopolio 
entorpecedor del trabajo y de la producción de lo más gravoso para 
los consumidores del producto.

Naturalmente, la atención oficial tiene que concentrarse de pre-
ferencia en el fomento de la propiedad pequeña, tanto porque re-
presenta el mejor medio de lograr la más equitativa distribución de 
la riqueza nacional, como porque los labradores pobres tienen mayor 
necesidad de la solicitud gubernativa que los agricultores capitalistas, 
que cuentan con medios propios de empresa y de defensa.

En el Plan de San Luis se habla de la restitución a los pueblos 
de las extensiones ejidales que tenían concedidas, en propiedad y 
usufructo, desde los tiempos de la Colonia y que, sucesivamente, 
les fueron arrebatadas por constantes abusos dictatoriales. Mas no 
proclamó ni prometió la resurrección, por nuestros días actuales, del 
circunstancial sistema ejidal de los tiempos de la Colonia, porque 
sabe que la propiedad en comunidad, aun en el supuesto de que logre 
su viabilidad y prosperidad económicas, inevitablemente tiene que 
engendrar pequeños cacicazgos particularistas, algo así como tiranías 
domésticas, que escapan a la vigilancia de la ley y a la sanción de la 
justicia oficial. Efectivamente: la propiedad agrícola comunal tiene 
que ser trabajada en común y todo trabajo requiere organización, 
esto es, especificación de tareas y de funciones que exigen jerarquías; 
por modo que, hasta en el caso de que los copropietarios ejidales al-
cancen a librarse de la onerosa tutela de los supervisores, instructores 
o “coyotes” oficiales u oficiosos, siempre habrá un copropietario más 
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avisado que se imponga sobre los demás, como un cacique domésti-
co y virtualmente omnímodo. El ideal maderista de la pequeña pro-
piedad agrícola es la granja, propiedad firme de cada familia y por 
ésta trabajada. La cooperación comunal se limitaría a la adquisición 
colectiva regional de cierta maquinaria agrícola, con uso reglamen-
tado para los granjeros todos, y la organización de cooperativas de 
concentración, distribución y venta de los productos. Pero todo esto 
exige educación y tiempo, factores indispensables que exigen casi 
todos los ideales maderistas para su efectiva y completa realización. 
Exige, además, algo que sí es de inmediata obtención: una acrisolada 
honestidad, de hecho y de ejemplo efectivo, de parte de todos los 
manejadores de la cosa pública y una enérgica y severa sanción social 
y penal contra todos los prevaricadores.

La etapa maderista de la Revolución
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El maderismo

José Vasconcelos

Al acercarse su sexta reelección, el General Porfirio Díaz se 
sintió tan seguro de su poder, que quiso hacer una comedia 
democrática en gran escala. Prometió libertad electoral, y 

el pueblo en esta vez le tomó la palabra y comenzó a obrar por 
cuenta propia. El plan de Porfirio Díaz era permitir que sus parti-
darios disputasen acerca de la Vicepresidencia de la República, pero 
asegurándole a él la Presidencia. Los lacayos se dividieron en dos 
bandos. Los llamados científicos eligieron candidato a Ramón Co-
rral, un hombre obscuro y mediocre, pero enriquecido en el servicio 
público. Los porfiristas que no habían logrado parte en el festín 
de los negocios y querían su turno para entrar a medrar, eligieron 
candidato a Bernardo Reyes, un militar porfiriano, que aseguraba la 
continuación de una dictadura favorable a sus servidores.

Como es natural, ni los porfiristas, ni los corralistas, ni los re-
yistas contaban con el cariño del pueblo. Los viejos se alzaban de 
hombros, seguros de que todo lo arreglaría a su antojo el Dictador; 
pero la generación nueva pugnaba por libertarse. Era menester un 
cambio radical y el pueblo presentía ese cambio. Se hacía necesaria 
la verdad y hubo por fin quien la dijera. El ambiente había sido de 
hipocresía; cuando se cometía un crimen se echaba la culpa al jefe 
de policía; se hacía un mal negocio y los reyistas hablaban mal de 
los científicos, los científicos denunciaban a los reyistas como cons-
piradores; pero nadie se atrevía a decir que el verdadero culpable 
era Porfirio Díaz; sólo Madero y los antirreeleccionistas lo dijeron. 
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Sufragio efectivo y No reelección fue el lema de un partido inde-
pendiente organizado por un ciudadano de antecedentes limpios: 
Francisco I. Madero. El lema quería decir: honradez política y ter-
minación de la Dictadura.

La propaganda maderista conmovió al país entero. Por donde 
quiera que se presentaba Madero, el pueblo en masa acudía a escu-
charlo. En la ciudad de México se organizaron manifestaciones de 
más de veinte mil almas y en Mérida, en Veracruz, en Monterrey, en 
Puebla, en Guadalajara y en Torreón las multitudes agolpaban a su 
alrededor. Las procesiones cívicas de los porfiristas nunca pasaban 
de unos centenares de personas, por lo que se decía entonces, que el 
pueblo era indiferente a causa de su ignorancia. La verdad es que no 
había querido servir de instrumento de un tirano, pero se entusias-
maba con la propaganda libertadora de Madero.

Después que Madero hubo recorrido la República, excitando 
a los ciudadanos para que hicieran uso de sus derechos electorales 
para librarse de la dictadura porfirista, el Partido Antirreeleccionista 
celebró una convención para designar los candidatos a la Presidencia 
y Vicepresidencia que debían oponerse a las candidaturas oficiales 
de Porfirio Díaz y sus dos lacayos, Bernardo Reyes y Ramón Corral. 
Los antirreeleccionistas ofrecieron la candidatura presidencial a va-
rias personas de renombre, pero todas declinaron el honor, porque 
temían los rigores de una campaña que contrariaba la voluntad de 
Porfirio Díaz. Viendo que ningún personaje quería aceptar, se eligió a 
don Francisco I. Madero, el iniciador del movimiento democrático.

Alarmado Porfirio Díaz con el éxito creciente de la propaganda 
antirreeleccionista, mandó encarcelar a los redactores del periódico 
El Antirreeleccionista, confiscando la imprenta en que se publicaba; 
poco después, hizo aprehender a Madero con el pretexto de que ha-
bía proferido injurias contra el gobierno. De esta manera se ame-
drentaba a los opositores de la candidatura oficial y se preparaba el 
terreno para una sexta reelección, que fue proclamada no obstante 
que de hecho no hubo elecciones. En la prisión de San Luis medi-
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tó Madero el plan que lleva el nombre de Plan de San Luis y en el 
cual se declaraba que la sexta reelección de Porfirio Díaz era nula, 
porque el gobierno había hecho uso de la fuerza para impedir el 
voto y en esa virtud se invitaba al pueblo para que usando también 
de la fuerza, derrocara a Porfirio Díaz y a Ramón Corral. Al mismo 
tiempo se ocupaba de lleno en los problemas de México. En seguida 
de redactar el Plan de San Luis, Madero logró fugarse, dirigiéndose 
a los Estados Unidos.

Mientras los porfiristas celebraban el Centenario de la Indepen-
dencia con festejos reales que disimulaban a los ojos de los extran-
jeros la infinita miseria del pueblo, los antirreeleccionistas dirigidos 
por Madero, preparaban la Revolución. Se había convenido que el 
movimiento armado estallaría el 20 de noviembre de 1910; pero 
el primer encuentro se verificó en Puebla dos o tres días antes, debi-
do a que la policía intentó catear la casa en que Aquiles Serdán había 
almacenado algunas armas, para repartirlas entre los pobladores de la 
Sierra de Puebla. Al ser asaltada la casa de Serdán, éste, con la ayuda 
de su esposa y hermanos y unos ocho partidarios opuso tan enérgica 
resistencia, que fue necesario emplear todas las fuerzas de la guarni-
ción de la plaza, librándose un verdadero combate que duró todo el 
día. Por fin en la noche y cuando se hubieron agotado las municio-
nes, las fuerzas del gobierno capturaron a las hermanas de Serdán 
y asesinaron a éste. El heroísmo de la familia Serdán electrizó a los 
patriotas, y la acción constituye una de las más hermosas páginas en 
la historia de la lucha por nuestras libertades. Los movimientos que 
debían estallar el 20 de noviembre en la capital de la República y en 
otras regiones del país, fueron sofocados por la intervención de la 
policía, que redujo a prisión a un gran número de antirreeleccionis-
tas; en cambio, las fuerzas federales fueron impotentes para sofocar 
las rebeliones armadas de la Sierra de Chihuahua, que encabezadas 
por Pascual Orozco lograron aniquilar los destacamentos del gobier-
no y se posesionaron de casi todo el Estado de Chihuahua. El señor 
Madero penetró a territorio mexicano con 25 hombres el 13 de abril 
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de 1911, y después de sufrir un descalabro en Casas Grandes, logró 
unirse con las fuerzas de Pascual Orozco y Francisco Villa y ya todos 
reunidos atacaron y tomaron la plaza de Ciudad Juárez. Inmediata-
mente Madero libertó a los prisioneros y con riesgo de su persona 
salvó la vida al general Navarro, jefe de los porfiristas, que por haber 
fusilado prisioneros revolucionarios iba a sufrir la pena de muerte.

La toma de Ciudad Juárez, no obstante que militarmente no 
tenía importancia, acobardó mucho al gobierno, y, como por otra 
parte, se acercaban a la capital de la República fuerzas victoriosas del 
Estado de Guerrero, mandadas por el general Ambrosio Figueroa, 
Porfirio Díaz presentó ante el Congreso la renuncia de su cargo. Al 
mismo tiempo que el Congreso deliberaba acerca de la renuncia, el 
pueblo de la ciudad de México se amotinó frente a Palacio y lapidó 
la casa de Porfirio Díaz.

El 7 de junio de 1911, el señor Madero entró a la capital de la 
República en medio de las mayores aclamaciones de júbilo popular 
que registra nuestra historia. No entró como los conquistadores se-
guido de un gran ejército, sino apoyado en el cariño y la veneración 
de sus conciudadanos.

Los últimos cincuenta años (1925)
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La Revolución lírica

Félix F. Palavicini

La Revolución lírica se inicia con Madero, el Apóstol y propa-
gandista, Presidente electo y gobernante sacrificado; es de-
cir, desde el 22 de mayo de 1909, hasta la sombría mañana 

del 22 de febrero de 1913.
Lirismo y lirismo heroico tenía que ser la fundación del Cen-

tro Antirreeleccionista de México, su manifiesto a la Nación y giras 
políticas de los propagandistas. La Convención del Tívoli del Elíseo, 
la candidatura de Francisco I. Madero y su persecución, rematada 
con el Plan de San Luis Potosí, pudo haber cambiado el aspecto de 
este movimiento si no hubiese sido por la habilidad política de los 
“científicos”, que resolvieron entregar, después de la toma de Ciudad 
Juárez, a fin de que, renunciando el General Porfirio Díaz con su 
gabinete, quedara todo el engranaje político de la oligarquía pluto-
crática en pie, intocado, invulnerable. Madero en la Presidencia, se 
encuentra con los poderes Legislativo y Judicial porfiristas, con el 
ejército porfirista y con toda la formidable armadura de intereses 
creados por la oligarquía de los “científicos”, que dominaba en fe-
rrocarriles, bancos, empresas industriales y comerciales y bufetes de 
influencia. Madero había caído en la red sutil, pero indestructible 
de la “oligarquía”.

Lograron convencer al señor Madero de que, para que la admi-
nistración de la República continuara sin alteraciones, era menester 
que en la parte directiva del gobierno no hubiese políticos nuevos, 
es decir, hombres de las ideas nuevas, sino simples delegados admi-
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nistrativos. El predicado santo horror a la política en servicio de la 
administración, el apotegma: “Mucha administración y poca políti-
ca”, debía decidir de la integración del gabinete del Señor Madero, 
y así se hizo. No fueron a tomar parte al Gobierno ni Venustiano 
Carranza ni Luis Cabrera, ni Gustavo Madero; los Vázquez Gómez 
habían sido eliminados previamente; para no citar sino unos cuantos 
hombres ministeriables entonces.

La Cámara nueva, la gloriosa XXVI Legislatura, resultado de la 
primera demostración de efectividad en el sufragio, se sintió comple-
tamente desligada de la acción gubernativa, fue una agrupación in-
comprendida y escuchada con recelo, precaución y reservas de parte 
de los señores Secretarios de Estado.

Félix Díaz corrompe a fuerzas federales y ocupa Veracruz. Los 
electos antimaderistas del Congreso son evidentemente afines con 
el cuartelazo felicista. Los renovadores, el 17 de octubre, denuncian 
públicamente el complot, apoyan al presidente Madero y piden una 
política de acción.

El señor Madero, idealista, satisfecho del triunfo teórico de los 
principios, no cree en la importancia de la tempestad que se avecina. 
Su gabinete no percibía los rumores, que ya no lo eran, sino declara-
ciones abiertas y francas de sediciosos; Madero seguía siendo un gran 
lírico de la política.

En la Cámara, los representantes del porfirismo reclamaban li-
bertades, respetos, garantías. Se consideraban perseguidos porque a 
pesar de sus elocuentes discursos, las votaciones les eran adversas.

Llamaron a Luis Cabrera, Robespierre y Torquemada, y a Félix 
Palavicini le dijo Olaguíbel, Fouquier-Tinville, y Moheno Marat.

Los hombres que defendían la legalidad del Gobierno de Made-
ro y la majestad de las leyes, resultaban agresores y temerarios.

Los renovadores pidieron a Madero un cambio inmediato de 
hombres y de política y no fueron escuchados.

Todos conocen la tragedia final, Madero fue sacrificado, y aque-
llas damas que recorrieron la ciudad, conmovidas y exaltadas, cuan-
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do Félix Díaz había sido preso en Veracruz, pidiendo su indulto, 
concurrieron el domingo 22 de febrero, como habitualmente a tea-
tros y paseos, mientras los cadáveres de Madero y Pino Suárez eran 
recogidos por sus familiares silenciosa y oscuramente.

Revolución y Demagogia
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El manuscrito de la Sucesión Presidencial

Agustín Yáñez

El manuscrito de La Sucesión Presidencial descubre los trances 
de su elaboración, descubrimiento que se completa con la 
comparación de las variantes introducidas en las ediciones.

Los procedimientos caligráficos permiten entender las vacila-
ciones de redacción, los términos rehechos, las diferencias de sentido 
o de matiz expresivo introducidas por las substituciones y tachadu-
ras, los motivos y frecuencia de intercalaciones, muchas de las cuales 
ocupan larga sucesión de páginas adicionales. Todo esto, sumado a 
los datos grafológicos, hacen del manuscrito un documento inapre-
ciable para comprender el carácter del autor y la génesis de la obra.

Ciertos tratamientos son objeto de dos versiones, cuyo estudio 
comparativo revela el cuidado de redacción. En este caso se halla 
el capítulo íntegro —segundo del libro— referido al carácter y los 
procedimientos políticos del general Díaz. Difícil será obtener me-
dios de información que con mayor claridad hagan conocer y sentir 
—como se logra por la comparación de ambas versiones manuscri-
tas, y de éstas con las variantes y supresiones de los impresos— las 
circunstancias ambientales y psicológicas en que se debatió el autor; 
su empeño por no mitigar la verdad en toda su crudeza, pero sin 
faltar a la justicia; por despertar la conciencia cívica empleando los 
tonos más enérgicos, más patéticos, pero sin comprometer la posibi-
lidad de arreglos pacíficos, dentro de procedimientos democráticos; 
conmueve advertir el esfuerzo de un hombre hasta entonces consa-
grado a cuidados agrícolas y mercantiles, ajeno a los secretos de la ex-
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presión, que lucha por hallar formas exactas para hablar al pueblo sin 
exacerbar a los poderosos ni ahuyentar a los asustadizos; no es que 
vacile su valor —rayano en la temeridad, según eran las condiciones 
implantadas por la Dictadura, el valor cívico constituye una de las 
notas constantes más admirables del libro, que más tarde habría de 
ser comprobado en el campo de la acción—; pero el arrojo debe ser 
fecundo; tampoco recata el apasionamiento de su ánimo, pero se 
siente obligado a demostrar que no lo guía ciega obcecación, mez-
quino interés personal, o inconfesables resentimientos. Todo esto lo 
induce a buscar las palabras, los giros y matices expresivos más ajus-
tados a sus propósitos; a suprimir o atenuar exabruptos irreparables 
e inconducentes; a liberarse de malentendidos y obtener que la ex-
posición de su pensamiento sea clara, accesible al lector medio, sin 
mengua de la emoción que la impulsa.

Es éste uno de los aspectos más importantes de la publicación 
facsimilar del manuscrito, a través de cuyas páginas puede seguirse su 
laboriosa redacción; sobre que los extensos pasajes tachados —rigu-
rosamente inéditos hasta ahora— contienen expresiones de máximo 
interés.

Las aviesas versiones que desde 1908 pusieron en tela de juicio 
la paternidad absoluta de la obra, sugiriendo la incapacidad del señor 
Madero para escribirla —lo que formó parte de la inaudita campaña 
ensañada contra el paladín democrático—, quedan pulverizadas por 
la edición del documento original.

El manuscrito —propiedad de la Secretaría de Hacienda y Cré-
dito Público— llena 16 fascículos de aproximadamente 50 folios 
cada uno; los seis primeros son libretas empastadas, numeradas de 
la 1 a la 6; los demás, cuadernos con forros de cartoncillo; el pri-
mero lleva el número 1 —cuyo texto se intercala en el de la libreta 
quinta.—, y los restantes corren la numeración del 7 al 15. Por lo 
regular el manuscrito se desarrolla en las páginas impares; las pa-
res se reservan para anotaciones marginales, enmiendas y adiciones, 
con trazos indicadores del sitio del contexto en que se intercalan. 
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Las proporciones exigidas al efecto de realizar la edición facsimilar 
en un solo volumen determinó la inserción de las páginas margina-
les a continuación inmediata de aquellas en que deben intercalarse 
sus textos, salvo excepciones; en todos los casos la inserción queda 
anotada al margen de la edición facsimilar con las abreviaturas Ins. 
(inserto) y l (línea) referidas a la página y línea de su inserción; las 
páginas pares —carentes de numeración foliada de libretas y cua-
dernos que no llevan estas notas de inserción, es que continúan el 
desarrollo de textos no intercalables. Los números marginales en la 
edición facsimilar remiten a las notas, agrupadas por capítulos al fin 
del manuscrito. Con objeto de proporcionar el texto íntegro de la 
obra, se recogen no sólo las adiciones y variantes del original, sino 
también desarrollos posteriores, como el Apéndice de la segunda edi-
ción, en el cual figura la carta del señor Madero al general Díaz con 
motivo del envío del libro.

A medio siglo de distancia, el libro de don Francisco I. Madero 
conserva vigorosa vigencia. Es más; cincuenta años de impulsos re-
volucionarios acrecientan su valor testimonial, como nivel de refe-
rencia en que se mida lo conseguido y lo que falta por conseguir. Las 
recordaciones históricas sirven sólo cuando estimulan el presente y el 
futuro; de otra suerte, son ociosa ocupación.

El mejor homenaje a la Revolución Mexicana y a su protagonis-
ta generoso consistirá en repasar sus ideales, con la voluntad puesta 
en proa hacia la realidad inmediata y remota de México.

Prólogo: Archivo de don Francisco I. Madero

La Sucesión Presidencial de 1910
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Madero

Manuel Mestre Ghigliazza

La República asistió a un espectáculo que no conocía. Un 
ciudadano sin ningún bagaje de servicios en los campos de 
Marte; un ciudadano también desconocido anteriormente 

para las multitudes por otra clase de renombres, recorrió la Repú-
blica, y con un lenguaje sencillísimo pero que llegaba a las almas 
de los oprimidos, que sabía encender corazones y deslumbrar con 
mágicos fulgores de esperanzas, anunció a los que no estaban ciegos 
ni sordos, que una nueva era iba a abrirse para la patria; que ya el 
reinado de la sumisión incondicional a un hombre y a sus privile-
giadas legiones de sátrapas, caciques y plutócratas iba a terminar 
en el plazo más o menos lejano. La mofa o el desprecio con que la 
prensa asalariada pareció acoger la jira política de Madero y las ma-
nifestaciones cada vez más señaladas del despertar del espíritu pú-
blico, eran meramente de encargo. Hombres cultos e inteligentes, la 
mayor parte de los escritores de esa prensa, no era posible que se les 
ocultara el cansancio de los pueblos, ávidos cuando menos de nove-
dades, la visible y rápida decadencia del Dictador, la impopularidad 
del designado Vicepresidente, y la simpatía que poco a poco iba 
revelándose en diversas capas sociales por los obreros valerosísimos 
que se preparaban a derribar un ostentoso pero bien cuarteado edi-
ficio, para sustituirlo por otro en armonía con los ya irreprimibles 
anhelos nacionales de libertad y justicia.

El 7 de junio de 1911 hacía su entrada triunfal a la Capital de 
la República el glorioso caudillo revolucionario. Según declaración 
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unánime de quienes la presenciaron, las ovaciones delirantes recibi-
das por Francisco I. Madero en ese día, no habían tenido precedente. 
Y así lo creo.

Su gran victoria moral apenas venía nimbada de fulgores san-
grientos. No traía en la diestra rayos inflexiblemente vengadores. 
Con excepción de unos cuantos hombres que estaban perdidos sin 
remedio ante la conciencia pública, el nuevo gobierno, que tras la 
consagración de la ley había de ocupar el vetusto Palacio Nacio-
nal, no abrigaba en manera alguna estrechos designios exclusivistas; 
siempre traía su principal caudillo, menos en la boca que en el alma, 
la unión de los buenos mexicanos y el aprovechamiento de todas las 
aptitudes, sin pedir más antecedentes que los de probidad personal; 
mira eminentemente sensata y patriótica, como si hubiérese consi-
derado estigma infamante el solo hecho de haber servido en algún 
puesto público al régimen porfirista que imperaba en México desde 
1876, habría habido que eliminar desde luego a lo más granado de la 
intelectualidad mexicana, la que de un confín a otro de la República, 
salvo muy contadas excepciones, por lo que se quiera y de un modo 
y otro, ya en cargos públicos, ya en actos de adhesión suscritos por 
su firma, sirvió y aplaudió al gobierno del poderoso caudillo de Tux-
tepec. Inútil decir que la elección presidencial del señor Madero fue 
una de las más grandiosas y unánimes que ha visto la nación.

No pueden ser de buena fe los ataques que algunas personas 
ilustradas enderezan con tanta saña al gobierno del señor Madero. 
Jamás ejecutó ninguno de aquellos actos que deshonran para siem-
pre una vida, que obscurecen o empurpuran con indeleble mancha 
una memoria. Hay unidad moral en su existencia: el que, hijo de 
clases privilegiadas, dejó su tranquilo bienestar sin solicitaciones 
de vulgar codicia o de venganza de agravios personales que no había 
recibido, y sólo en servicio de un noble ideal, se arrojó a peligrosísi-
ma lucha contra un poder reputado invulnerable e inconmovible; el 
que con riesgo de su existencia salvó al General Navarro en Ciudad 
Juárez, es el mismo que no mandó aplicar la ley fuga a Bernardo Re-
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yes, ni impidió que la justicia federal amparase efectivamente a Félix 
Díaz; es el mismo que muy poco antes de la tragedia final resistió a 
la razonada súplica de un grupo de sus fieles amigos políticos para 
ponerle sensatas y legales cortapisas a cierta prensa infame, ham-
brienta de demoliciones, enlodadora de todos los prestigios, asesina 
de todas las honras, mal velada o franca incitadora a la rebelión de 
los institutos armados; es el mismo que no tuvo favoritos rapaces 
ni patrocinó franca o hipócritamente negocios de ningún género a 
favor de su elevada investidura; es el mismo que, recordando aquellas 
paredes de cristal de que habla la conocida frase, tras de las que debe 
transparentarse la limpia vida de un hombre público, ofreció tam-
bién a las miradas de la sociedad capitalina la imagen de un sencillo y 
honesto hogar, en que todas las virtudes privadas tenían su asiento. Y 
bien, sobre la cabeza de este hombre, de este noble Apóstol, sobre el 
gobierno de este bondadoso mandatario, cayeron todas las más viles 
calumnias, todos los más emponzoñados dardos del ridículo, todas 
las lapidaciones del odio, todos los cienos del despecho, lanzados por 
esa misma prensa que gracias a su obra valerosísima había recobrado 
sus libertades para hacer tan infame uso de ellas.

El gobierno de Francisco I. Madero fue, por consiguiente, un 
gobierno de perennes combates sobre todos los terrenos, en el que 
debemos admirarnos de que no poco bien se haya hecho, cuando 
tuvo que vivir a la defensiva, digámoslo tristemente, no sólo contra 
los naturales enemigos, sino contra los que, diciéndose correligio-
narios, eran por su conducta una rémora y un descrédito para la 
administración de nuestro Apóstol.

La caída de Carranza
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Cómo escribía Andrés Pérez, maderista

Mariano Azuela

¡Qué lástima me inspiran los niños de teta de la Revolución y la 
cáfila de oportunistas y logreros que han mostrado desdén y com-
pasión por la Revolución de Madero, atribuyendo su triunfo a los 

dólares americanos! ¿Sin Madero quiénes habrían sido estos pobres 
diablos de extremistas de hoy?

Quiero recordar a un anciano zapatero que se sorprendió de mi 
regocijo y entusiasmo cuando le hablé de la revolución que acababa 
de estallar en Puebla. “¡Dios nos libre de más revoluciones —me dijo 
el viejo ex soldado de la guerra de Reforma!— ¡Me moriré de viejo y 
puede que usted también y no le veremos el fin!”

Así hablaban algunos octogenarios que habían olido la pólvo-
ra y se habían quemado su cuerpo en los combates. Pero a los que 
vivimos aquellos días de intenso regocijo, alternados con otros de 
zozobra, de abatimiento o de grandes peligros, los lamentos de los 
viejos nos olían acedos.

La aventura maderista fue, a la verdad, disparatada, digna de 
gente de manicomio, pero los que teníamos en las venas algunas 
gotas de sangre en vez de cinco litros de atole, la seguimos desde sus 
primeros momentos, dispuestos a tomar nuestro sitio en el movi-
miento, en cuanto sonara nuestra hora.

El secretario de la Jefatura Política en Lagos de Moreno, Jalisco, 
poeta, soñador, íntimo amigo mío y yo, ciegos partidarios de Made-
ro los dos, convertimos las oficinas oficiales en centros de propagan-
da revolucionaria. Tal aventura le costó la destitución de su puesto 
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y la salida en busca de trabajo, donde no lo conocieran, y a mí el 
encono del caciquismo local que por instinto de conservación abrió 
los ojos, mirándonos como sujetos peligrosos para sus actividades 
bien enquistados en la gente de trabajo.

Ser maderista, desde entonces, fue lo mismo que ser criminal per-
verso, enajenado o cuando menos anormal entre los menos severos.

Por lo demás nadie fue propagandista más activo y eficaz del 
movimiento rebelde que el caduco Dictador con su conducta en los 
acontecimientos de Puebla. Los asesinatos de un reducido grupo de 
valientes acaudillados por la familia Serdán, perpetrados por la po-
licía, eficazmente ayudada por soldados de línea de infantería y ca-
ballería, dieron a Madero más prosélitos que todas sus peroratas. La 
insolencia y el cinismo de los periodistas anunciando el triunfo del 
gobierno en gruesas cabezas: “Las armas nacionales se han cubierto 
de gloria”, produjeron un movimiento de indignación y de estupor.

En nuestro radio de acción seguimos laborando con tenacidad 
y peligro. Formamos un núcleo local antiporfirista, integrado con 
obreros que sabían leer, pequeños comerciantes, agricultores resenti-
dos por injusticias del gobierno, muchachos soñadores y entusiastas. 
Y lo mismo que en mi pueblo, en todo el país quedó sembrada la 
semilla en terreno propicio y en incubación hasta el momento en 
que el germen de la rebeldía habría de estallar vital y fuerte. Obra de 
gran peligro, porque el paternal caudillo, tan benévolo cuando no se 
tocaba a su gobierno, jamás toleró, ni en broma, faltas de respeto y 
veneración a su persona.

Por tanto, cuando llegó la noticia de las negociaciones entre 
rebeldes y federales en Ciudad Juárez, la salida de don Porfirio en el 
Ipiranga y del triunfo de la Revolución, hasta los enemigos encona-
dos de Madero se apresuraron a exhibirse como sus más fervorosos 
partidarios.

Por entonces nuestro centro político contaba con muchos mi-
llares de hombres y con la adhesión entusiasta de todo el pueblo. 
Se dio, repito, el espectáculo más grotesco, que habría de repetirse 
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durante todo el tiempo de la Revolución: los enemigos más encar-
nizados de ella, luciendo la insignia de los soldados maderistas, una 
cinta tricolor en el sombrero.

No fue extraño que al verificarse la renovación de las autorida-
des locales una vez reconocido oficialmente el triunfo de Madero, 
numerosas personas de la clase media y el pueblo trabajador en su to-
talidad, me hubieran designado, por aclamación, primera autoridad 
de mi cantón. Tal nombramiento rompía en absoluto con mi tem-
peramento, con mis ideas, con mis hábitos, con mi manera de ser, 
pero tuve que aceptarlo sobre todo cuando el caciquismo herido en 
su más alta prerrogativa protestó y puso el grito en el cielo. Haberme 
obstinado en rehusarlo habría sido deslealtad y egoísmo y hasta un 
mentís a la conducta que como revolucionario había observado.

El desbarajuste, el desorden y el caos que sucedió al derrocamien-
to brusco e inesperado del gobierno, fueron de tal magnitud que los 
nuevos mandatarios tuvieron que acudir no pocas veces a las derro-
tadas fuerzas federales para imponer alguna disciplina. Una anécdota 
personal puede dar una idea precisa de aquel estado de cosas. Cuando 
se avizoró el triunfo de la Revolución, una turba de aventureros, va-
gos y acomodaticios —como ha ocurrido siempre en circunstancias 
semejantes—, apareció de la noche a la mañana con armas e insig-
nias de los militares en triunfo. Los primeros que mi pueblo recibió 
en medio de vivas y aplausos estruendosos, todavía sin identificarlos, 
resultaron ser unos pobres jornaleros al servicio de un hacendado de 
alta prosapia, autonombrado coronel maderista; peones con sus des-
lavadas ropas de mezclilla, sus deshojados sombreros de soyate y gua-
raches desgarrados, pobres diablos que no habían olido más pólvora 
que la de los cohetes para espantar las urracas de la milpa, se enseño-
rearon de la ciudad. Esto ocurrió —como puede suponerse— cuando 
don Porfirio estaba ya en Europa. El caso no fue único, ocurrió con 
insólita frecuencia en distintas regiones del país: ricos de larga vista 
aparecieron de repente como adeptos a la nueva causa y devotos del 
caudillo en triunfo, con gente reclutada entre sus propios sirvientes, 
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de tal suerte que con la bandera revolucionaria no sólo defendían y 
ponían a salvo sus amenazados intereses sino que los acrecentaban en 
proporción directa del filo de sus dientes y de la longitud de sus uñas. 
Me ocurrió entonces algo singular y grotesco: cuando me presenté 
en la Jefatura Política del cantón a tomar posesión del puesto que 
se me había conferido, ratificado ya por el gobernador del Estado, 
me encontré con los maderistas a las órdenes del llamado coronel 
don Manuel Rincón Gallardo estorbándome el paso. Tuve entonces 
que ocurrir al destacamento de soldados federales de guarnición en la 
plaza para desalojar a los seudo maderistas y a las autoridades a quie-
nes ellos sostenían, e instalarme. Aquellos pobres diablos de peones 
disfrazados de revolucionarios, salieron de la Jefatura sin hacer la más 
leve resistencia, sin darse cuenta siquiera de lo que había sucedido.

Revolución de mentirijillas la del señor Madero si la simiente 
sembrada por él no hubiera sido fecundada en un suelo propicio. 
Las pocas escaramuzas que dieron al traste con un régimen aparen-
temente fuerte y brillante, pero caduco y corrompido en su interior, 
dejaron incólumes a los testaferros del porfirismo, asustados por la 
sorpresa durante los primeros instantes. No se hacían las elecciones 
generales todavía, cuando el gobierno provisional del Presidente don 
Francisco León de la Barra se había convertido en madriguera de 
tejones que por medio de combinaciones e intrigas políticas estaban 
socavando profundamente los cimientos del nuevo régimen. Uno 
de los más gordos logró derrocar al gobernador de mi Estado y mi 
protesta fue inmediata en forma de renuncia de carácter irrevocable, 
expresando con toda claridad que el puesto que ocupaba como jefe 
político del cantón lo había aceptado exclusivamente por obedecer el 
mandato de mi pueblo, pero nunca lo ocuparía por mandato oficial. 
Para colmo de mofa hube de entregarlo a la misma persona a quien 
por la fuerza había tenido que desalojar.

Obras Completas

Tomo III
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El maderismo

Jesús Romero Flores

En aquel año de 1911, era yo, como antes dije, director de la 
escuela de Tangancícuaro. Los vecinos eran gente alegre que 
organizaban con frecuencia, especialmente en los días de 

primavera y estación pluvial, excursiones a los muchos lugares agra-
dables y pintorescos que hay en los contornos; a todos esos días de 
campo era yo invitado y se hacían grandes conjuntos a caballo, a las 
que todos, como buenos charros, íbamos bien armados y montando 
excelentes bridones. No faltaba el indispensable acompañamiento 
de damas, música, viandas excelentes y licores en abundancia. Pero 
en esa excursión de los primeros días de mayo (1911) noté la falta 
del indispensable elemento femenino; supuse que más tarde llegaría 
y, pues llevábamos barajas y licores y había toretes que lidiar y jine-
tear, empezamos a gozar de las delicias del campo en la hacienda de 
Noroto, propiedad de los señores Silva (aún vive Cheno), miembro 
de aquella distinguida familia que dio al mundo intelectual hom-
bres de la talla del poeta don Agapito Silva, compañero de Manuel 
Acuña y de su hijo el doctor Rafael Silva, oculista notable.

Después del banquete siguieron brindis y discursos, y como ya 
un grupo de los concurrentes traía oculto su propósito, ahí lo hi-
cieron público, que no era otro, el objeto de aquella excursión, que 
levantarnos en armas en contra del Presidente Porfirio Díaz.

Y lo que se dijo se hizo. Se levantó el acta respectiva, en cuya re-
dacción tomé parte; se nombró jefe del levantamiento en la persona 
del más tarde coronel Jesús García, se hicieron otros nombramientos 
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con diversos grados y vámonos a la bola, a tomar la villa de Tangan-
cícuaro que acabábamos de dejar hacía unas cuantas horas.

Después de cincuenta y dos años de este suceso vienen a mi 
mente los nombres de aquellos atrevidos campeones que en pleno 
corazón de Michoacán retábamos a la Dictadura: Jesús García, ya 
citado y que murió fusilado en Zamora, años después durante la 
lucha entre villistas y carrancistas. David Marín Quiroz (aún vive 
en Morelia); Antonio Aguirre, Cosme Murguía, Herminio Murguía, 
Francisco Chávez Robles; éstos entre los más destacados; pero éra-
mos un grupo no menor de cien individuos, a los que se nos unieron 
las gentes de los ranchos y luego los vecinos de Tangancícuaro, po-
blación que tomamos esa noche en medio de una balacera que puso 
espanto en los pacíficos moradores.

De ahí siguió la columna rebelde para Chilchota, luego a Che-
rán, Nahuatzen y Paracho, hasta llegar, algunos días después, a Urua-
pan, en donde se reconoció como jefe a Marcos V. Méndez.

Desde antes de arribar a Uruapan se acordó que David Marín 
Quiroz y yo fuéramos a México, para dar cuenta a la Junta Revo-
lucionaria, que en esta capital funcionaba, de nuestras actividades 
revolucionarias, trayendo actas de adhesión a la Revolución firmadas 
por los vecinos de los pueblos, instalación de nuevos Ayuntamientos, 
etc. Al efecto nos separamos de la columna revolucionaria y toma-
mos camino para México, esquivando el bulto, pues las poblaciones 
de Zamora, La Piedad, Morelia y casi todas las del interior estaban 
todavía en poder del gobierno porfirista.

Cargados de papeles llegamos a México y nos presentamos ante 
el ingeniero Alfredo Robles Domínguez, que juntamente con don 
Francisco Cosío Robelo, Enrique García de la Cadena y otros varios 
formaban la Junta Revolucionaria, cuyos miembros nos recibieron 
con agrado.

Pero en nuestro trayecto de Michoacán a México las cosas mili-
tares y políticas habían o estaban cambiando rápidamente: Llegamos 
a la capital el día 25 de mayo; me tocó presenciar los grandes moti-
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nes callejeros en los que todo el pueblo de México exigió la renuncia 
del presidente Díaz; la renuncia de éste presentada ante el Congreso, 
la toma de posesión del Presidente De la Barra y otras muchas cosas 
que en seguida relataré.

La Revolución como nosotros la vimos
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Sonora y la Revolución

Álvaro Obregón

Cómo fui simpatizador del señor Madero

Corrían los últimos años de la dictadura del General Díaz. 
Ésta había extendido sus ramificaciones en todo el país, 
y automáticamente comenzaron a formarse dos partidos: 

el que explotaba y apoyaba al Gobierno de la Dictadura, y el de 
oposición.

En el segundo de esos partidos me contaba yo, que en el largo 
periodo de diez años que pertenecí al gremio obrero y que administré 
algunas haciendas, pude darme cuenta exacta del trato que recibían, 
de los capataces y de los patrones, todos los hombres que llevaban a 
sus hogares el pan ganado con el sudor de su frente; y pude apreciar 
también el desequilibrio inmenso que existía entre las castas privile-
giadas y las clases trabajadoras, debido al inmoderado apoyo que las 
autoridades prestaban a las primeras para todo género de monopolios 
y privilegios.

Esta experiencia me llevaba al convencimiento de que era nece-
sario odiar la tiranía, ya que sabíamos amar y conquistar la libertad.

Cada espíritu de oposición que surgía, era para nuestro partido 
una esperanza: Flores Magón, Reyes, quienquiera, menos Díaz.

A medida que la división se acentuaba, multiplicábanse tam-
bién las vejaciones de todo género para los que no aplaudíamos in-
condicionalmente todos los actos despóticos de las autoridades de 
aquel régimen.
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Después de un periodo de decepciones y angustias políticas, 
surgió Madero, quien con valor y abnegación sin límites, empezó su 
labor antirreeleccionista, enfrentándosele al tirano.

Todos los enemigos de la Dictadura reconocimos en Madero 
a nuestro hombre; y el maderismo germinó simultáneamente en la 
República.

El tirano y su corte dijeron: “Dejemos a este loco, que se burlen 
de él en todo el país”.

Aquel abnegado Apóstol, en unos cuantos meses, recorrió la 
mayor parte de la República, encendiendo la verdad en todas las 
conciencias y conmoviendo con ella el podrido andamiaje de la 
Dictadura.

Aprehendido Madero, arbitrariamente, por un supuesto delito 
que le inventara uno de los cachorros de Ramón Corral, el Lic. Juan 
R. Orcí; perseguidos sus principales colaboradores, no quedaba más 
recurso que la guerra.

Así lo comprendió la generalidad; pero no todos nos resolvimos 
a empeñarla.

Madero logra fugarse, y, burlando a los esbirros, gana la frontera.
La Revolución estalla...
Entonces, el partido maderista o antirreeleccionista se dividió 

en dos clases; una, compuesta de hombres sumisos al mandato del 
deber, que abandonaban sus hogares y rompían toda liga de familia 
y de intereses para empuñar el fusil, la escopeta o la primera arma 
que encontraban; la otra, de hombres atentos al mandato del mie-
do, que no encontraban armas, que tenían hijos, los cuales queda-
rían en la orfandad si perecían ellos en la lucha, y con mil ligas más, 
que el deber no puede suprimir cuando el espectro del miedo se 
apodera de los hombres.

A la segunda de esas clases tuve la pena de pertenecer yo.
La guerra seguía...; y la prensa venal lanzaba los calificativos más 

duros a los hombres empeñados en la lucha contra el Dictador.
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Los maderistas inactivos nos conformábamos con hacer una 
propaganda solapada y cobarde. Seguíamos siendo objeto de mayo-
res vejaciones, contentándonos con decir: “¡Ya nos la pagarán!”

La Revolución en Sonora

Cuando en todo el país aparecían ya grupos rebeldes, y en el Distri-
to de Álamos se preparaba el levantamiento encabezado por el hoy 
General de División, Benjamín G. Hill, a quien todos los de aquel 
Distrito reconocimos como jefe, por su valor civil y su entereza, 
fue éste aprehendido en compañía de los señores Flavio y Ventura 
Bórquez.

Con la aprehensión de Hill, no se sofocó el movimiento insur-
gente en Sonora; al contrario, se precipitó...

Unos días después se iniciaba la Revolución en Navojoa, Río 
Mayo, encabezada por los señores Severiano A. Talamante, sus dos 
hijos Severiano y Arnulfo; Carpio, Demetrio, Esquer, los hermanos 
Chávez y Ramón Gómez con algunos otros; pero éstos, debido a 
la escasez de los elementos con que contaban, después de algunas 
escaramuzas con las fuerzas federales, tuvieron que emprender su 
marcha hacia la frontera para pertrecharse, habiendo tenido que li-
brar un sangriento combate en Sahuaripa, el que fue de resultados 
desastrosos para ellos.

Las fuentes de información que nosotros teníamos eran muy va-
gas; y a la prensa y al telégrafo ningún crédito podía dárseles, porque 
estaban bajo la censura más escandalosa.

En abril empezó a notarse alarma en los círculos oficiales; alar-
ma que fue aumentando hasta que pudimos saber que los maderistas 
se aproximaban a Navojoa, y, por fin, que atacaban aquella plaza, y 
que, al ser en ella rechazados, avanzaban con rumbo a nuestro pue-
blo, Huatabampo, en el que había una guarnición de 40 hombres 
perfectamente armados y pertrechados, a las órdenes del Presidente 
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Municipal, José Tiburcio Otero, quien era uno de los colaboradores 
que más se distinguieron en la época de la Dictadura, por lo identi-
ficado que estaba con los procedimientos arbitrarios.

Otero, al saber la aproximación de los maderistas, huyó con su 
gente abandonándola en El Tóbari, pequeño puerto de cabotaje que 
se encuentra al poniente de la desembocadura del Río Mayo, en el 
Golfo de California; refugiándose el expresado individuo en la pe-
queña isla de Ciari, que está frente al puerto.

Al día siguiente hicieron su entrada a Huatabampo los rebeldes. 
Éstos iban comandados por José Lorenzo Otero, Ramón Gómez y 
los hermanos Chávez.

Todos sus partidarios nos apresuramos a recibirlos.
La impresión que yo recibí al verles, no se borrará jamás de mi 

memoria: eran como cien; de ellos, setenta armados; de los armados, 
más de treinta sin cartuchos, y los que llevaban parque lo contaban 
en reducidísima cantidad; los jefes se podían distinguir en que lle-
vaban dotadas sus cartucheras. Las ropas que usaban todos aquellos 
hombres indicaban que no habían tenido cambio en mucho tiempo. 
Las dos terceras partes de ellos poseían montura, y el resto, la impro-
visaban con sus propios sarapes. Todos aquellos combatientes revela-
ban las huellas de un prolongado periodo de privaciones... Empecé 
a sentirme poseído de una impresión intensa, la que poco a poco fue 
declinando en vergüenza, cuando llegué al convencimiento de que 
para defender los sagrados intereses de la patria sólo se necesita ser 
ciudadano; y para esto, desoír cualquier voz que no sea la del deber. 
Encontraba superior a mí a cada uno de aquellos hombres.

Los hermanos Chávez nos relataron, con detalles vivos, la bata-
lla que habían librado en Sahuaripa, en la cual perdieron a sus prin-
cipales jefes, los señores Talamante, quienes quedaron prisioneros en 
poder del general Ojeda, y por orden de éste fueron fusilados.

Unos días después salía de su prisión el hoy general Hill e im-
pulsando el movimiento revolucionario, tomó la plaza de Navojoa, 
y avanzó sobre Álamos.
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A raíz de tales acontecimientos, el telégrafo comunicó las noti-
cias de los tratados de Ciudad Juárez y la fuga de Díaz, y, posterior-
mente, la orden de Madero para suspender las hostilidades.

¡El triunfo de la Revolución era ya un hecho!
De pie en mi conciencia quedó la falta, yo en nada había contri-

buido al glorioso triunfo de la Revolución y, sin embargo, me consi-
deraba maderista; sólo porque había protestado con alguna energía 
con el Presidente Municipal de mi pueblo que pretendió hacerme 
firmar una acta de adhesión al general Díaz.

Cómo formé parte del gobierno del señor Madero

Las elecciones municipales se preparaban en Sonora, dos meses des-
pués del triunfo de la Revolución.

El partido reaccionario y el antirreeleccionista empezaban sus 
trabajos políticos para formar el Ayuntamiento de Huatabampo.

El partido liberal me postuló para Presidente del Ayuntamiento, y 
los reaccionarios, encabezados por José Tiburcio Otero, vástago de la tira-
nía e individuo que impunemente había quedado en la población, pos-
tularon para presidente municipal al reaccionario Pedro Z. Zurbarán.

Triunfó el partido antirreeleccionista. Desde ese momento era 
yo una autoridad legítima, porque había sido elegido por la volun-
tad del pueblo; pero esto no me reconciliaba con mi conciencia, la 
que constantemente me decía: “No cumpliste como ciudadano en el 
movimiento libertario”.

Madero y Pino Suárez

En el cincuentenario de su sacrificio

1913-1963

Testimonios históricos seleccionados
por Arturo Arnáiz y Freg
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Ante Madero

Jesús Urueta

Este hombre, señores, hizo la Revolución con plena concien-
cia de lo que hacía; este hombre, como antes dijera, había 
auscultado la opinión pública; este hombre la siguió auscul-

tando después en todas partes, en todas las ciudades, en todos los 
poblados, en todos los rincones.

Este hombre comprendía la profunda injusticia económica, 
social y política en que vivía este país, y como no era posible que 
un instante más pudiera el pueblo tolerar la continuación de esa 
injusticia, sabía que el pueblo lo seguiría y tuvo fe en el pueblo; los 
hechos han dado a él y al pueblo la completa, la plena, la más amplia 
justificación de su conducta política.

Absurdo es, señores, decir que la Revolución no la hizo don 
Francisco I. Madero, sino que la hizo la opinión pública. Yo no con-
testaría semejante disparate sociológico, si no fuese, señores, porque 
me sirve de escalón para continuar mi discurso.

Decir que un jefe de partido no hace una revolución, porque la 
opinión pública es la que hace la revolución, es sencillamente decir 
que la opinión pública puede hacer una revolución sin tener un jefe 
revolucionario; y esto, señores, es sencillamente un disparate.

Es preciso que la opinión pública encarne sus ideales y sus aspi-
raciones en un hombre, y es preciso que este hombre tenga la supre-
ma clarividencia y el supremo valor para comprender esos ideales y 
esas aspiraciones y para afrontar los peligros y la muerte. Y es claro 
que no hay ni puede haber divorcio entre el jefe de una revolución 
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y la pública opinión; si hubiera divorcio, no habría revolución, y la 
opinión pública buscaría un hombre de su confianza, y ése sería el 
verdadero jefe de la revolución.

¡Ah!, señores, es que en este país ha habido la costumbre de 
despreciar al pueblo; es que en este país ha habido siempre divorcio 
entre el pueblo que sufre y los dictadores que mandan. Pero yo digo 
con toda la historia humana, que cuando un hombre se separa del 
pueblo, cuando no tiene el suficiente corazón para recibir en él todas 
las amarguras, todos los dolores, todas las lágrimas y toda la sangre 
de un pueblo, ese hombre es muy inferior a su pueblo, y entonces no 
queda más que una cosa grande: el sufrimiento del pueblo.

Discurso de apertura de la Convención

del Partido Constitucional Progresista,
29 de agosto de 1911

(Versión taquigráfica)
Pasquinadas y desenfados políticos
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El gobierno del señor Madero

José Vasconcelos

La gestión administrativa del señor Madero ha sido muy dis-
cutida, porque las circunstancias lo obligaron a colocarse en 
un término medio en el que no satisfizo a las personas de 

ideas avanzadas, ni dejó de contrariar a los reaccionarios. Debía la 
Presidencia a una Revolución que quedó como malograda a conse-
cuencia de los tratados de Ciudad Juárez, ya que en estos tratados 
se había hecho a un lado el Plan de San Luis. Sin embargo, el país 
necesitaba no sólo un cambio de hombres sino una transformación 
del régimen social.

Abrumado por los conatos de la Revolución y por las opiniones 
de la prensa y de las clases cultas, Madero mismo vacilaba en romper 
el viejo sistema social. No tuvo tiempo de dar leyes que provocaran la 
subdivisión de la propiedad rural, el fomento de la pequeña propie-
dad, la constitución de bancos refaccionarios y obras de irrigación. 
No pudo cumplir su programa, y esto creó desconfianza aun entre 
sus mismos partidarios. Él se justificaba diciendo que se proponía 
dejar a las Cámaras la labor legislativa y que su preocupación era por 
lo tanto, garantizar el sufragio para que el pueblo se diese a sí mismo 
sus leyes. Sin embargo, desde el punto de vista moral, siempre supo 
mantenerse grande. En medio de una verdadera tempestad de renco-
res supo dar noble ejemplo de valor y de virtud; perdonó a sus ene-
migos, respetó las libertades públicas y practicó el bien sin medida. 
En su tiempo nadie fue encarcelado injustamente y jamás, por orden 
suya, se derramó sangre. La administración de justicia que durante 

biografia_madero.indd   207 4/1/08   10:47:33 AM



208

el tiempo de Porfirio Díaz obedecía la voluntad del Dictador, se hizo 
independiente y mejoró sensiblemente. En el despacho de los nego-
cios de las distintas Secretarías de Estado hubo moralidad ejemplar 
y si la traición no lo hubiese aniquilado al principio de su gobierno, 
es indiscutible que se habría establecido entre nosotros la práctica 
del voto y con ella una renovación de autoridades que procediendo 
libre y honradamente, hubieran ido implantando por medio de leyes 
todas las reformas económicas y políticas que el país necesitaba.

Los últimos cincuenta años (1925)
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Madero, gobernante

José Vasconcelos

Nunca prometió Madero imposibles, por más que sus ene-
migos lo tacharon de demagogo. Desde sus primeros dis-
cursos a los obreros de Orizaba, recordó que el secreto de 

la prosperidad está en el trabajo y no en la engañifa de sistemas que 
adulan a tal o cual clase de la población. Sin incitar al indio contra el 
blanco, inició la tarea de despertar a la raza vencida; sin proclamarse de 
derecha o de izquierda estuvo siempre atento al mayor bien de los hu-
mildes, sin preocuparse de la enconada hostilidad de los explotadores. 
Más allá de lo económico también vio su atención de estadista. Du-
rante su gobierno, la educación pública recibió el primer gran impulso 
de difusión. En los mejores tiempos de la administración porfirista, el 
presupuesto de educación pública no alcanzó más de ocho millones de 
pesos. Madero elevó el presupuesto de Educación a doce millones y 
con el aumento estableció las primeras escuelas rurales sostenidas por 
la Federación. La Universidad le fue antipática por su positivismo, que 
él quería sustituir con un espiritualismo libre. Su empeño de difundir 
la enseñanza respondía al deseo de cimentar la democracia. Desde el 
principio nuestra sociedad padece la periódica invasión de la barbarie 
del campo sobre los centros de cultura que se forman en la ciudad. 
Cada evolución ha sido desencadenamiento salvaje que arrasa el tras-
plante europeo penosamente cultivado por mestizos y criollos. Así, 
nuestras ciudades son islotes de un mar de incultura.

Desde la época de las Misiones, la dificultad de penetración en 
la masa indígena explica el constante peligro de la idea cristiana, 
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diseminada en un ambiente que sigue siendo azteca en su capa pro-
funda. Transformar este aztequismo subyacente, es una condición 
indispensable para que México ocupe sitio entre las naciones civili-
zadas. Mientras no sean educadas las masas, subsistirá el sistema de 
sacrificios humanos, así se llame Victoriano Huerta o el Moctezuma 
en turno. Todo esto sentía latir Madero bajo la costra de la democra-
cia que implantaba. El viejo instinto que pide sangre no estaba ven-
cido. Para aplastarlo confiaba en su ejemplo y confiaba en la escuela. 
Madero liquidaba el facundismo, la supremacía del bruto armado, 
sobre el civilizado constructor. Es decir, cambiaba el sentido de la 
historia nacional.

Y nunca desperdició ocasión de hacer prevalecer los valores de 
la mente sobre los impulsos del instinto. Entre los hombres del por-
firismo salvó a Justo Sierra, lo hizo Ministro de México en España. Y 
al ocurrir su muerte honró al educador por encima del guerrero.

En el Paraninfo de la Universidad se celebró una mañana la 
ceremonia mortuoria. Presidió Madero desde el sitial de la Rectoría. 
Llenaron el hemiciclo centenares de estudiantes, poetas, artistas, jó-
venes, viejos, mujeres, todo lo que en México representaba algo en 
materia de pensamiento. En la plataforma central, el féretro recién 
desembarcado de ultramar, cubierto de paños negros, era escoltado 
por guardia de honor, alumbrado con pebeteros de llama azulosa.

Dijo el discurso oficial Urueta. Recordando su protección com-
parábalo a la de aquel elefante de la India que vigila a los niños 
cuando juegan y los recoge con la trompa en el instante en que, tras-
poniendo los linderos del jardín, podrían ser presa de las fieras que 
vagan en torno. Urueta lloraba al terminar su discurso; el auditorio 
se conmovió profundamente y Madero secó en público sus lágrimas. 
Nada le debía a don Justo, pero rubricaba el esfuerzo del patriota 
que persiguió en su tarea no obstante el medio impuro que hubo 
de tolerar. La gente se sorprendía de ver al Presidente llorando y no 
pocos siervos murmuraron: “Aquello era contrario a la dignidad del 
cargo”. Otros recordaban al tirano de ayer que lloraba cuando le co-
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municaban el cumplimiento de sus propias órdenes de fusilamiento. 
Un buen número de personas, sin embargo, comprendió la trascen-
dental diferencia de las dos maneras de llanto, y en patriótico voto 
asoció los nombres de Justo Sierra y Madero.

Desde una cámara lateral, la orquesta del Conservatorio eje-
cutó los temas lentos, lacerantes de la Marcha fúnebre chopiniana. 
Hubo otros discursos, y, al final, acompañando el cortejo, escuchóse 
la marcha del Crepúsculo de los Dioses: dolor esencial inconsolable 
de cada destino; la ilusión del heroísmo cortada por la brutalidad 
inexorable de la muerte. Duda de la inmortalidad. Sin embargo, va-
lía la pena una vida de dolor a fin de merecer los lamentos heroicos 
de la creación wagneriana.

Afuera, bajo una mañana de gloria, se descubría el pueblo ali-
neado en las avenidas por todo el trayecto al Cementerio de Do-
lores. En el ánimo de los que formábamos la comitiva persistía la 
sensación del río wagneriano que se derrumba en abismos, arrastra 
las imágenes y avanza disolviendo, liquidando la tarea del mundo. 
Y como éramos entonces nietzschianos, experimentábamos la hueca 
conformidad del orgullo que se contempla a sí mismo y se engríe, así 
sea de su propia fealdad...

Ulises criollo
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Madero

Ramón López Velarde

Venado, S.L.P., 18 de noviembre de 1911.

Señor licenciado Eduardo J. Correa,
en Guadalajara, Jal.

Amigo muy querido:

Después de tanto tiempo de no ver sus letras, leí hoy con 
el agrado de siempre su grata que recibí al mediodía. En 
ella me encuentro con la declaración de lo que yo me 

presumía ya con la lectura de su diario; con la declaración de que 
está usted desilusionado del Presidente.

No me extraña esa confesión, pues le diré, con la franqueza con 
que siempre nos hemos tratado, que nunca he tenido a usted por un 
maderista entusiasta. Sobra aclararle que con esto no le quiero decir 
que no haya sido sincero en las simpatías que, en distintas ocasio-
nes, ha llegado a externar por don Francisco, sino que está usted, y 
siempre lo ha estado, en mi concepto, algo lejos de los “partidarios” 
propiamente tales, de Madero. Juzgo a usted devoto de las ideas sos-
tenidas con una firmeza sin precedente por el actual Jefe de la Repú-
blica; pero su afecto al hombre lo he tenido siempre por tibio, muy 
inferior al profesado, por ejemplo, a De la Barra. Y que es como lo 
pienso, me lo pone de manifiesto el efecto desastroso que me cuenta 
usted le produjo la manera poco diplomática con que lo recibió don 
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Francisco. En un espíritu más adicto, la desilusión habría sido me-
nor que en usted. Y se lo digo por experiencia propia: yo, en cierta 
ocasión y en compañía de varios maderistas, recibí de Madero una 
descortesía, producto, no de mala voluntad, sino del carácter espe-
cial de Madero. Pero eso, si bien me molestó en un principio, no me 
mermó la voluntad decidida que siempre he tenido para el hombre 
fenómeno, porque yo sí soy de abolengo maderista, auténtica filia-
ción maderista y recibí el bautismo de mi vida política en marzo de 
1910, de manos del mismo hombre que acaba de libertar a México. 
Le diré con franqueza, amigo Correa, que una de las satisfacciones 
más hondas de mi vida ha sido estrechar la mano y cultivar la amis-
tad de Madero, y uno de mis más altivos orgullos haber militado 
como el último soldado del hombre que hoy rige el país.

Para que se acabe de formar concepto cabal de mis impresiones 
sobre este asunto, le diré que si la administración de Madero resul-
tase el mayor de los fracasos, eso no obstante sería yo tan lealmente 
adicto a Madero como lo he sido desde la tiranía del General Díaz.

Me dice usted en su carta que le parece que la Revolución sólo 
ha servido para cambiar de amos. Medite tranquilamente cómo vivi-
mos hoy y cómo vivíamos antes, y se convencerá de que está preocu-
pado, muy preocupado. No estaremos viviendo en una República de 
ángeles, pero estamos viviendo como hombres y ésta es la deuda que 
nunca le pagaremos a Madero.

Prosa política
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Madero

Ramón López Velarde

Este fronterizo vale, por su hombría, más que los políticos sin 
sexo de la ciudad de México, en la que están domiciliados 
tantos misérrimos individuos.

Al proclamar el antirreeleccionismo tuvo Madero una actitud 
caballeresca, un gesto bizarro, una palabra de justicia.

Madero me es simpático.
En la ergástula de los hombres públicos del día, y aún fuera de 

ella, causó Madero, por su independencia de rara avis, la misma sor-
presa que le produjeron a Cook las zorras azules de la fauna boreal.

Prosa política
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El agrarismo de Madero

Manuel González Ramírez

La administración de don Francisco I. Madero fue segura-
mente la más atacada. Los partidarios del Antiguo Régimen, 
que habíanse mostrado dóciles y silenciosos durante los días 

que siguieron a la renuncia de Porfirio Díaz, se fueron convirtien-
do en intrigantes y combativos. Los miembros del Ejército Federal, 
pasados los momentos de estupefacción, y una vez que adquirieron 
la seguridad de que no serían desplazados, recobraron su orgullo de 
clase y, conforme estaban educados, entendieron que la única paz 
que tenía que haber acaecido en la ciudad de Puebla en 1911, cons-
tituyó el primer aviso de que la casta militarista no estaba dispuesta 
a dejarse arrebatar la preeminencia que sentía tener.

A su vez, los antiguos partidarios de Madero, como los nefastos 
Vázquez Gómez (que deseaban para el doctor Vázquez Gómez la Vi-
cepresidencia), que hablaban en nombre del pueblo y de las prácticas 
democráticas, no hicieron otra cosa que dividir al Nuevo Régimen. 
Ellos fueron los que destruyeron la unidad que debió soldarse para 
la defensa de las nuevas instituciones, frente a las insidias porfiristas. 
Ellos fueron los que arrastraron a la división a personas como Emi-
liano Zapata, e hicieron propicio el alzamiento de Pascual Orozco. 
Ellos debilitaron a la administración del señor Madero sin otro resul-
tado que la restauración que se abrió camino en febrero de 1913, por 
el cuartelazo de La Ciudadela y la traición de Victoriano Huerta.

Esto es, Madero tuvo que sortear cinco levantamientos; y si se 
toma en cuenta que su gobierno duró quince meses, entonces, hubo 

biografia_madero.indd   217 4/1/08   10:47:34 AM



218

cuartelazo por trimestre, según puede obtenerse el promedio trágico 
en el que se atentó contra la seguridad y la paz de la Nación. Y en 
medio de esa vorágine, Francisco I. Madero puso esmero en salvar a 
su régimen. Por el momento, lo inquietante era la rebelión al grito de 
“Tierra y Libertad”, iniciada en el sur por Zapata. Y lo era, no tanto 
por la fuerza que representaba, sino porque el problema agrario que 
prohijaba era de “interés público”, y “motivo de preocupación nacio-
nal”, o como afirmaba Madero que, en torno a la cuestión agraria, 
estaba “vinculado el porvenir de la República”.

Por esto la política agraria de Madero apuntó soluciones que 
se sustentaban en estas ideas fundamentales: Primero: mejorar a las 
clases desheredadas dentro del respeto a la propiedad privada, y me-
jorarla por medio de la redistribución de esa propiedad para el mayor 
número de individuos y creando el patrimonio familiar inalienable, 
a la manera del Homestead norteamericano. Segundo: crear y orga-
nizar el crédito agrícola que permitiera al poseedor de tierras contar 
con los medios necesarios para cultivarlas.

Para lograr esas metas, el gobierno del señor Madero propuso 
y comenzó a poner en práctica: a) deslindes, fraccionamiento y 
reparto de los ejidos en lotes o parcelas entre los jefes de familia; 
b) rectificación de los deslindes hechos con anterioridad de los bal-
díos y terrenos nacionales, para luego proceder a su venta a bajos 
precios y largos plazos; c) adquisición y enajenación de propiedades 
particulares; d) creación de la Comisión Nacional Agraria, de la Es-
cuela Nacional de Agricultura, de verdaderas Escuelas Regionales 
de Agricultura, e impulso al Cuerpo de Instructores Ambulantes 
(todo ello, destinado a aumentar la producción agrícola por medio 
de la capacitación del hombre del campo); e) reforma a la Caja de 
Préstamos para Obras de Irrigación y Fomento de la Agricultura a 
fin de hacer efectivo el refaccionamiento; y, f ) impulso a la expor-
tación de productos agrícolas a través de una oficina comercial que 
colocara en plazas europeas y norteamericanas nuestras riquezas 
del campo.
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Por lo demás, desde el punto de vista elevado en que el Poder Pú-
blico tenía que considerar la cuestión agraria, Madero afirmó que era 
propósito suyo procurar que en el territorio nacional se distribuyera el 
mayor número de individuos, como unidades productoras, en condicio-
nes tales que, su prosperidad e independencia económica, fueran posibles 
y que, con ellas, se hiciera posible también el desarrollo de otros elemen-
tos y la explotación de nuevas fuentes de producción de la riqueza.

Pero lo inaplazable era redistribuir la propiedad. A satisfacer esta 
exigencia fue expedida la circular de 8 de enero de 1912, en la que se 
daban las instrucciones necesarias para el deslinde, amojonamiento, 
subdivisión y reparto de los ejidos de los pueblos; y el 17 del siguien-
te febrero, la Secretaría de Fomento se dirigió a los gobernadores de 
los Estados y jefes políticos de los territorios, recomendándoles fijar 
su atención en las operaciones relativas a los ejidos.

A partir de entonces, como directa consecuencia de las dos 
circulares señaladas, multitud de pueblos ocurrieron a la Secretaría 
de Fomento solicitando la autorización correspondiente para deslin-
dar y amojonar sus ejidos; autorización que se concedió con éxito 
lisonjero, en lo general, pues fueron pocas las cuestiones que se sus-
citaron, ya que esa dependencia actuó como amigable componedora, 
evitando que los interesados ocurrieran a los tribunales. Al caer el 
gobierno de Madero se habían deslindado y fraccionado ejidos en 15 
Estados de la República; en los territorios de Tepic y Baja California, 
así como en el Distrito Federal. Eran como una gota de agua en el 
mar; pero de todas maneras, constituían la prueba de la voluntad 
que había en Madero para atender al problema agrario.

Madero y Pino Suárez

En el cincuentenario de su sacrificio 
1913-1963

Testimonios históricos seleccionados
por Arturo Arnáiz y Freg
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Madero previó y aceptó su sacrificio

Luis Castillo Ledón

Madero reúne los caracteres todos del verdadero revolucio-
nario, especialmente los de iniciador de grandes movi-
mientos productores de nuevas etapas de transformación 

o renovación en la vida de los pueblos. En la revolución social-demo-
crática promovida en 1910, es él el iniciador, y ése es su mayor mérito 
que nadie podrá arrebatarle. En toda revolución, iniciar es lo más 
importante; secundar, cualquiera secunda. Es el primero de los mé-
ritos de nuestro más grande héroe: de Hidalgo, el Padre de la patria, 
ha dado en exaltar más la figura de Morelos, sobreponiéndola a la del 
Cura de Dolores. Grande, inmensa, seductora como es la del caudillo 
suriano, no es, sin embargo, sino la de un secundador. Lo mismo se 
pretendió hacer con Carranza mientras vivía, y aun llegó a decirse que 
la fase de la revolución que acaudilló, era una revolución aparte, dis-
tinta de la iniciada por Madero, lo que equivalía a que declaráramos 
que las etapas de la guerra de Independencia sucesivamente acaudilla-
das por Rayón, Morelos, Mina y Guerrero, no eran continuación de 
un mismo movimiento, sino otras tantas revoluciones distintas.

Madero, como se ha dicho muy bien últimamente, “publicó en 
1908 su libro La Sucesión Presidencial; fundó en seguida la campaña 
democrática; aceptó después su candidatura a la Presidencia y corrió 
todos los riesgos inherentes a una campaña electoral; encarcelado, 
firmó el Plan de San Luis, y, por último, prendió la mecha del in-
cendio, determinó el derrumbamiento de la Dictadura, y abrió un 
nuevo capítulo en la historia de nuestro país”.
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Además de revolucionario íntegro, fue apóstol en el sentido más 
completo. No sólo hizo de palabra y por escrito la propaganda y pré-
dica de su doctrina política, sino que se consideró un enviado, por 
extraño poder, para hacer la regeneración de su patria, y hasta tuvo 
ribetes de iluminado o vidente.

Era, no cabe duda, un hombre de limpísimos antecedentes; hu-
mano, culto; de gran carácter y de un valor rayano en la temeridad. 
Existe una vasta correspondencia inédita de él, la cual en mi afán de 
conocer la historia en sus fuentes, he podido leer en buena parte, y 
que pone de relieve todas esas cualidades que poseía.

Pero lo que revela la conciencia que tuvo de ir a ser sacrificado y 
su resolución de aceptar su sacrificio, es un dato que sólo muy conta-
das personas conocen y que hasta hoy no se ha hecho público.

Durante su gobierno, el señor Madero, como si no fueran so-
brados los problemas que pesaban sobre él, se tomaba tiempo —ser 
al fin en que predominaba la espiritualidad— para darse a las ex-
pansiones del espíritu, ya fueran intelectuales o artísticas. De esta 
manera —hecho verdaderamente inusitado y único entre nuestros 
gobernantes— estuvo escribiendo unos comentarios sobre una de las 
obras más raras y más notables de la literatura universal.

Una sociedad teosófica u orientalista, publicaba en la ciudad de 
México una revista intitulada Helios, y como parte de su programa, 
se proponía editar por entregas una serie de obras literarias o filosó-
ficas, fundamentales. Empezó por el Bhagavad Gita, aprovechando 
una versión castellana que ya existía, aunque no hecha directamente 
del sánscrito, adicionada con unos comentarios de autor anónimo 
que firmaba simplemente un adepto y que no era otro que Madero, 
los cuales el Presidente fue escribiendo para cada entrega conforme 
aparecía.

Sabido es que las dos grandes epopeyas de la India son El Ma-
habarata y El Ramayana. La una conmemora en estilo heroico la 
lucha de dos razas que se disputaban en tiempos remotos la posesión 
del valle de Ganges; la otra expone, bajo forma simbólica, los mis-
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terios sacerdotales, los sistemas religiosos y las leyendas nacionales. 
Se dice que la India tiene El Mahabarata, Grecia La Ilíada, la Edad 
Media Los Nibelungos y La Canción de Rolando, y Persia El Libro de 
los Reyes.

De algunos de estos monumentos de la literatura humana, se 
han separado episodios que corren por ahí como obras individuales. 
De El Mahabarata, se desprendió el Bhagavad Gita, que así circula, 
siendo la forma en que más bien se conoce. Por su carácter, se acerca 
más al Ramayana, al grado de parecer mejor parte de éste. Bhagavad 
Gita, quiere decir en sánscrito “El Canto del Señor”, y su texto con-
tiene las más profundas doctrinas filosóficas.

La antigüedad del Bhagavad Gita es muy respetable. Felarg su-
pone que fue compuesto cuando menos cuatro siglos antes de la era 
cristiana. Su autor Vyása, cuyo nombre significa “amplificado intér-
prete o revelador”, por lo que se han suscitado dudas respecto a la 
paternidad de la obra, expone los hechos y enseñanzas de Kristhna, 
el “dios de la rizada cabellera”, como le llama su discípulo Arjuna, 
que nació más de dos mil años antes de Cristo, con el que se parece 
notablemente, prestándose a confusiones.

Madero empieza por analizar en una Introducción, el sentido 
del libro, y al final de cada capítulo, divididos todos en especie de 
versículos, fue poniendo sus comentarios. Ni es posible, ni viene al 
caso seguirlo a través de ellos, sobre todo por su carácter doctrinal, y 
sólo me referiré a fragmentos de los comentarios puestos a dos capí-
tulos, que revelan, sin embargo, su alto espíritu cristiano.

En el comentario al Capítulo XII, más extenso que el mismo 
capítulo, dice:

Ya hemos explicado que por “renunciar al fruto de nuestras acciones” 

debe entenderse que al ejecutar cualquier acto meritorio, no debemos 

hacerlo en vista de la recompensa que de él esperamos, sino por con-

siderar que tal es nuestro deber y que de esa manera servimos al Ser 

Supremo, lo cual debe ser para nosotros la principal y más honda de 
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las aspiraciones. Servir a la Divinidad, convertirnos en agentes de su 

voluntad, en sus colaboradores, y buscar como recompensa la satisfac-

ción que se siente con la conciencia del deber cumplido, con la paz 

que se disfruta cuando ningún deseo ni pasión nos agita, tal debe ser 

nuestra aspiración suprema. Espíritu de renunciación que no puede 

estar mejor manifestado.

Es muy necesario —comenta en el capítulo VI, intitulado: “Su-misión 

de sí mismo”—, para llegar a ese estado de perfección, la igualdad de 

ánimo al tratar a amigos y enemigos, parientes y extraños, honrados y 

malvados: sólo de esa manera puede ejercerse sobre todos los seres el 

ascendiente necesario para ayudarlos en su evolución, pues lo repetimos, 

siempre debe estarse dispuesto a tender la mano a los malvados y consi-

derarlos como hermanos atrasados que necesitan de nuestra ayuda.

Virtud que Madero practicó, como todos lo sabemos, con los 
resultados de sobra conocidos.

Finalmente —y éste es el punto culminante—, en el mismo 
comentario del propio capítulo dejó estampadas estas palabras:

Una persona considera que la evolución de un pueblo es detenida 

por la opresión o la tiranía; su deber es luchar contra esos obstáculos, 

estando decidido de antemano al sacrificio si es necesario. Obrando 

así, sabe, por una parte, que cumple con su deber, y además, tiene la 

convicción de que su sacrificio no será estéril, pues ni es cierto que 

haya hombres indispensables y únicos capaces para desempeñar una 

misión de esa naturaleza, ni tampoco lo es que pueda perderse algún 

esfuerzo en bien de la humanidad.

Y en el párrafo siguiente agrega:

Con frecuencia ha presenciado la humanidad el espectáculo de 

apóstoles y misioneros que llevados de su amor a ella y decididos a 
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cumplir, con el sublime deber de iluminarla y encaminarla hacia el 

bien, han afrontado las burlas, las persecuciones, la ignominia y la 

muerte.

Es evidente, pues, que Madero previó y aceptó su sacrificio, y 
sobran por inútiles los comentarios.

Al final del capítulo XIII (la obra se compone de dieciocho) se 
aclara la incógnita. En una nota se dice que hasta el Capítulo XII 
llevaba escritos sus comentarios un adepto, el cual no era otro que 
don Francisco I. Madero, “de inolvidable memoria, apóstol y mártir, 
hombre y gloria de su patria y de la humanidad”, “cuando llegó la 
muerte a arrebatarle en trágica forma...”.

La edición mexicana del Bhagavad Gita, forma un volumen en 
4° de 153 páginas, editado en la extinta imprenta de A. García Cu-
bas, Sucesores, Hermanos, que estaba en la tercera de San Felipe 
Neri número 81, en 1912, y constituye una rareza bibliográfica que 
recomiendo a nuestros bibliófilos.

El Universal, del 7 de marzo de 1942
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Proceso democrático de la Revolución 
Mexicana (antecedentes)

Diego Arenas Guzmán

Madero pudo haber llegado a la Presidencia de la Repú-
blica sin valerse del pasadizo erizado de trampas y em-
boscadas que fue el interinato de don Francisco León 

de la Barra; pero su puritanismo democrático habría sufrido desga-
rradura si el jefe de la Revolución, imitando a muchos antecesores, 
recogía la Presidencia como botín de guerra; la quiso y la obtuvo 
como refrendo de la voluntad popular, expresada en nuevas eleccio-
nes insospechables de parcialidad, puesto que habrían de calificarlas 
unos diputados que representaban al partido derrocado por la pro-
pia Revolución.

Madero pudo haber roto con la espada de su fuerza política 
—era entonces incontrastable todavía su dominio sobre las masas— 
el nudo gordiano que le presentaron los revolucionarios escindidos 
por la cuestión vicepresidencial en el año de 1912, y prefirió recurrir 
a un procedimiento de evidente democratismo: la convocatoria a 
una convención en la que cada quien habló cuando quiso y votó 
como quiso, según dejé probado con documentos incontrastables en 
mi opúsculo José María Pino Suárez (Cuadernos de Lectura Popular. 
Serie: Pensamiento de la Revolución. Ediciones de la Subsecretaría 
de Asuntos Culturales de la sep. Año de 1969).

Madero pudo —como opinión particular, yo digo que debió— 
haber seguido la incitación de Luis Cabrera para aplicar a los pre-
suntos diputados a la XXVI Legislatura un “criterio político” que 
diese por resultado la integración de esa legislatura con hombres en 
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capacidad y con deseo de continuar por cauces de legalidad el pro-
ceso de reformas sociales implícito en el programa de la Revolución 
interrumpida por los convenios de paz en Ciudad Juárez; pero esto 
repugnaba a la convicción democrática del soñador que alentaba 
en Madero, y él se inclinó al formulismo electoral, que llenó de 
ex porfiristas, de católicos contrarrevolucionarios y de abogados 
de las clases dominantes prerrevolucionarias, los escaños de aquella 
Cámara, inteligentemente organizada para el servicio de la Contra-
rrevolución.

Una prensa cuyos órganos hacían degenerar la libertad en pro-
cacidad y en instrumento subversivo contra el orden constitucional, 
del que dependía la existencia de ellos mismos, pudo haber sido ob-
jeto de un acto de represión enérgica, que el Presidente justificase in-
vocando la salud social; pero Madero rechazó todas las incitaciones a 
esa invocación y antepuso a ella una conducta de tolerancia, que sus 
enemigos tacharon como debilidad, siendo, en rigor de juicio, fuerte 
manifestación de entereza en el apego a su credo democrático.

Madero pudo haber prevenido la ocurrencia de un nuevo golpe 
de cuartel trampeando, en octubre de 1912, el amparo concedido 
por un juez que carecía de jurisdicción para otorgarlo al general Fé-
lix Díaz y pudo haber ordenado el cumplimiento de la pena a que 
había sido sentenciado dicho mílite por un consejo de guerra; pero el 
trampeo, que probablemente habría salvado de la ruina al gobierno, 
implicaría lesión a la integridad democrática, reviviendo el sistema 
despótico de un titular del Poder Ejecutivo desacatando la soberanía 
del Poder Judicial; y Madero optó por el sometimiento a las institu-
ciones democráticas.

¿Se percibe en todo esto el batir de alas de la ensoñación román-
tica?... Tal vez sí; pero la ensoñación no carecía de potencias raciona-
les para posar sus pies en la tierra y permanecer en ella con esfuerzo 
tenso de conquistar día a día más ámbito para su dominio.

*   *   *
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La dimensión moral de Madero en aquellos meses transcurridos del 
15 de abril al 5 de octubre de 1910, día de su escapatoria a Estados 
Unidos para preparar la Revolución, sobrepasa notoriamente a la del 
agitador neurótico, para adquirir la de auténtico jefe de partido y 
organizador esmerado del cambio social.

No provoca el peligro, pero no lo soslaya; no predica la subleva-
ción intrascendente, sino el apego a la ley ante los peores desmanes 
de la tiranía hecha gobierno, con el propósito deliberado de que la 
suma de atropellos arroje, por fatalidad incoercible, este resultado: 
la Revolución.

Tarea que se antojaba fabulosa era la de socavar los cimientos de 
una dictadura edificada con innegable habilidad y en modo alguno 
exenta de motivaciones patrióticas; pero más arduo aún el esfuerzo 
por sacar de su cárcel de miedo y de su hipnosis de conformismo o 
indiferencia al espíritu público; el éxito de la empresa habría de ser 
considerado a manera de milagro por los tibios y por los fabricantes 
de pronósticos elaborados en probetas de ciencia positivista, y el mi-
lagro fue hecho por Madero mediante la aleación de dos ingredientes 
de ciencia mística: la fe, como surtidor de energía para la fortaleza de 
la voluntad.

El trasfondo de las determinantes sociales dentro del proceso 
revolucionario por una democracia integral apenas había sido di-
bujado por unos cuantos pensadores perspicaces: Camilo Arriaga, 
Librado Rivera, Lázaro Gutiérrez de Lara, Ciro B. Ceballos, Lauro 
Aguirre, Heriberto Frías, Santiago de la Hoz, Praxedis Guerrero, 
Ricardo Flores Magón, los vanguardistas de que habla Florencio 
Barrera Fuentes en su Historia de la Revolución Mexicana. La etapa 
precursora; más acá: Andrés Molina Enríquez, Luis Cabrera, Wis-
tano L. Orozco.

Se ha dicho, y el dicho en parte es razonable, que el señor Ma-
dero no llegó a la compresión exacta de aquellas determinantes, pero 
es infundada la inculpación que se descarga sobre él tildándolo de 
rotundo enemigo de toda reforma social.
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*   *   *

Aplicable o no al socialismo, a nuestro medio y al tiempo his-
tórico en que vive nuestra joven nación, es obvio que la primera 
posibilidad de instaurar un régimen ajustado o afín a cualquiera de 
sus ramas doctrinarias, consistía en conquistar la libertad de analizar 
éstas, de discutirlas, de propagarlas, y en este punto nadie puede en 
justicia negar a Madero el mérito de haber expuesto su tranquilidad, 
su bienestar, sus afectos de familia, y haber sacrificado su vida por la 
obtención de aquella posibilidad para su país.

Proceso democrático de la Revolución Mexicana
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Las cuentas de don Ernesto*

José Vasconcelos

Se dijo mucho, en los días de calumnia que precedieron al 
Cuartelazo que acabó con el régimen maderista, que se halla-
ba éste quebrado; que Madero y su familia habían saqueado 

el Tesoro; que no quedaba en las arcas nacionales sino la suma in-
significante de $892.00. Todavía después del asesinato de Madero, 
hubo quien excitaba al usurpador Huerta para que diese un decreto 
impidiendo la salida del país de todos los miembros de la familia 
Madero. En el extranjero también se hizo circular la noticia calum-
niosa de que el gobierno de Madero se hallaba en quiebra cuando 
fue derrocado.

Por fortuna, sobre el particular, existen documentos fehacientes. 
El propio gobierno de Huerta, a los dos días de su instalación, pu-
blicó el siguiente balance firmado por los funcionarios legítimos que 
habían quedado en la Secretaría de Hacienda y por el nuevo ministro 
de Finanzas, el Lic. Toribio Esquivel Obregón, personaje este últi-
mo de intachable honradez, que había participado en los comienzos 
del movimiento contra Porfirio Díaz y que por un error lamentable 
en el curso de una vida inmaculada, se puso al servicio temporal de 
aquel gobierno monstruoso.

La siguiente es la relación de las sumas que recibió Esquivel 
Obregón en representación del gobierno de Huerta:

* Don Ernesto Madero, tío del Presidente y Secretario de Hacienda durante 
el efímero mandato de éste.
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Existencia en:

Banco Nacional de México:

Cuenta especial 4%   . . . . . . . . . . . . .	$5.000 000.00

Cuenta corriente   . . . . . . . . . . . . . . .	874 524.48	 $5.874 524.48

Banco Central Mexicano:

5%    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .	1.600 000.00

3%    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .	2.000 000.00	 3.600 000.00 

Banque de Paris et des Pays Bas . . . fr	37 508.16	 14 521.16

Bank of England   . . . . . . . . . . . . . . .	26 000.00	 253 822.50

Comisión de Moneda y Cambio   . . .		  18.821 829.43

Agencia Financiera de México

	 en Londres    . . . . . . . . . . . . . . .	33 794.3s ld.	 329 912.30

Tesorería de la Federación   . . . . . . . .		  432 363.89

Lotería Nacional   . . . . . . . . . . . . . . .		  392 044.46

Casa de Moneda   . . . . . . . . . . . . . . .		  9 720.76

Dirección del Timbre    . . . . . . . . . . .		  672 973.52

Impresora de Estampillas    . . . . . . . .		  28 822.86

Dirección de Impuestos

	 del Distrito Federal   . . . . . . . . .		  20 884.85

Tesorería del Congreso    . . . . . . . . . .		  34 910.23

Dirección de Correos    . . . . . . . . . . .		  533 080.54

Oficinas Diversas del Distrito Federal		  304 410.92

Subalternas de Hacienda   . . . . . . . . .		  277 079.66

Oficina de Impuestos de Tepic    . . . .		  15 280.06

Aduanas    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .		  435 231.11

Agencias de los Estados   . . . . . . . . . .		  500 000.00

Legaciones y Consulados   . . . . . . . . .		  300 000.00

	 Total		  $33.078 641.60

La deuda de México, en junio 30 de 1911, era por la cantidad 
de: $440 186 566.25. La Administración de Madero añadió a esta 
suma $20 000 000.00, destinados a usos generales de la Tesorería, 
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y $20 000 000.00 destinados a mantener el fondo de paridad con 
Nueva York.

La distinguida autoridad que es Mr. Bell, manifiesta que si se 
considera que el gobierno maderista tenía que sostener un ejército 
de 60 000 hombres, cifra superior a la normal, los saldos expresados 
hablan a favor de Madero y en contra de las críticas que circularon 
en su tiempo. Nada más falso que la afirmación de que haya habido 
desperdicios y saqueos o de que alguien se haya enriquecido con las 
fuentes del Tesoro.

Al contrario —dice expresamente Mr. Bell—, la distribución de los 

fondos disponibles entre los depositarios y la operación de los asuntos 

fiscales, indican una política financiera sana.

Con la misma libertad con que he juzgado algunos rasgos des-

concertantes de la manera de gobernar de Francisco I. Madero, declaro 

que observo una honestidad financiera de que pocos pueden ufanarse. 

Treinta y tres millones de pesos era poco dinero para hacer frente a los 

gastos extraordinarios que reclamaba el ejército, pero representaban 

una condición muy distante de una quiebra y de ninguna manera 

justificaba los ataques que se le dirigían en la Cámara y el Senado.

La razón de las censuras que se hicieron al gobierno de Madero, es 

clara: la falsedad de los cargos en materia de finanzas era una parte 

de la campaña de descrédito que se llevó adelante para demostrar que 

Madero era un incapaz, pese a que el Presidente de México era de los 

más aptos gobernantes que haya tenido el país. Y es mi más firme con-

vicción que si Madero hubiese derrotado la mal unida conspiración 

científico-militar de febrero de 1913, México a la fecha se hallaría dis-

frutando de prosperidad, y muchos de los que se mostraban hostiles a 

Madero, estarían rodeándolo, haciéndole presente protestas de la más 

encendida lealtad.

Don Evaristo Madero
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Ser ciudadano

Martín Luis Guzmán

Cuando la obra de Madero se realice, el juicio de la nación 
mexicana sobre tan ilustre hijo suyo será unánime, o moti-
vará apenas discrepancias mínimas, así como es ya uno solo 

el juicio actual sobre los héroes de la Independencia y la Reforma. 
Pero mientras esa obra se halle en formación no podrá evitarse que 
existan diversas maneras de juzgarla, pues nada se notará más en ella 
que las caídas y las vacilaciones transitorias. Hasta entonces, quienes 
conservamos la fe en la acción del maderismo nos contentamos con 
ir haciendo de éste un balance parcial, en espera de tiempos que 
permitan razonar nuestro entusiasmo, inconsciente en muchos, in-
justificado para otros.

Días pasados hablábamos de cómo Madero restauró práctica-
mente entre nosotros las nociones de ley y de decoro público. Asimis-
mo, a él debe el México actual su concepto de la ciudadanía. Antes 
que Madero apareciese, nadie había logrado conmover a la sociedad 
mexicana, ni en el orden de las ideas ni menos aún, en el de los hechos, 
con fuerza suficiente a volver fatal, por necesidades de vida, tanto ma-
teriales como espirituales, el paso del estado acívico, no ciudadano, en 
que el país fue hundiéndose más y más bajo Porfirio Díaz —imperio 
aquel sin horizonte— a ese otro estado, indispensable a la salud de los 
pueblos, que lleva a éstos a comprender cómo la conquista de la vida 
pública bien vale la pena de que los hombres se maten entre sí.

Privó de 1880 a 1910 —y priva aún en muchas cabezas, por la 
inercia de ideas alimentadas largo tiempo— la doctrina, profesada 
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a voces, de que la política es una mala afición, digna sólo de gente 
de poco valer o inepta para lograr otros medios de vida. Y tanto se 
extremó este modo de pensar, que llegó a calificarse de conducta 
perniciosa aun el simple hecho de emitir o tener opiniones sobre 
modos de gobernarse los pueblos y gobernarlos. Así se explica (así y 
no por la Revolución) que la mayor parte de los políticos mexicanos 
de ahora sean hombres ignorantes o escasísimamente preparados, 
pues sólo ellos no habían aprendido en nuestras escuelas necedades 
sociológicas tales como la distinción entre razas superiores y razas 
inferiores, entre pueblos aptos para conducirse y pueblos irresponsa-
bles, o ineptos, etc. Así se explica también que, no obstante las tem-
pestades de diez años, sea aún numerosísima la clase superior, la clase 
acomodada y culta, renuente a influir en la vida general del país lan-
zándose, incluso para defender sus propios derechos e intereses, a la 
plaza pública de la política. Abunda ahora, tanto como antes, el tipo 
del mexicano que espera que otros vengan a ordenarle y arreglarle su 
patria, o su ciudad, o su aldea, y que con ello le proporcionen el goce 
de vivir en paz. Dicho de otra forma: el mayor número de los cul-
tos, de los “conscientes”, sueña todavía con una felicidad deparada 
por la Providencia a través del menor número, ilustrado o ignorante, 
que por circunstancias accidentales se adueña del poder.

Y sobre esto Madero nos dio una lección de vida, procediendo a 
semejanza de Cortés, y paralelamente a todos los hombres para quie-
nes lo esencial no ha sido salvarse, sino ser hombres: quemándoles 
las naves a los medrosos.1 Él reencendió la chispa de nuestras revuel-
tas mal apagadas y nos enfrascó en una verdadera revolución, de la 
cual no saldremos nunca, o saldremos como se sale del crisol: purifi-
cados a fuego. Las zozobras, los dolores, la destrucción, las amenazas, 
la sangre y, en fin, todo eso que los reaccionarios le echan en cara a 

1 Se equivoca el modo de ver, por lo demás un poco legendario, según el cual 
Cortés quemó sus naves. Cortés, seguro de sí mismo, no necesitaba de tales expe-
dientes para sí; fue a sus compañeros, cuyo valor flaqueaba, a quienes les quemó las 
naves.
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la Revolución, como si de tales cosas no fueran ellos los mayormente 
autores, y las cuales desencadenó sobre nosotros Francisco I. Madero 
para curar nuestra alma colectiva, transformarán en las prácticas de 
una verdadera vida pública —institucional, orgánica— nuestra pa-
sividad política de antaño y la fiebre que desde hace dos lustros nos 
devora, ésta necesariamente violenta, destructiva y cruel, porque ha 
expresado el primer choque libre de fuerzas antes reprimidas. A fuer-
za de sufrir —por nosotros y por la generación pasada, que no quiso 
purgar su parte de sufrimiento— llegaremos a la verdadera tranquili-
dad gracias a la verdadera libertad, el día en que el hábito nos enseñe 
que el ser ciudadano es el único medio de no ser esclavo.

Noviembre de 1920.

La querella de México

a orillas del Hudson y otras páginas
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El Bhagavad Gita 
comentarios de Madero

José Vasconcelos

Quiero cerrar mi capítulo con un comentario que es quizás 
el primero que se escribió en México, del Bhagavad Gita; 
un comentario que procede del extraordinario y nobilísi-

mo espíritu, que entre nosotros fue Apóstol, pensador y Presidente 
mártir, y que conocimos con el nombre terrestre de Francisco I. Ma-
dero. Del comentario de Madero poseo sólo un fragmento, que dice 
textualmente:

Este capítulo trata de la verdadera devoción, en términos tales que 

merecen meditarse seriamente, porque demuestran cuán profundas y 

grandiosas son las enseñanzas del Bhagavad Gita; cuán amplio espíritu 

de tolerancia y cómo concuerda con las enseñanzas de Jesús, quien 

consideraba como ley principal el amarnos los unos a los otros. Así 

el Baghavad-Gita dice en este capítulo, versículo 4, que el principal 

culto que debe rendirse al Ser Supremo y el camino que a él condu-

ce, consiste en refrenar los sentidos, equilibrando el entendimiento y 

complaciéndose en el bien de todos los seres.

Se ve, pues, que el modo más eficaz de adorar a la divinidad es 

“complacerse en el bien de todos los seres”, o lo que es lo mismo, amar 

a nuestros hermanos, como decía Jesús.

Es indiscutible que también es necesario refrenar y dominar los 

sentidos, pues de otra manera los deseos y las pasiones nos ofuscan e 

impiden amar a nuestros semejantes y desear su bien.
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En los versículos 5 y 6 explícase que: “ardua por demás es la tarea 

de aquel cuya mente se halla fija en lo Inmanifestado”; refiérese a la 

gran dificultad que implica concentrar por completo la mente en lo di-

vino y permanecer en constante meditación o adoración. Y en verdad, 

cualquiera que haya intentado concentrar su mente en ese sentido, 

habrá observado cuán pocos son los minutos en que se puede lograr tal 

resultado, siendo casi imposible evitar que otros pensamientos vengan 

a perturbar y distraer la atención.

Así dice que ese camino está lleno de dificultades, pero en cam-

bio, no es indispensable tal práctica, sino que basta con renunciar en 

Él todas sus acciones y que Él constituya el ideal supremo, para que lo 

salve sin tardanza del piélago de la muerte y de la existencia.

Por renuncia en Él de todas sus acciones, debe entenderse que 

todos nuestros actos deben tener un fin altruista, un fin bueno; el de 

servir los designios de la Divinidad, trabajando en cualquier forma 

por acelerar la evolución de la humildad y por ayudar a nuestros se-

mejantes.

Todas las acciones que tengan un fin de tal naturaleza y no bus-

quen recompensa terrenal, sino que se ejecuten con el propósito de 

servir a la Divinidad, son las que más pesan en su balanza.

Los que obran de esta manera, indudablemente consideran a la 

Divinidad como su ideal supremo, puesto que sus principales aspira-

ciones consisten en colaborar de acuerdo con sus designios a la reali-

zación del grandioso plan Divino.

En los versículos 8, 9, 10, 11 y 12 vuelven a expresarse las mismas 

ideas, considerando siempre superior a la renuncia las obras, al conoci-

miento, la práctica perseverante y a la meditación (versículo 12).

El versículo 8 recomienda la concentración de nuestra mente 

para adorar al Ser Supremo; pero como esto es muy difícil obtenerlo, 

según acabamos de exponer, entonces el versículo 9 recomienda toda 

clase de prácticas religiosas, las cuales ayudan a concentrar la atención 

y a aumentar la devoción. Si aun esto se dificulta, recomienda el ver-

sículo 10 dedicarse a ejecutar obras por consideración a Él tan sólo. 
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Como este concepto parece semejante al que se expresa en el versícu-

lo inmediato, consideramos que debe interpretarse en el sentido de: 

consagrarse al culto de la Divinidad, afiliándose en alguna sociedad u 

orden religiosa, puesto que un sacerdote de cualquier culto induda-

blemente se dedica a ejecutar obras por consideración a la Divinidad 

a cuyo servicio dedica todos sus esfuerzos desde el momento de su 

consagración.

Por último, si aun esto no es posible, entonces recomienda refu-

giarse en Él por medio de la Unión Espiritual, y, subyugándose a sí 

mismo, renunciando por completo al fruto de sus acciones.

Todo esto puede efectuarse llevando la vida mundana, sin ne-

cesidad de recluirse en un claustro, ni de abandonar la familia y las 

ocupaciones ordinarias. Es, por consiguiente, posible llegar al grado 

máximo de virtud y evolución que puede alcanzar el ser humano, de-

dicándose a la vida ordinaria, a la profesional, a la agricultura, a los 

negocios, a la política y a todas las ocupaciones que exige la moderna 

civilización, así como la constitución de un hogar y de una familia; 

basta para ello unirse espiritualmente con el Ser Supremo, es decir, lle-

gar al resultado de que todos nuestros actos tengan un fin bueno y útil 

a la humanidad, o sea, que todos ellos estén en armonía con el Plan 

Divino, porque tienden a favorecer el bienestar del género humano y 

su evolución. Para lograr este resultado, es indispensable, como dice el 

mismo versículo, “subyugarse a sí mismo”, porque de otra manera las 

pasiones impiden tener la serenidad de espíritu y la rectitud necesarias 

para obrar siempre bien.

Por último, estando unificados espiritualmente con la Divinidad 

y habiéndose subyugado a nosotros mismos, “debemos renunciar al 

fruto de nuestras acciones”. Ya hemos explicado que por “renunciar 

al fruto de nuestras acciones” debe entenderse que al ejecutar cual-

quier acto meritorio no debemos hacerlo en vista de la recompensa que 

de él esperamos, sino por considerar que tal es nuestro deber y que de 

esa manera servimos al Ser Supremo: lo cual debe ser para nosotros la 

principal y más honda de las aspiraciones. Servir a la Divinidad, con-
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vertirse en agentes de su voluntad, en colaboradores, y buscar como 

recompensa la satisfacción que se siente con la conciencia del deber 

cumplido, con la paz que se disfruta cuando ningún deseo ni pasión 

nos agita, tal debe ser nuestra aspiración suprema.

El resto del capítulo expresa la idea de que los hombres de ideas 

benévolas, compasivos, indiferentes en medio del placer y del dolor, 

pacientes en las ofensas, contentos con su suerte, constantemente ar-

monizados, dueños de sí mismos, firmes en sus resoluciones, con la 

mente y el discernimiento fijos únicamente en la Divinidad y devotos 

de ella, así como aquel que no turba al mundo ni por el mundo se ve 

turbado, que está libre de las emociones causadas por la alegría, la có-

lera y el temor, etc., son dignos de la estimación, el aprecio y el afecto 

de la Divinidad.

También son acreedores a este afecto los que se muestran iguales 

ante el amigo y el enemigo, indiferentes en el honor y en la ignominia, 

imperturbables a la alabanza y al vituperio, etc.

Insistiendo sobre la idea ya expresada anteriormente, afirma que 

es objeto de la predilección del Ser Supremo, aquel que lleno de fe 

sigue la ley que confiere la inmortalidad (complacerse en el bien de to-

dos los seres y renunciar en la Divinidad todas sus acciones), asimismo 

el que hace del Ser Supremo el más alto ideal de sus aspiraciones, idea 

que debe entenderse según la hemos expresado en los comentarios de 

este capítulo.

Como se ve, son grandiosas todas las concepciones que encie-

rra el Baghavad-Gita, y está muy lejos de recomendar esas prácticas 

supersticiosas tan en boga en la mayoría de las religiones, aun de las 

que actualmente profesan los pueblos civilizados, y, según las cuales 

se da más importancia a determinadas prácticas religiosas que al cum-

plimiento del deber, sin considerar que cumpliendo con el deber, es 

como se favorece en un plano más vasto y extenso el bienestar y pro-

greso de la humanidad.

Indudablemente un guerrero que va a la lucha por el bien de sus 

semejantes, hace un acto más meritorio ante la Divinidad que el sacer-
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dote que se dedica exclusivamente a sus prácticas religiosas, sin unir a 

la oración la acción. Este sacerdote, si acaso, se limita a tener buenos 

deseos para la humanidad, si no es que, como acontece generalmente, 

piensa únicamente en la salvación de su propia alma, y con tal objeto e 

inspirado en un sentimiento egoísta, se dedica a las prácticas religiosas 

más extrañas.

No queremos terminar el comentario de este capítulo dejando 

inadvertido el versículo 8 en lo relacionado con la idea panteísta, pues 

viene a confirmar nuestras constantes observaciones sobre el Baghavad-

Gita, y es que en esta obra no tienen cabida las ideas panteístas, con-

trariamente a las deducciones hechas por investigadores superficiales.

En ese versículo dice: “Fija, pues, tu mente en Mí, penetra en Mí 

tu entendimiento y sin duda alguna, después de tu muerte, vivirás en 

Mí en las alturas”.

“Vivirás en Mí en las alturas”, no significa ir a absorbernos en el 

Ser Supremo y a formar parte de Él mismo, sino que nos acercaremos 

a Él, y llegando a identificarnos con sus designios, viviremos para Él 

y dentro de Él; pero siempre conservando nuestra propia individua-

lidad, así como la inmensa y muy respetable distancia que nos separa 

de Aquél “que con una partícula de Sí mismo dio origen y actividad al 

Universo entero y sigue existiendo” (capítulo x, versículo 42).

Por ese motivo cada uno de nosotros, parte infinitesimal de ese 

Universo, no puede pretender llegar a ser tan alto como Él, que lo creó 

con una partícula de Sí mismo.

Nuestro destino es muy glorioso y muy alto el lugar que llegare-

mos a ocupar entre los que rodean al Ser Supremo y del gobierno del 

Universo; llegarán nuestras aspiraciones a confundirse con sus desig-

nios; pero por más que nos identifiquemos con el plan divino, nunca 

perderemos nuestro Yo, nunca llegaremos a ser parte de Dios, que no 

está integrado por millares de seres, sino que es Uno e Indivisible.

Impresionante resulta imaginar los pensamientos de Madero 
cuando llegó a encontrarse en los campos mexicanos, en la situación 
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de Arjuna, dispuesto a combatir un ejército de enemigos que no 
odiaba, pero que era su deber destruir. Venció a esos enemigos, el 
Arjuna de México, en la noble lid de la fuerza, y después perdonóles 
con tierno espíritu cristiano; mas para ser víctima de Judas, en la más 
negra y cruel de las traiciones.

Estudios Indostánicos
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Madero

José Vasconcelos

No se dice que Lincoln fue un inepto porque un loco le 
pegó un tiro. Así tampoco es justo acusar a Madero de 
que cayó por débil. Mucho más fuerte que otros que han 

perdurado. Madero humilló a sus enemigos en los campos de bata-
lla y en la pugna superior de la moral contra el delito. Acabó con él 
un cuartelazo que es, como si dijésemos, el retorno de la barbarie. 
Los manes aztecas tomaron revancha del Quetzalcóatl blanco que 
abolía los sacrificios humanos. Eso fue todo.

Y se reanudó el ciclo de los presidentes de la dinastía de Hui-
chilobos, que son asiduos concurrentes a las corridas de toros. Los 
héroes del estoque, temerosos de dañar su popularidad, rehúyen la 
intimidad de estos Ejecutivos amenazados por la vindicta pública. 
Madero fue una vez a los toros por ayudar a una “gloria nacional”; 
fue una vez y no volvió. En cambio, se le veía en su palco cada vez 
que la Sinfónica tocaba un concierto. Su rostro luminoso se dejaba 
llevar de la melodía, entregada la frente a pensamientos nobles. Diri-
gía entonces la Orquesta del Conservatorio el Maestro Meneses y en 
sus programas figuraba con la Sinfonía Patética, la Marcha 1812 de 
Tchaikovski. Cuando alguna vez preguntó el Director si deseaba el 
Presidente que se repitiera algún trozo, Madero pidió la 1812... Pro-
ducíale esta obra tumultuosa una impresión muy viva. Él, que era un 
creyente del pueblo, un enamorado de sus entusiasmos y epopeyas, 
reconocía en aquella música la gloriosa aventura reciente del pueblo 
mexicano. Un canto a la Revolución en su etapa generosa cuando 
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liberta y empieza a construir. Si pretendiésemos caracterizar por una 
pieza musical una época, tendríamos que reconocer que la afición de 
Madero era acertada. Buena parte del público también pensaba: “Es 
la primera vez que un Presidente de México posee calidad humana 
suficiente para gozar de un concierto sinfónico”. Antes, el Presidente 
iba a los gallos; ahora disfrutaba la vena melódica plena de emoción 
generosa. Después los Presidentes irían a los toros... para gustar de la 
sangre vertida sin riesgo del espectador.

El averno

Madero perdonado era inútil para sí mismo y para su patria; Madero 
hombre, había hablado alguna vez de hacer un viaje a la India para 
dedicarse al ascetismo y a la filosofía, pero tal no era sin duda su des-
tino. Su misma capacidad filosófica quizás no era extraordinaria. En 
cambio, qué perfecto mito legaría a la historia si con su muerte vili-
pendiaba a los traidores, si su sacrificio provocaba la vindicta nacio-
nal. Madero asesinado sería una bandera de la regeneración patria. 
Hay ocasiones en que el interés de la masa reclama la sangre del justo 
para limpiarse las pústulas. Cada calvario desnuda la iniquidad del 
fariseo. Para remover a las multitudes era preciso que se consumase 
la maldad sin nombre. Lo peor que podía ocurrir, era un perdón 
otorgado por los usurpadores.

*   *   *

Tras de varios días de zozobra, una mañana, publicaron los diarios 
el Boletín oficial de la muerte de Madero. Sin fuerza para leer los 
detalles, miré fijamente los encabezados. Un dolor no exento de con-
suelo raro, me revelaba caminos incomprensibles del destino de 
las naciones. En la primer parada me bajé del tranvía y, llorando, 
caminé por la calzada de Tacubaya. Anduve cerca de una hora y al 
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pasar frente a la casa de los Valles, desde el balcón, Adolfo me llamó 
y me hizo entrar. Allí encontré una situación penosa. Valles había ya 
renunciado su cargo, pero algunos familiares de su esposa figuraban 
en el nuevo régimen. Sin embargo, con bondad sincera y cortesía 
perfecta, me retuvieron hasta la hora del almuerzo. “Los maderistas, 
decía Valles, a pesar de que hoy los persiguen, pasarán a la historia 
como una aristocracia cívica”... Era confortante hallar en el esterco-
lero, la perla de un corazón noble. Aquello no podría subsistir sin 
castigo, era menester levantar al país en armas. Ahora empezaba la 
Revolución... Ya vería toda aquella canalla, lo que era pegar si de 
pegar se trataba. El pueblo no había intervenido en aquel drama y 
salía de él sin caudillo. Ya se inventarían caudillos. Lo que importaba 
como cuestión de honor, era la venganza.

Al llegar a mi casa me daba vergüenza abrazar a mis hijos, me 
sentía humillado de legarles una patria envilecida... ¡Nuestro país no 
se merecía a Madero, había dicho Adolfo!...

Ulises Criollo
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Viva Madero

Francisco L. Urquizo

A medida que el señor Presidente de la República, don Fran-
cisco I. Madero, seguido de sus ayudantes y escoltado por 
los alumnos del glorioso Colegio Militar, va acercándose al 

centro de la ciudad, la gente de todas las condiciones sociales que lo 
ve, lo vitorea entusiastamente y se va uniendo a su séquito volun-
tario sin cesar de lanzar estentóreos vivas para él, personalmente y 
también como Presidente de la República.

Apenas se había rebasado el Monumento a Carlos IV que aún 
existe en la confluencia de las calles Bucareli y Juárez, cuando salien-
do de entre la multitud, aparece un hombre evidentemente civil, que 
porta en la mano diestra una bandera nacional que ondea entusiasta 
mientras vitorea al señor Madero. Se para precisamente frente al se-
ñor Presidente y respetuosamente le hace entrega de la bandera de 
la Patria que lleva, misma que recoge amablemente el señor Madero 
y llevándola levantada con su mano derecha, sigue su marcha hacia 
el Palacio Nacional en medio de los vítores y las aclamaciones del 
pueblo metropolitano.

Cuando la comitiva que marcha rodeando al señor Madero 
llega a la Alameda Central, se escuchan varios disparos de fusil. El 
Capitán Montes, Ayudante del señor Presidente, se adelanta y po-
niéndose al lado de su jefe le informa:

Señor Presidente, hay gente enemiga apostada en el Teatro Na-
cional y no sabemos si también la haya en algunos edificios de las 
Calles de San Francisco y Plateros. Convendría que hiciéramos alto 
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y que usted esperara en alguna casa de las de por aquí cerca, mientras 
efectuamos un reconocimiento del terreno.

Ante la prudencia del consejo, el señor Madero accede y echa 
pie a tierra y luego, acompañado de sus Ayudantes y de otras perso-
nas de las que se le han unido en el trayecto recorrido, penetra en la 
casa en que estuvo establecida la Fotografía “Daguerre”.

Es recibido cordialmente por los dueños del establecimiento que 
lo ponen discrecionalmente a las órdenes del señor Presidente y éste, 
tras de hablar brevemente con algunos de sus acompañantes, entre 
los que ya se encuentran a esas horas su hermano el señor Gustavo 
Madero y el General Victoriano Huerta, que va uniformado de kaki 
de campaña, se dirige al balcón del establecimiento, acompañado de 
su hermano Gustavo y del General Huerta, así como de otras personas 
de su séquito, para saludar a la multitud que se ha congregado en la ca-
lle, en la que han quedado los alumnos del Colegio Militar, en alerta, 
así como los asistentes que cuidan los caballos en que han hecho el 
recorrido el señor Madero y sus Ayudantes.

Mientras está el señor Presidente saludando a la multitud que 
está reunida en la calle, vitoreándolo entusiastamente, el General 
Victoriano Huerta le dice:

—Señor Presidente, creo que ya le habrán informado a usted de 
la muerte del General Bernardo Reyes y de que en la refriega frente 
a Palacio resultó herido el General Lauro Villar.

—No sabía que estuviera herido el General Villar —contestó 
el señor Madero, evidentemente sorprendido por esta última no-
vedad.

—No es nada grave, según parece —informó el General Huer-
ta—; le dieron un balazo en un hombro; pero de todas maneras, 
creo que tendrá que retirarse, no podrá continuar así. Yo estoy a sus 
órdenes.

—General Huerta —expresó el Presidente Madero—, hágase 
cargo de la Comandancia Militar de la Plaza. Y usted, General Peña, 
tome nota de esta nueva comisión encomendada al General Huerta.
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A los pocos instantes llegó el Capitán Montes, Ayudante del 
señor Presidente Madero, quien había salido en recorrido de explo-
ración a efecto de darse cuenta de la situación real que prevalecía 
en el trayecto que había de recorrer el señor Madero. Así que es-
tuvo nuevamente delante de su Jefe, y cuadrándose marcialmente 
informó:

—Señor Presidente, no hay enemigo en el camino que debe 
seguirse hasta Palacio; puede usted continuar su recorrido.

Al enterarse de aquella buena nueva, el señor Presidente, de in-
mediato, ordenó que se reanudara la marcha y tal como lo expresó 
lo hizo, despidiéndose cortésmente de las personas que tenían a su 
cargo la Fotografía “Daguerre” y que, según les manifestó él, tan 
gentilmente lo habían hospedado.

En la calle, en donde habían quedado los Cadetes del Colegio 
Militar, el señor Presidente monta su caballo y cuando todos sus 
acompañantes hacen otro tanto, la columna reanuda la marcha si-
guiendo en el mismo dispositivo que habían traído anteriormente. 
A los breves momentos de caminar por la calle de San Francisco y 
Plateros, hoy Avenida Francisco I. Madero, desembocaron el señor 
Presidente y su séquito en el Zócalo.

Para el señor Presidente y para otros muchos de los que con él 
venían, el espectáculo que presentaba el Zócalo y especialmente la 
parte frontera al Palacio Nacional, con los cadáveres tirados en ma-
cabro dislocamiento, fue algo positivamente impresionante.

Al llegar el señor Madero frente al Palacio Nacional y endere-
zar la marcha de su caballo hacia la puerta, el General Lauro Villar, 
con la manga del saco correspondiente al hombro herido empapada 
en sangre y sujetando fuertemente sobre la herida un pañuelo que 
también estaba ya empapado, se adelantó sobresaliendo a la línea de 
tiradores de pecho a tierra que todavía estaba en el mismo dispositi-
vo que tenían cuando murió el General Bernardo Reyes. Se plantó 
serena y gravemente delante del Presidente Madero y le rindió parte 
de novedades en la siguiente forma:
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—Señor Presidente, hemos recuperado el Palacio Nacional y 
hemos rechazado a los traidores. Murió el General Bernardo Reyes 
y tengo prisionero al General Gregorio Ruiz.

—¡Qué hombrote es usted, General Villar! —exclamó, agrade-
cido, el señor Presidente Madero.

—No, señor Presidente; los hombrotes son estos soldados que 
están ahí, en la cadena de tiradores —repuso el General Villar.

—Vaya usted a curarse, General Villar. El General Huerta se 
hará cargo de la situación.

Hacia el martirio

Esa noche, a las once y media, aproximadamente, llegan hasta la 
Intendencia del Palacio, en donde están presos los señores Madero, 
Pino Suárez y el General Ángeles, el Mayor Cárdenas, Pimienta y 
un piquete de soldados rurales armados de carabinas. El Teniente 
Federal que estaba de servicio, enterado con antelación de lo que 
debía hacer, entrega los presos. Penetran a la habitación en que duer-
men los detenidos y el Teniente los va señalando con una lámpara 
de mano:

Éste es el señor Madero; éste, Pino Suárez y este otro el General 
Ángeles.

Luego los despierta con ademanes bruscos.
—¿Qué pasa?... ¿Qué pasa? —inquiere el señor Madero desper-

tando y medio cegado por la luz de la lámpara que lleva el Teniente.
—Tengo órdenes de entregar a ustedes a sus custodios —infor-

ma el Teniente, secamente.
—¿A dónde me van a llevar? —pregunta el señor Madero, 

mientras acaba de despertar y echa mano a sus ropas.
—Ustedes dos —dice Cárdenas señalando con la mano a Ma-

dero y a Pino Suárez— van conmigo a la Penitenciaría. Ahí van a 
quedar alojados.
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—¿También yo? —inquiere el General Ángeles.
—Han ordenado conducir a estos dos señores. Usted continua-

rá aquí.
Los señores Madero y Pino Suárez se visten con premura y en si-

lencio. Cuando han terminado, tratan de recoger sus ropas de cama, 
pero el Mayor Cárdenas les dice, impersonalmente, sin dar impor-
tancia a sus palabras:

—No hace falta que se molesten en llevar nada. Después les 
llevarán a ustedes todo eso a sus nuevos alojamientos.

—Adiós, General Ángeles —dice el señor Madero abrazando 
con firmeza al General Ángeles—. Recordaré siempre la nobleza y 
valiente lealtad de usted.

—Señor Madero... —trata de contestar el General Ángeles.
—General —se despide el licenciado Pino Suárez—. ¡Quién 

sabe hasta cuándo!
—¡Lo que Dios quiera, señor! —responde Ángeles serio, pero 

conmovido.
Ya camino hacia el exterior, dicen ambos, Madero y Pino Suárez:
—¡Adiós!
Por la puerta central del Palacio salen a la calle, en medio de la 

noche obscura y fría, dos automóviles que toman rumbo a la Peni-
tenciaría: En uno de ellos van el señor Madero y el Mayor Cárdenas 
en el asiento trasero, en el delantero van el chofer y dos rurales arma-
dos: en el estribo va un Oficial.

En el otro carro van, en el asiento posterior, el licenciado Pino 
Suárez y el Teniente Rafael Pimienta, en el asiento delantero, el cho-
fer y dos rurales armados.

Nadie pronuncia una palabra mientras los carros van rodando. 
Llegan al costado del edificio de la Penitenciaría, en los llanos de San 
Lázaro. Allí se detienen los automóviles y de ellos bajan los rurales, 
portando sus armas.

El Teniente Rafael Pimienta dice, imperativamente, al licencia-
do Pino Suárez:
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—Ya hemos llegado, baje usted.
—¡Pero, si no estamos frente a la puerta de la Penitenciaria! ¿Por 

qué...?
No puede terminar la frase que empezaba, porque recibe un 

fuerte empellón que le da Pimienta, tirándolo al suelo y ahí, antes de 
que se dé cuenta de lo que sucede, Pimienta le dispara un tiro que le 
destroza la masa encefálica, matándolo.

El automóvil que lleva al señor Madero, también hace alto y al 
parar el Mayor Cárdenas dice al señor Madero, bruscamente:

—¡Aquí es! ¡Bájese!
—¿Pero aquí, en el campo raso...? ¿Es que me van a matar? 

—inquiere sobresaltado el señor Madero.
El Mayor Cárdenas lo empuja con violencia lanzándolo fuera 

del automóvil y tras de él bajó Cárdenas con la pistola en la mano y 
sin decir una sola palabra más, disparó toda la carga de su arma sobre 
el cuerpo del Presidente de la República, don Francisco I. Madero, 
matándolo instantáneamente.

Violentamente se vuelve Cárdenas y ordena a los soldados rura-
les que están atónitos ante lo que han visto:

—Ustedes disparen unos cuantos tiros sobre los automóviles. 
¡Vamos! ¡Pronto!

Los soldados hacen lo que se les ordena y luego, obedeciendo 
órdenes, vuelven a montar en los carros y emprenden el regreso a la 
ciudad dejando tirados en aquellos llanos los cuerpos acribillados de 
sus víctimas.

Quedaba consumado el crimen.
La República, al enterarse al día siguiente, de aquellos aconte-

cimientos, a través de la versión fraguada por los esbirros y en la que 
aparecía como que los señores Madero y Pino Suárez habían resulta-
do muertos por sus propios partidarios, se estremeció de horror, pero 
la versión no engañó a nadie. Todo mundo supo perfectamente que 
aquel asesinato era indispensable para consolidar el régimen del cri-
men y de la traición y volcó sus sentimientos, especialmente la clase 
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popular, los trabajadores humildes, haciendo una verdadera peregri-
nación hasta los lugares en que cayeron los cuerpos acribillados por 
las balas magnicidas que dispararon aquellos dos canallas asesinos: 
el Mayor Francisco Cárdenas y el Teniente Rafael Pimienta, simples 
matarifes a los que una soldada miserable compró su conciencia para 
convertirlos en viles cómplices del más brutal y nauseabundo crimi-
nal: Victoriano Huerta.

Creyeron que con la muerte física del señor Francisco I. Ma-
dero daban el cerrojazo para tapar para siempre su personalidad y 
sus ideales, y fue exactamente lo contrario. Vivo, el señor Madero 
ascendió a la categoría de símbolo de una idea y una norma. Fue en 
torno de esos ideales a los hombres amantes de la patria, pero de una 
patria libre y amplia, como antes congregara en torno a su persona a 
los que abrieron en México el camino a la democracia.

Viva Madero
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La muerte de Madero

José C. Valadés

La vida de don Francisco I. Madero, pues, había terminado. 
Sobre una mesa de la Penitenciaría estaba el cuerpo del Pre-
sidente envuelto en una humilde jerga, como símbolo de la 

modestia generosa de una historia humana.
No circundaban al cadáver las imprecaciones ni las imploracio-

nes. La cabeza de don Francisco, que era lo único que sobresalía del 
sudario parecía, como nunca, aureolada por la libertad. La figura de 
Madero, como sus ideas, como sus hechos, estaba hecha allí para ser 
transportada al mármol y perpetuar así la hazaña inmarcesible de los 
mexicanos de 1910.

Ninguna invocación fue necesaria a los pies de aquel cuerpo 
yerto. Bastó el beso de doña Sara Pérez, tan gloriosa como su esposo, 
puesto que son pocas las mujeres que acompañan a los hombres en 
las conquistas de la libertad, posado sobre la frente alta y luminosa 
de don Francisco, para que el héroe recibiese de todos los mexicanos 
la recompensa de su sacrificio.

Sólo el alma oscurecida de Victoriano Huerta tuvo necesidad 
de llamar a Dios en su auxilio. ¡Desdichado soldado! Desdichados 
también quienes por no haber sabido defender la libertad, que cons-
tituye el más preciado de los dones del individuo y de la sociedad, 
temerosos y atolondrados, pretendieron detraer el nombre y la his-
toria de don Francisco I. Madero.

Imaginación y realidad de Francisco I. Madero
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Cómo se supo en la legación de Cuba
el asesinato de Madero y Pino Suárez

Manuel Márquez Sterling

Despierta el Ministro y se yergue sobre las almohadas. El 
sirviente avisa que la señora de Madero quiere hablar por 
el teléfono, desde la casa del Japón. ¿Es tarde? Las siete 

de una fría mañana. Corre mi esposa al receptor y escucha el deso-
lado ruego: ¡Señora, por Dios; al Ministro que averigüe si anoche 
hirieron a mi marido! ¡Es preciso que yo lo sepa, señora! Y no podía 
la del Ministro consolarla, desmintiendo aquella versión, piadoso 
anticipo de la dolorosa realidad, porque, en ese instante, su doncella 
le mostraba, a todo el ancho del periódico, El Imparcial, en grandes 
letras rojas, la noticia del martirio. El teléfono enmudece... Allá en 
la legación del país del Sol Naciente, ha saltado por la ventana, a 
los pies de la viuda, otro diario que le cuenta lo irreparable de su 
infortunio.

Un mes antes, el mismo ordenanza anunciaba, con distinta 
emoción, a “la Señora del Presidente de la República”, radiante de 
felicidad, que honraba, en amable visita, a sus señores, bajo las ar-
mas de Cuba. Hecha al gran papel, nacida para el destino de las 
cumbres, traje, modales y gesto adecuados a la altura de su esposa 
y a la suprema dignidad presidencial. Una semana, y los señores co-
rresponden a la visita ilustre; y firme, recto, espera en el pescante a 
las faldas del Castillo de Chapultepec, el ordenanza, con su carácter 
de paje. En ese Castillo, forjó su Imperio de utopías el flaco Maxi-
miliano; gozó de sus laureles don Benito Juárez; creó el Sultanato 
don Porfirio y ensayó la Democracia Madero. Las águilas de un talla-
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do, recuerdan el orgullo de Carlota; y la vista de las colinas recuerda 
a Carmelita. El Apóstol hace vida de sociedad. Canta y seduce con 
sus trinos la hermana menor del Presidente, delgada como una plu-
ma; y conversa con Madero el recio Embajador, arqueadas las cejas 
y encarnadas las mejillas de Mr. Wilson... Doña Sara reúne su corte 
de hadas, y en aquella suave armonía de luces, himnos, perfumes y 
colores, ¿quién ha de sospechar que es la despedida del Magistrado a 
las puertas de la muerte? Abajo, uno a uno, se llevan los coches a la 
regocijada concurrencia; y al subir al suyo el Ministro de Cuba y su 
señora, un personaje se descubre a la izquierda del torvo centinela: 
don Gustavo Madero, próximo a perecer. Mutación del escenario, 
invento de Shakespeare. La Presidenta regresa viuda; lleva el manto 
negro y arrasados de lágrimas los ojos. No puede explicar lo que le 
pasa; y es tal su angustia, y tan extraordinario el espanto de su alma, 
que habla y, de pronto, calla y se estremece. Nos mira y tiembla, con 
temblor de todo su cuerpo, y tan intenso que sacude los cristales y el 
mobiliario y los adornos de la pared. Es el pesar que la levanta en un 
suspiro y la deja caer en un lamento; y llora entonces tierna, como 
ahogados en el llanto sus sentidos; y cubre con el húmedo pañuelo su 
rostro desencajado; y solloza esta queja, esta orden, esta súplica: “Yo 
quiero ver a mi marido, que me entreguen su cadáver; quiero llevarlo 
a su tierra de San Pedro, donde nadie lo traicionaba, y darle sepultura 
con mis propias manos y vivir sola, junto a su tumba...”. Mi esposa le 
prodiga mil cuidados y procura apaciguar la excitación de sus nervios. 
Inmensa es la desventura que la arrebata, señora; pero es también in-
mensa la resignación cristiana y eterna la misericordia del cielo.

—Hemos ido a la Penitenciaría —dice la señorita Mercedes 
entre gemidos— y la guardia nos prohibió la entrada. Acudimos a 
Blanquet; y penetramos a su despacho. ¡Oh, qué diferencia! Dos se-
manas antes ¡nos habría recibido de rodillas! No se atrevió a negarnos 
el permiso escrito; pero, de vuelta, la soldadesca nos arrebató el pa-
pel. ¡Asesinos! ¡Traidores!, fue el grito que se escapó de mi garganta... 
¡Sí, asesinos, traidores, miserables!...
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*   *   *

...Aquella tarde, la del crimen, había instalado el gobierno, en la 
prisión, tres catres de campaña, con sus colchones, prenda enga-
ñosa de larga permanencia en el lugar. Sabía ya Madero el martirio 
de Gustavo, y en silencio, domaba su dolor. Sobre las diez de la 
noche, se acostaron los prisioneros; a la izquierda del centinela, el 
catre de Ángeles; el de Pino Suárez, al frente, a la derecha, el de 
Madero.

—Don Pancho envuelto en su frazada —refiere Ángeles— ocul-
tó la cabeza. Apagáronse las luces. Y yo creo que lloraba por Gustavo. 
Transcurrieron veinte minutos y de improviso iluminóse la habita-
ción. Un oficial, llamado Chicarro, penetró con el Mayor Francisco 
Cárdenas, y dijo: “Señores, levántense”. Alarmado pregunté: Y esto 
¿qué es? ¿A dónde piensan llevarnos?

Chicarro entregaría los presos a Cárdenas; y ambos esquivaron 
el contestar con precisión. Pero, Ángeles, insistió con tono imperati-
vo de General a Subalterno:

—Vamos, digan ustedes ¿qué es esto?
—Los llevaremos fuera... —balbuceó Chicarro—. A la Peniten-

ciaría... A ellos, a usted no, General.
—Entonces ¿van a dormir allá?
Cárdenas movió la cabeza afirmativamente.
—¿Y cómo no se ha ordenado que trasladen la ropa y las camas?
Pino Suárez, ya en pie, se vestía con ligereza. Madero, incorpo-

rándose violentamente, hizo esta pregunta:
—¿Por qué no me avisaron antes?
—La frazada había revuelto los cabellos y la negra barba de don 

Pancho —añade Ángeles— y su fisonomía me pareció alterada. Ob-
servé huella de lágrimas en el rostro... Pero, en el acto, recobró su 
habitual aspecto, resignado a la suerte que le tocara: insuperables 
el valor y la entereza de su alma. Pino Suárez pasó al cuarto de la 
guardia, en donde lo registraron minuciosamente. Quiso regresar y 
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el centinela se lo impidió: ¡Atrás!... Don Pancho, sentado en su catre, 
cambiaba conmigo sus últimas palabras...

El Presidente abrazó a su fiel amigo. Y cuando los dos mártires 
caminaban hacia el patio, entre bayonetas, Pino Suárez advirtió que 
no se había despedido de Ángeles. Y, desde lejos, agitando la mano 
sobre las cabezas de la indiferente soldadesca, gritó:

—Adiós, mi General...

Los últimos días del Presidente Madero

Mi gestión diplomática en México
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Ojos de Apóstol

Salvador Cruz

Para los buenos mexicanos, conociéranlo o no, Madero en-
carnaba una esperanza —la última, quizá—. Los que no lo 
conocían —como Lucas Macías, el de Al filo del agua—, 

lo reconstruían apoyados en el retrato que pincelaban los periódicos: 
“Un blanco, chaparro él, de barba, nervioso y simpaticón”.

Oídlo bien: simpático. La terminología moderna nos diría que 
era dueño de una innegable vocación de masas.

Quienes ya lo habían visto de cerca y a veces hasta oído sus 
arengas antirreeleccionistas, le habían advertido, como centro de un 
rostro rematado en barba, cierta tristeza de ojos que es la que entinta 
los ojos de los soñadores, de los visionarios.

Pero ante esa mirada de iluminado —como dijera Salvador 
Azuela—, ¿qué era lo que en verdad afloraba? A él mismo le habría 
gustado que se le descubriera su idea fija. De nuestra parte, sin pre-
tender dogmatizar, creemos que era doble; un inmenso amor a la 
verdad, una infinita pasión por la libertad. Lo uno bien plantado 
para lo otro.

Y el pueblo, conociéndolo o no, pero oyendo hablar de él 
como voz de conciencia y de resurrección, lo siguió con fervor 
—ésa es la palabra; fervor—, porque lo que no alcanza la razón lo 
suple a mares el sentimiento.

*   *   *
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Ya lo hemos dicho: a Madero lo salva, más que su laurel de ideó-
logo, su corona de mártir. Al valor patriótico de observar los atro-
pellos que lesionaban la dignidad del mexicano, al valor cívico de 
denunciarlos, Madero añadió el valor de arrojar el guante e ir por 
la espada. Queriéndolo o no, le costó la vida.

Fue un soñador, un romántico, como era necesario que lo fue-
ra quien sabía cumplir con la Historia. Pero como otro visionario, 
Martí, fue un hombre de carácter que supo cumplir con sus circuns-
tancias inmediatas, con su época.

Su visión política —clara, precisa— la empañaron sus dotes 
personales: bondad, modestia, buena fe. Porque Madero fue so-
bre todo un sentimental. Derramó lágrimas de hombre cuando sus 
padres lo autorizaron a dar el pecho en la lucha. Y en las últimas 
horas de prueba definió meridianamente su credo conciliador: qui-
se contentar a todos y contenté a muy pocos. ¿Recordaría en tan 
supremos instantes que había censurado la política de conciliación 
de don Porfirio?

Pero no vayamos más lejos; si no logró la felicidad para su pue-
blo de un solo tajo, su sangre, como gota de agua, ha horadado el 
pedestal de los caudillismos fortaleciendo, en cambio, los cimientos 
institucionales. Treinta años de tranquilidad pública son la mejor 
prueba de que la semilla fecundó a la nación; una vigorosa plástica 
mexicana, como nuestra máxima contribución al mundo de Occi-
dente, es la mejor prueba de su trascendencia universal; y de puertas 
adentro, un pueblo no al pie del cañón sino al pie de la letra, dis-
puesto a cumplir el sueño de Melchor Ocampo: “Sólo por la instruc-
ción nos salvaremos”.

Madero trazó una curva luminosa y fugaz en el cielo de México. 
Ascendió con la increíble precisión de los iluminados, irradió en el 
cenit y descendió con la vertiginosidad del águila que cae.

Pero el aliento que derramó, la tónica de su sangre, se renueva 
en la vida de la República. Sigue cumpliendo entre nosotros, hora 
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tras hora, el más glorioso destino del medio siglo xx: despertar la 
conciencia, la dignidad de un pueblo.

Francisco I. Madero. Un hombre, un libro, un destino
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Madero, el Apóstol, el más perfecto
e ingenuo ensayo de gobierno liberal

J. M. Puig Casauranc

Raro botón humano de una rama no sólo burguesa, sino mi-
llonaria, Madero representa en la historia contemporánea 
de nuestro país, la generosidad, el impulso, el anhelo, la 

honradez política y personal: todas las virtudes cívicas, en ausencia, 
por desgracia, de las cualidades menos altas, pero indispensables, 
a todo jefe político. Ni suspicacia, ni extrema previsión, ni nece-
sarios radicalismos de espíritu, en instantes en que se derriba. Una 
llama de fe en los hombres; una nobilísima confianza en que el 
ejemplo de limpieza moral produce limpieza en los demás: la virtud, 
en una palabra, presentándose, limpia y sin defensa, ante las ase-
chanzas y las concupiscencias de la infidelidad y de la voracidad de 
los partidos.

Lo ahogaban intereses encontrados de todo orden; lo cercaban 
familiares y consejeros que tenían aún, muy metido en sus espíritus, 
y algunos en sus cajas fuertes y en sus conexiones financieras con los 
hombres del régimen anterior, que tenían muy metido aún en sus es-
píritus el respeto excesivo por lo que había sido derribado. Allí, en el 
régimen porfirista, había que seguir buscando derroteros; allí estaban 
la prudencia, la ponderación, el almácigo mismo, único, creían ellos, 
de estadistas. Hacienda, manejo del ejército, grandes problemas de la 
agricultura, vías de comunicación; todos eran problemas demasiado 
técnicos para entregarlos a improvisados. Hiciera Madero su revolu-
ción generosa, en lo político; pero continuara, celosamente, el pro-
cedimiento de gobierno, de administración, del régimen anterior... 
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Éstos eran los consejos; por eso el hibridismo suicida del Gobierno 
del señor Madero. Por eso a pesar de sus impulsos intuitivos, que 
lo llevaban a abrazar a Zapata, las medidas militares para aplastar a 
ese “rebelde” que tercamente se empeñaba en creer que no se había 
conseguido todo, ni había especiales motivos para la felicidad del 
pueblo, por el sólo hecho, político, de que hubiera algunos hombres 
y nombres nuevos en los Ministerios y nuevos hombres, revolucio-
narios los más, en las Cámaras federales.

El interinato de De la Barra había hecho la obra, casi fatal de 
zapa, de todos los interinatos. Había coqueteado con los antiguos 
grupos, muy fuertes todavía, de la reacción porfirista y de todo orden 
de reacciones y había azuzado, hábil, solapadamente, a varios jefes 
del nuevo ejército revolucionario, sembrando divisiones. Madero re-
cogía una herencia bastante averiada ya y el círculo que lo fue estre-
chando no le dio tiempo ni oportunidad de acciones propiamente 
renovadoras sociales, limitándose esta acción a la que se desarrollaba, 
tenazmente, en la Cámara de Diputados.

La Cámara, sigue creyéndose hasta ahora, era excepcional. Y yo 
que estuve en ella y que la conocí en sus componentes y en sus obras 
y que la amé como de modo natural se ama, a los 25 años, la primera 
reunión de hombres que conduce a una aventura política de altos 
vuelos (como es un Congreso después de una gran Revolución que 
va a modificar la vida misma del país), yo que tanto la he estudiado, 
por años, puedo asegurar a ustedes que lo único verdaderamente 
excepcional en aquella Cámara, era que había sido libremente electa, 
sin la menor presión de las autoridades federales, permitiéndose al 
pueblo la soberana expresión de su deseo... Por eso, sólo por eso fue 
excepcional la Cámara maderista de 1912, en la que, todos, absolu-
tamente todos los problemas sociales de México, empezaron a tratar 
de resolverse. Luis Cabrera, Alardín, Nieto, Macías, cien hombres 
más, se asomaron a todos los problemas. La Cámara representó la 
ilusión revolucionaria que en las esferas administrativas se atenuaba 
o se extinguía y tuvo la gloria real de que, cuando vino la traición de 
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Huerta y el asesinato de Madero, se la enviara, meses después, por el 
usurpador, a las celdas de la Penitenciaría.

Cuando cayó Madero, cuya fosa habían cavado, sabiamente: el 
interinato de De la Barra, los amigos tibios, los ministros que no 
querían siquiera hablar ni oír hablar del aspecto social de la Revo-
lución, la prensa, que generosamente tolerada por Madero, con una 
hidalguía que sólo tiene semejanza con la tolerancia de un Sarmien-
to, había hundido sin piedad sus garras en Madero y en los suyos, 
hasta convertirlos en verdaderos guiñapos, ante muchos sectores del 
país; cuando cayó Madero, decimos, y ascendió al poder, por la trai-
ción y por el crimen, Victoriano Huerta, antes aún de que en Sonora 
y en Coahuila se oyeran las voces enérgicas de protesta y se lanzaran 
nuevamente al campo de la Revolución las huestes populares, queda-
ba, en el sur del país, principalmente en Morelos y en Guerrero, muy 
viva, como en los peores tiempos de la guerra de Independencia, en 
las horas de desastre, una llama de lucha y de fe. Llama, ésta sí, que 
salía de una mecha empapada en sentido social; que se alimentaba 
con sangre y con cariño del pueblo, porque respondía a la más real 
necesidad de los humildes, en el campo, a la necesidad de tener tie-
rras, para poder vivir. Mantenía la llama.

El sentido social del proceso

histórico de México
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El conflicto interno
de nuestra democracia

Antonio Caso

La Revolución triunfante, que no debe ser adulada, pero sí ad-
mirada profundamente como movimiento de justa reacción 
moral contra el asesinato del Presidente Madero —acto que 

es, podría decirse, adoptando una célebre expresión de Richelieu—, 
el más bárbaro de que hace mención la Historia de América, la Re-
volución constitucionalista tiene en estos momentos frente a frente 
el mayor de los problemas, la más grave de las responsabilidades. Ha 
destruido el pasado inmediato; debe darnos ahora la preparación del 
futuro mejor.

Discursos a la nación mexicana
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Catolicismo, jacobinismo y positivismo

Antonio Caso

No puede establecerse una política agraria adecuada sin el 
ejercicio más o menos imperfecto de la democracia; no 
puede alcanzarse el funcionamiento adecuado de la justicia 

sin la propia base de libertad; ni la política nacional de instrucción 
pública será oportuna fuera del libre ejercicio del sufragio. El error de 
Porfirio Díaz consistió en preferir sistemáticamente el desarrollo 
de los factores económicos, en creer que la riqueza es el solo asiento de 
los gobiernos fuertes y sobre todo, en pensar que el bienestar nacional 
exigía la supresión de las prácticas democráticas; por eso su gobierno, 
que aconsejaba el lema poca política y mucha administración, cayó 
vencido. El apostolado político de Francisco I. Madero preconizó lo 
contrario, y éste es su principal acierto, su noble virtud para la His-
toria, en medio de los errores graves o leves en que pudo incurrir, en 
que seguramente incurrió.

Discursos a la nación mexicana
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Elogio de Madero

Alfonso Cravioto

La fe en un ideal, la fe a pesar de todo esto, es acaso la carac-
terística de Madero. Y así lo vemos creer, querer, esperar, y 
cuando su hora llega, levantar un vasto pensamiento sobre 

una magna esperanza, tender el alma sonora a las imprecaciones del 
dolor multánime, y al choque contra el mal, desprender chispazos 
de rebeldía, hacer de esas chispas flamas, incendio, y en superante 
anhelo de redención agrandarse sobre sí mismo, crecer hasta el vérti-
ce de la generosidad, abandonar sus riquezas como Buda, renunciar 
a la vida como Cristo, ver un momento el esplendor del triunfo, y 
entrar, después, en el martirio, sin una vacilación, sin una debilidad, 
con el ideal siempre entero, con el ideal siempre intacto, en la total 
magnificencia de su ensueño fascinante, de su ilustre ensueño que 
quería volvernos un país y ya no un feudo, convertirnos en nación 
y no en rebaño, hacer un pueblo de libres en una gran patria fuerte y 
rejuvenecida, con odio para los verdugos y execración para los ex-
plotadores.

Muchos califican a Madero de apóstol; yo lo he llamado precur-
sor; en realidad es un símbolo. En él cristalizaron de modo tal y tan 
intensamente los afanes renovadores de su pueblo que de hoy más, 
en la historia nacional, si hacemos obra de justicia y de gratitud, 
detrás de cada conquista de la democracia, detrás de cada reivindica-
ción de los humildes, detrás de cada progreso político de la Repúbli-
ca, tendrá que resurgir el alma luminosa de Madero, venerable como 
su apostolado, egregia como su ideal y fúlgida como su martirio; 
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porque si la obra de este hombre extraordinario es culminante como 
realización, más alta es todavía como ejemplo y como enseñanza; 
porque si Madero es glorioso por lo que hizo, es inmortal por lo que 
estimula a hacer; su esfuerzo insigne quedará viviente, como idea, 
como aspiración, como tendencia suscitando la fe en los destinos 
nacionales, la confianza en nuestro pueblo, el sacrificio por el deber, 
la abnegación por la patria, la lucha con el mal, los más santos anhe-
los libertarios que tienen su flor y su raíz en el múltiple corazón de 
la humanidad.

En todo apóstol hay un poeta, como en todo poeta hay un após-
tol, y Madero ha sido un verdadero apóstol, porque fue un verdadero 
poeta de la acción, un predestinado creador de emociones dinámi-
cas, un caudaloso engendrador de sentimientos pulsores. Madero 
creyó como Virgilio que la tierra es la madre piadosa de los hombres 
iguales. Y esta idea tan sencilla y tan complicada, tan fecunda y tan 
tempestuosa, fue en sus labios despertador multánime de la concien-
cia de su pueblo; fue en sus manos ariete avasallador de la dictadura 
y fue en sus prédicas talismán prodigioso de esperanza. Nunca, antes 
de él, contagio espiritual tan grande ha habido en nuestra patria. 
Nunca antes de él, hombre ninguno entre nosotros, simbolizó me-
jor, de modo tan completo, todo el empuje ascensional de un vas-
to anhelo de la raza. Nos deja como tesoro resplandeciente el don 
magnífico de su ejemplo: su fe indomable, su desinterés absoluto, su 
entusiasmo cálido de amor y generoso de simpatía, y el emblema de 
su corona de rosas y espinas, de luz y de fuego, que un destino noble, 
pero implacable ha dispuesto para todos los precursores.

Fragmento del discurso pronunciado 
el 22 de febrero de 1923
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El Apóstol de ojos ausentes

Luis Araquistáin

El primer hombre que reanuda el hilo del proceso libertador, 
roto en Benito Juárez, es Francisco I. Madero: su máximo 
título de gloria, su grandeza está en el punto de partida, en 

su gesto de independencia frente a Porfirio Díaz. Es verdad que 
en 1908 don Porfirio asombra al mundo con sus declaraciones del 
Pearson’s Magazine, donde anuncia que México estaba ya preparado 
para un régimen de democracia y pide la formación de un partido 
que vaya pensando en un candidato para las próximas elecciones 
presidenciales. El dictador debió sentir en aquel punto la garra del 
único enemigo invencible: el tiempo. A la sazón tenía ochenta años. 
Antes de morir, quería asegurarse un sucesor que continuase su obra, 
un hombre de su hechura. El Faraón indio quería seguir gobernando 
desde el sarcófago.

Cuando apareció Madero a disputarle el cetro presidencial, Díaz 
hizo un mohín de cómica sorpresa y a la vez de disgusto. No, no 
era aquel loco inofensivo el heredero que el dictador buscaba, sino 
otro más a ras de tierra, y sobre todo, más dócil. Por otra parte, ese 
mismo año se conmemoraba con grandes fiestas el Centenario de la 
Independencia, y Porfirio Díaz, casi tan glorioso y tan longevo como 
la Independencia misma, no podía faltar como Jefe de Estado a esa 
solemnidad, para que el planeta entero no dudase de la solidez de su 
régimen, que se prolongaría más allá de su muerte. Apenas habían 
transcurrido ocho meses cuando el 26 de mayo de 1911 embarca-
ba el Dictador, ya destituido, para Europa, de donde no regresaría 
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nunca a aquel México que había sido una propiedad privada suya 
durante tres décadas.

Una vez más el loco derrotaba al realista.

La Revolución Mexicana
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El drama de un hombre
y el homenaje de un pueblo

Marcelino Domingo

Acabamos de presenciar un acto solemne: la procesión cívica 
con objeto de rendir homenaje a la memoria de Madero. 
Millares de hombres y mujeres han desfilado en grupos por 

las calles de México; cada grupo llevaba su ofrenda floral; una enor-
me corona de la más rica variedad y la más rica colaboración de 
flores. Madero fue muerto hace nueve años. Parece que su recuerdo 
habría de haberse esbatido, borrado, como se ha esbatido y borrado el 
recuerdo de otros caudillos insignes. Pero no tanto sucede lo con-
trario que de esos millares de hombres y mujeres, muchos lloraban, 
y en el cementerio, cuando, uno tras otro, desfilaban ante la tumba 
del infortunado estadista, descubríase en el rostro de todos la con-
goja del alma.

La figura de Madero es sugestiva y atrayente. Se revela su nom-
bre por un libro que equivale, en la época de la dictadura de Porfirio 
Díaz, a una antorcha revolucionaria: se titula La Sucesión Presiden-
cial. El libro no es un monumento literario, ni una nueva doctrina 
política. Pero es algo superior a esto: es un acto de valor cívico en 
un momento histórico de sumisión colectiva al dictador. La Suce-
sión Presidencial no es un panfleto, ni un libelo, ni una proclama in-
cendiaria; es un libro sin apasionamiento ninguno. Elogia a Porfirio 
Díaz, sus virtudes domésticas, el temple viril de su carácter, su obra 
contra el militarismo; pero elogia también las condiciones del pue-
blo mexicano y pide para él un régimen de democracia. Nadie pensó 
que el libro podía producir una revolución; ni don Porfirio, que, al 
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principio, se rió de Madero; ni Madero, que decía de don Porfirio 
“que tenía derecho a pasar los últimos años de su vida en entera 
calma acompañado por las bendiciones del pueblo y arrullado por 
la gratitud nacional”. Una opinión que surgió inopinadamente allí 
donde nadie creía, rodeó a Madero de la devoción y la adhesión que 
sólo los héroes encuentran en la vida, y le llevó más allá de donde él 
pensó ir; la misma opinión se pronunció tan violentamente que, des-
bordando en movimiento revolucionario, no aplacó hasta imponer y 
lograr la renuncia y la expatriación del valetudinario dictador.

Ningún estadista sintió tan de cerca el calor popular como Ma-
dero; ninguno sintió tampoco, en forma tan hiriente, el frío de la so-
ledad. En el espacio de un año, Madero pasó de Apóstol a mártir. Y 
durante este breve tiempo los juicios más contradictorios se formu-
laron respecto a él: unos le creían un santo y otros un histrión; unos, 
un sabio y otros, un zafio; unos, un carácter y otros, un histérico; 
unos, un iluminado y otros, un loco perdido; unos, el hombre más 
grande que había producido México, y otros el hombre más funes-
to. Al principio, prevalecía el juicio de los primeros, y los segundos 
manifestaban el suyo, opuesto, en voz baja; en el espacio de unos 
meses, prevaleció ya el juicio de los segundos y eran los primeros los 
que habían de hablar en voz baja. ¿Qué motivó este cambio? En el 
fondo, tal vez, un hecho revelador de la sicología de las multitudes 
se ha producido después en Rusia con Kerensky. Kerensky llegó al 
poder en Rusia en momento emocional, análogo al momento en 
que llegó Madero en México; en momento de exigencias infinitas, 
en momento en que el nuevo estadista debió llegar en su revolución 
desde el poder a un horizonte más dilatado que el que columbraban 
con sus ojos los más audaces revolucionarios. Kerensky se detuvo, y 
de repente se encontró con que la multitud había pasado por encima de 
él y seguía ya a otros guías. Madero se limitó a realizar lo que cons-
tituía su programa, sin advertir que lo mismo los que estaban con 
él, que los que estaban contra él, no habían visto el programa, sino 
al revolucionario, y lo que esperaban era una transformación hasta 
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las raíces de todas las instituciones políticas, culturales, económicas 
y sociales del país. Madero anduvo paso a paso en horas en que la 
imaginación de los mexicanos volaba. Y se encontró solo también, 
como Kerensky. La muerte civil de Madero y de Kerensky la produjo 
el despertar de una esperanza que fue más allá de sus posibilidades 
humanas.

A Madero, sin embargo, los que sólo saben ver las realidades 
que entran por los ojos, no le acusan de esto: le acusan de haber 
disuelto el ejército revolucionario, que le era adicto, y de haberse 
entregado al ejército federal, que desde el primer general al último 
soldado le era hostil y era hostil a la Revolución; le acusan de con-
servar como consejeros de Estado a muchos de los “científicos” del 
tiempo de don Porfirio, espíritus conservadores, voluntades débiles, 
positivistas de los que creían con Comte que el orden era primero 
que la libertad; que la fuerza equivalía a un poder superior, y que el 
régimen parlamentario no merecía ningún respeto. Estas dos acusa-
ciones estaban fundamentadas; era un suicidio quitar las armas a los 
amigos y mantenerlas en manos de los enemigos, y era un error con-
fiar la obra revolucionaria legal a los contrarrevolucionarios... Pero se 
acusa también a Madero de debilidad por no haber decretado varios 
fusilamientos, entre ellos, en primer término, el de Félix Díaz, y esta 
acusación es injusta. Precisamente el valor moral y civil de Madero 
estriba, en un país donde don Porfirio podía cursar telegramas como 
el que cursó, con motivo de una revuelta, al jefe militar de Veracruz 
ordenándole, respecto a unos detenidos políticos, esto: “Mátalos en 
caliente”; el valor moral y civil de Madero, decimos, estriba en todo 
lo contrario, en reñir una batalla íntima, con los suyos, en su casa, 
y una batalla con los suyos, adictos políticamente, diciendo a unos y 
a otros que quien sentencia no es él, sino los Tribunales de Justicia, 
y que él acata la sentencia de los Tribunales y que él, en fin, ni en 
frío ni en caliente, mata a quien la ley no condena antes a muerte. 
México conserva en este aspecto un rasgo de temperamento español. 
En España los grandes hombres riñonudos: los que no les tiembla 
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el pulso, los que aplican sin piedad la ley de fuga; los que, como 
en el caso Ferrer, buscan en el amparo de un tribunal la comisión de 
una venganza; México, como España, aureola todavía esos hombres. 
Como Madero no supo serlo, en vez de verse enaltecido por esta 
virtud, por poseerla se vio lapidado.

Los diez días trágicos de lucha entre el Palacio Nacional y la 
Ciudadela, revelan la inconsciencia de las clases conservadoras mexi-
canas, creyendo que al apoyar el cuartelazo restablecían el porfiris-
mo, no sabiendo que una revolución cuando se troncha, tronchando 
una de sus cabezas, no es para ir hacia atrás, sino para dar un salto 
sin límites hacia adelante; revelan con la conducta abyecta del em-
bajador Wilson la conducta que siguió siempre los Estados Unidos 
en México; revelan con la confianza que Madero, preso en el Pala-
cio Nacional, puso en Huerta, en Blanquet, en el ejército adicto, la 
ingenuidad bondadosa, el noble sentido de la lealtad que encerraba 
el alma de aquel hombre; revelan, con la actitud de Lascuráin, di-
mitiendo antes de estar Madero en Veracruz y con la decisión del 
Parlamento acordando la dimisión de Madero, como, “bajo el influ-
jo del miedo —son palabras de Carlyle, en Los héroes— las acciones 
todas del hombre lo son del esclavo, no verdaderas, sino aparentes”. 
Los diez días trágicos dan la evidencia de un pueblo que ha perdido 
el honor, de una diplomacia —con señaladas excepciones— que ha 
perdido el sentido de su dignidad social... Y que sólo un hombre, 
Madero, al borde de la tumba, vive sereno, firme en sus conviccio-
nes, confiando en la cabeza del pueblo, en el honor del ejército y en 
la dignidad social de los diplomáticos. El asesinato de Madero es 
una página escalofriante de vileza. Quienes le asesinaron, creyendo 
salvarse, se perdieron para siempre y salvaron para la inmortalidad al 
hombre que quisieron matar.

Esta manifestación silenciosa que durante horas ha desfilado 
por las calles, parece la procesión del remordimiento: la procesión 
de los remordidos por haber dejado solo a Madero, por haberle ne-
gado, como Pedro a Jesús, por haber puesto piedras en su camino. 
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La muerte del maestro ha vuelto a unir a los discípulos perdidos: 
Márquez Sterling, en su obra Los últimos días del Presidente Madero, 
refiere que, en la Ciudadela, con las armas en la mano, en rebeldía 
contrarrevolucionaria, había muchos españoles. Nosotros, por de-
voción cordial y para librarnos de la responsabilidad de ser confun-
didos, nos hemos sumado a la manifestación y hemos dejado unas 
flores donde se guarda el cuerpo del Apóstol. Y después, en una tarde 
de sol, hemos ido a la morada de la que fue compañera de Madero 
para oír su palabra, para estrechar su mano y para rendirle el home-
naje de un español para quien, sobre todas las condiciones, merecen 
respeto la fineza de la inteligencia, la pureza del alma y las vidas que 
saben vivir en peligro.

Alas y garras
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Francisco I. Madero

Martín Luis Guzmán

Los héroes, lo mismo si surgen de la realidad que si viven en 
la fantasía, son siempre hijos del alma de los pueblos. Pro-
piamente hablando, nunca hubo héroes falsos; los hombres 

que se tornan héroes son siempre héroes, independientemente de 
su capacidad real y de sus actos y sus ideas. Por esto los héroes no se 
discuten, o se discuten sólo dentro de su heroicidad. Acaso se diga: 
¿Cuál es la virtud esencial del héroe? ¿Cómo se le conoce? ¿Quién 
la descubre? A estas preguntas responde apenas el instinto de los 
pueblos, y, naturalmente, no con un avaloramiento preciso ni un 
análisis, sino de manera sintética e imperativa: con la fama. La fama 
es el atributo heroico inconfundible.

Francisco I. Madero es un héroe. Héroe lo hizo el pueblo de 
México desde el primer momento. Desconociendo en él esta esen-
cia, a menudo se le ha discutido como a simple mortal, y de ahí que 
nadie haya separado hasta hoy a Madero héroe de Madero hombre, 
sino que, confundiendo al uno con el otro, se persista en el equívoco 
de engrandecer o destruir al primero con las cualidades o los defec-
tos mortales del segundo. En Madero héroe, inmortal e intangible, 
el pueblo de México ha querido simbolizar —encarnar más bien, 
haciéndolos particularmente humanos y activos— muchos anhelos 
vagos, muchas esperanzas contra sus dolores. Madero es para México 
la promesa donde se encierra cuanto a México falta en el camino 
de la tranquilidad y la ventura; el hombre que nos hubiera salvado; 
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el héroe que nos salva en nuestra imaginación; el recipiente de la 
generosidad trascendental y del poder extrahumano que necesitan 
los pueblos ya sin esperanza.

Todo eso es Madero, y de ello haya que partir cuando de él se 
trate, aceptando el dato inicial como se acepta un axioma. No quiere 
ello decir que Madero carezca de significación modestamente huma-
na y transitoria: su significación en la historia política de México. 
Este 20 de noviembre es el sexto aniversario de la revolución iniciada 
por él. En el desarrollo de este movimiento social Madero fue, y sigue 
siendo, el valor más importante. Para explicarse la parte más noble 
de la Revolución quizás no haya mejor camino, ni camino más cor-
to, que el de reducir la Revolución a la esencia y los atributos del 
carácter de Madero. Madero significa, dentro de nuestra vida públi-
ca, una reacción del espíritu, noble y generosa, contra la brutalidad 
porfiriana; una reacción del liberalismo absoluto, el liberalismo que 
se funda en la cultura, contra la tiranía inherente a los pueblos incul-
tos, tiranía oligárquica unas veces, demagógica otras. Lo mismo los 
revolucionarios vociferadores de 1911 y 1912, que los reaccionarios 
de 1913, vieron siempre en Madero un ser incapaz (tan sólo porque 
no recurría a los excesos ni a la violencia), y así se explica que algunos 
de los primeros se hayan unido a los segundos en la hora del crimen. 
Así se explica también el fracaso de Madero en la obra transitoria de 
dominar a su pueblo, inculto y excesivo. La verdadera revolución 
iniciada por Madero, revolución esencialmente del espíritu, fue obra 
incomprendida por los mexicanos dirigentes, aunque sentida por las 
masas populares. Todavía hoy, después de seis años de sangre, de ira, 
de incapacidad cultural, y a medida que la veneración por Madero 
crece y se hace más irresistible, su obra se entiende menos en su sig-
nificación profunda.

Madero, por su valor, por su bondad, por su mansedumbre, 
por su confianza en los procedimientos justicieros y humanos; en 
una palabra, por su moralidad inquebrantable, es la más alta per-
sonificación de las ansias revolucionarias de México. El pueblo de 
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México presintió en él la fuerza generosa y moralizadora, dispuesta 
al sacrificio y enemiga del crimen, que México espera hace mucho 
tiempo.

A orillas del Hudson
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Sinfonía heróica a la memoria
de Madero y Pino Suárez

José Santos Chocano

Hay en los violines,
mientras que se callan bronces y timbales,
súplicas que llegan desde los confines,

como si balaran, en la lejanía, corderos pascuales.
Se ahueca en el bronce de largos clarines
viento de montañas;
y surge un lamento, copiando en el viento
un desgarramiento como de puñales que rompen entrañas...

Tempestad tronante
urde, en los tambores, hirvientes, rugientes, crecientes lirismos,
como si se oyese, primero distante,
luego cerca..., y luego más cerca... un tumulto de agua resonante
que saltase desde las más altas cumbres a los más profundos y
	 [roncos abismos.

Cual si el agua entonces se hiciese remanso,
tornan los violines al balido leve, dolorido y manso...
Cada nota cae como paletada
de tierra pesada...
Un otoño enfermo luce el amarillo
y extenuado brillo de sus aureolas...
En un árbol seco, llora un pajarillo.
Brisa sin rumores y fuente sin olas...
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Las notas dibujan un paisaje fácil, ingenuo, sencillo;
y un mariposeo bulle en las clavijas de las cuerdas solas,
	 tristemente solas, largamente solas...

Súbito, las crines
de los arcos pifian sobre los cordajes,
y, trágicamente, crujen los violines,
como si corrieran cien potros salvajes
bajo el jineteo de cien paladines...
Y otra vez los parches atruenan en coro;
y otra vez alargan su voz los clarines,
y otra vez la orquesta levanta el orgullo de un templo sonoro,
desde cuyas torres descuélgase hacía los vastos confines
la clara y solemne armonía grande de campanas de oro.

*   *   *

¿Qué dice la orquesta?
Tres cuadros palpitan debajo del velo flotante de notas.
Un cuadro evangélico; uno apocalíptico; uno de protesta.
(Hay toques que, en esos tres cuadros, parecen de edades remotas).
Un pueblo que duerme seis lustros debajo
de torpes cadenas;
y un joven ungido que emprende glorioso y hercúleo trabajo,
y dice al oído del pueblo dormido palabras serenas...
De pie, como estatua viviente, predica; dictando oraciones,
su patrio evangelio, con frases unciosas, un joven profeta:
no en vano en sus ojos se agita un delirio de amables visiones;
y sobre sus labios socrática y dulce sonrisa está quieta.
Hay en los violines,
mientras que se callan bronces y timbales,
súplicas que llegan desde los confines,
como si balaran, en la lejanía, corderos pascuales...
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*   *   *

Un monstruo que acecha. (Cuerpo de serpiente;
cabeza redonda de tigre: tiene alas
angulosas; ojos turbios y sesgados; un tajo en la frente...)
Hipócritamente,
corre resbalando sobre las alfombras
de las palatinas y suntuosas salas.
Día de traiciones, noche de tragedias. Orada las sombras
y el monstruo taimado;
y luego que Judas le presta sus galas,
Caín, satisfecho, se acuesta a su lado

Serpientes y tigres revuélvense dentro de vórtice airado,
que el monstruo prepara y abre de repente
contra el buen apóstol y contra su noble discípulo amado.

Y el monstruo enroscado,
de anillo en anillo por fin se endereza;
y, desde la altura, decídese y saca la horrible cabeza,
cual gárgola echando por ávida boca copioso torrente
de sangre, que sobre los tiempos futuros caerá gravemente...

Se ahueca en el bronce de largos clarines
viento de montañas;
y surge un lamento, copiando en el viento
un desgarramiento como de puñales que rompen entrañas...

*   *   *

¡Un prócer, irguiéndose, exalta en un grito fogosa protesta;
que de las entrañas negras de la noche nace siempre el día!
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Patricia figura, sus armas apresta
contra el monstruo. (Milton adivinaría
un combate como de un Luzbel astuto contra un Ángel fuerte).
El reto es olímpico. El choque es titánico. El duelo es la muerte.
¡Tal saltan mis versos, en nombre de toda la América mía!

...Súbito, las crines
de los arcos pifian sobre los cordajes;
y, trágicamente, crujen los violines,
como si corrieran cien potros salvajes
bajo el jineteo de cien paladines...
Y otra vez los parches atruenan en coro;
y otra vez alargan su voz los clarines,
y otra vez la orquesta levanta el orgullo de un templo sonoro,
desde cuyas torres se descuelgan hacia los vastos confines
los claros y vivos repiques de grandes campanas de oro...
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Los asesinatos de los señores
Madero y Pino Suárez como 

ocurrieron. Recopilación  
de datos históricos

Lic. Calixto Maldonado

Declara Ricardo Hoyos Hernández 
ante el Gobierno del Distrito

Presente Ricardo Hoyos, previas las formalidades de ley dijo 
llamarse así, ser natural de la ciudad de México, de veintiún 
años de edad, soltero, de oficio chofer y con domicilio en la 

Novena Calle de la Magnolia número doscientos cuarenta y dos, 
interior seis, y declaró: Segundo, que el sábado veintidós de febrero 
de mil novecientos trece, como a las seis y media de la tarde estando 
el declarante en el sitio de automóviles de la Alameda se presentó 
un señor alto, vestido de negro a quien conoció como procedente 
de la casa del señor Ignacio de la Torre y Mier; que el individuo en 
cuestión tomó el coche que entonces era manejado por él, lo que 
hicieron por las calles de San Francisco llegando a la Puerta Central 
de Palacio a donde el individuo mencionado, cuyo nombre desco-
noce el declarante, pero a quien personalmente puede reconocer, los 
dejó por espacio de cuatro horas aproximadamente, hasta que salió 
un individuo vestido de rural con el grado de Mayor en quien el 
declarante reconoció al que lleva el nombre de Francisco Cárdenas. 
De este individuo recibieron órdenes de entrar al interior del Palacio 
Nacional haciendo alto frente a la Intendencia; el declarante hace 
constar que iba acompañado, él, de un ayudante cuyo nombre no 
recuerda, pero que puede reconocer en persona; ya frente a la In-
tendencia recibieron órdenes de alinearse él, su ayudante y el chofer 
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y ayudante de otro coche cerrado marca “Protos” que ya estaba ahí. 
Pocos momentos después vieron salir a los señores Madero y Pino 
Suárez, Presidente y Vicepresidente de la República, respectivamen-
te, que el primero en subir al coche fue el señor Madero, lo que 
hizo ocupando el “Proto” cerrado que iba manejado por el chofer 
Ricardo Romero a quien el declarante conoce y que una vez que el 
señor Presidente subió al coche indicado, el señor Vicepresidente de 
la República don José María Pino Suárez, subió al coche manejado 
por el declarante. Que vio que el coche que ocupaba el Presidente 
Madero, iban, además, el chofer que lo manejaba y el Mayor de Ru-
rales Francisco Cárdenas. Que este coche iba por delante y él recibió 
instrucciones del mismo Cárdenas de seguirle; que en el coche que 
manejaba el que habla, iban, además del señor Vicepresidente, dos 
Tenientes también de Rurales del séptimo cuerpo. Que una vez que 
salieron del Palacio Nacional dieron vuelta por la Calle de la Moneda 
y siguieron el rumbo directo hasta llegar cerca de la Estación de San 
Lázaro, dieron vuelta a la izquierda y siguieron el rumbo hasta salir 
frente a la Penitenciaría del Distrito Federal; que al llegar a la puerta 
de dicho edificio, el declarante oyó cómo el Mayor Cárdenas daba 
órdenes de que siguieran adelante, que esto hicieron y dieron vuelta 
por el costado Norte de la mencionada Penitenciaría girando nueva-
mente a la derecha, por el costado Oriente del mismo edificio tantas 
veces repetido, hicieron alto oyendo el declarante la voz de Cárdenas 
que dirigiéndose al Presidente le dijo: “Baje usted carajo”: y que al 
hacerlo el mismo Mayor Cárdenas, le dirigió algunos tiros que le 
tocaron en el costado izquierdo cayendo del mismo lado sin decir 
una sola palabra. Casi al mismo tiempo, los tenientes que manejaban 
el coche manejado por el declarante, dieron orden al Vicepresidente 
Pino Suárez para que bajara y que al hacerlo, igualmente lo tirotea-
ron; que el señor Pino Suárez quiso decir algo, pero la agresión fue 
tan rápida, que no pudo más que exhalar un suspiro que el decla-
rante pudo oír perfectamente: que en el lugar de los acontecimientos 
se encontraron un celador de la Penitenciaría, sin ninguna partici-
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pación en el lugar de los acontecimientos y que según el declarante 
cree, fue llamado para abrir la puerta de la Penitenciaría. Que tan 
pronto como se desplomaron los señores Presidente y Vicepresidente 
de la República ya cadáveres, tanto el mayor Cárdenas como los dos 
tenientes que ocupaban el coche que el declarante manejaba se pu-
sieron a esculcarlos y en seguida se dedicaron a hacer fuego sobre los 
dos automóviles, estando el declarante en aquel entonces en peligro 
de perder la vida por una de las balas disparadas por el teniente.

Que entonces vio cómo Cárdenas se quedaba con los dos cadá-
veres y los dos tenientes tornaron de nuevo el coche por el declaran-
te manejado y dichos individuos le dieron orden de seguir adelante 
manejando el coche de izquierda a derecha, según lo indicaban, el 
declarante llegó hasta la esquina de las calles Segunda del Correo 
Mayor y Primera de la Acequia (Meleros) en donde los tenientes 
se bajaron amenazando al declarante y a su ayudante que, si habla-
ban lo que habían visto, sus cabezas peligraban (Pág. 13 del Exp.) 
De ahí el que habla se dirigió a dejar el coche como a las doce de 
la noche, al garaje situado en la esquina de las calles de Balderas y la 
Avenida Morelos, donde tenía en pensión todos sus coches el señor 
Frank Doughty, que era propietario del coche que él manejaba y 
que ese mismo sabe que acaba de ser recogido por orden del señor 
Gobernador del Distrito Federal, reconociendo que dicho carruaje 
es el mismo que condujo al señor licenciado José María Pino Suárez 
y el señor Presidente Madero. Que de ahí lleno de susto se dirigió a 
su casa habitación, situada en la séptima calle de Zaragoza número 
ciento treinta y siete, interior dieciséis, que se propuso por las fuertes 
emociones que había recibido, no decir a nadie nada de lo que ha-
bía presenciado. Preguntado el declarante cómo se explica que en el 
interior del coche que él manejaba se hallan encontrado huellas de 
sangre; dice que probablemente después de que fueron esculcados 
los cadáveres de los señores Madero y Pino Suárez los tenientes se 
limpiaron las manos en las fundas de los asientos y respaldos del 
coche y hay tal presunción que corrobora, que esas huellas de sangre 
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parecían “dedazos”. Después, al día siguiente, supo que lo buscaban 
en el sitio de automóviles de la Alameda donde él trabajaba y donde 
ha estado trabajando hasta ahora, pero que él, temeroso de los acon-
tecimientos que presenció, no quería salir de su casa; que el mismo 
señor Doughty fue a buscarlo quien le dijo lo necesitaba solamente 
para hacer alguna declaración y que ese mismo día lo llevaría al Pa-
lacio Nacional (el domingo veintitrés de febrero por la mañana) y 
ahí el mismo Cárdenas le dijo —pasa a decir esto o, si no pena de 
muerte—; que pasaron a una pieza donde había dos individuos; uno 
de ellos al parecer licenciado, de quienes no se sabe los nombres, 
pero que podía reconocerlos en persona; que uno de dichos indivi-
duos le dijo que si protestaban decir mentira; así pues, la declaración 
de protesta que les tomaron fue, según dice el declarante, para decir 
mentira, dice el que habla que los obligaron a firmar algo que ellos 
no pudieron leer porque no se los permitieron. Cree el declarante 
que lo que les obligaron a firmar fue una declaración simulando un 
asalto en los automóviles en la noche anterior, conforme a lo publi-
cado en la prensa del día siguiente a la fecha en que se acontecieron 
los sucesos narrados. El declarante protestó por su honor y dignidad 
de mexicano que todo lo que ha referido es la verdad de lo sucedido 
y que cualquier otra cosa que se deseare aclarar, él está en la mejor 
disposición para ayudar en ello. Que la verdad de los hechos es lo 
que ha referido. Que el mismo domingo veintitrés de febrero de mil 
novecientos trece, como a las diez y media de la mañana, condujo 
el automóvil por orden del señor Doughty al Palacio Nacional; es-
tuvieron ahí como unas tres o cuatro horas, tiempo en que el señor 
Doughty estuvo dentro y recibieron orden del mismo señor de que 
el declarante estuviera en su casa, mientras él, Doughty, arreglaba 
lo que se había de hacer con el que habla. Que estuvo durante unas 
dos semanas sin trabajar, recibiendo el dinero de manos de Doughty. 
Después de ese tiempo y por órdenes de Doughty, volvió al servicio 
del mismo. Que es todo lo que recuerda, pero si algo nuevo pudiera 
encontrar, está en la mejor disposición como antes lo ha dicho, de 
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declararlo a fin de poner en claro cualquier otro dato sobre el cual se 
le pregunta, con referencia a esta averiguación. Leída que le fue ésta, 
ratificó que la expresión... emitida por Cárdenas fue cuando éste 
ordenó al chofer que manejaba el coche cerrado en que iba el señor 
Madero, que siguieran adelante o corriendo hasta frente a la puerta 
de la Penitenciaría que ve hacia las calles de Lecumberri, que firma 
con el nombre de Ricardo Hernández que es su verdadero nombre, 
pues se había aumentado el apellido Hoyos con el objeto de despistar 
al que lo perseguía en la época pasada y firmó, Ricardo Hernández. 
—Rúbrica. Doy fe.— Un sello que dice: República Mexicana. Gobier-
no del Distrito Federal. Al margen, General Rodríguez. —Rúbrica.
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El embajador Sánchez Azcona
opina que la declaración

de Ricardo Hernández es decisiva.
Un telegrama

Compañía Telegráfica Mexicana. Vía Galveston.
Fecha: 4 Enero- 1921.
17 G. Madrid, 24 Z.B.

Calixto Maldonado, Gante uno. —México.

Correo remitimos declaración certificada chofer Ricardo Hernández 
que estimo decisiva porque afirma dispararon ambos oficiales acom-
pañantes. Salúdolo.

Embajador, S. Azcona.
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Declara Ricardo Hernández en Madrid
por qué se cambió el apellido.

La procacidad de Cárdenas.
Dinero por decir lo que había visto

y miedo a las amenazas de los asesinos

En la Ciudad de Madrid, a los treinta días del mes de diciem-
bre del año de mil novecientos veinte, ante mí, Teodomiro 
L. Vargas, Cónsul de México en esta Ciudad, asistido del 

Ciudadano Héctor I. Casasús, Tercer Secretario de la Legación de 
México en España comisionado para este acto a mi solicitud, com-
pareció el C. Ricardo Hernández, mexicano, de veintiocho años, ca-
sado, chofer, actualmente al servicio del C. señor D. Juan Sánchez 
Azcona, Embajador de México al frente de la Legación de México en 
España, manifiesta: que teniendo conocimiento de que el Licencia-
do Calixto Maldonado R., de la Ciudad de México considera impor-
tante lo que el compareciente pueda declarar para el esclarecimiento 
de los hechos relacionados con el asesinato de los señores Francisco I. 
Madero y José María Pino Suárez, que en este momento son motivo 
de proceso, pide al C. Cónsul que se sirva ordenar su declaración y 
levantar acta de ella, para que se tenga en cuenta para los fines de 
justicia que se persiguen. Acto continuo el compareciente protestó 
decir verdad y declaró lo siguiente, que textualmente se asienta.

Estando trabajando en el año de 1913 con el súbdito inglés Francisco 

Doughty dueño del garaje inglés, y en el momento en que me encon-

traba en el sitio de coches de la Alameda, llegó un empleado de la casa 

de don Ignacio de la Torre, llamado Pancho Alanís, a solicitar el coche 

que con frecuencia tomaban para uso de la servidumbre. Eran próxi-

mamente las siete y media p. m. del sábado 23 de febrero, cuando fue 
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al sitio el mencionado Alanís, y subió al coche, dándonos la orden ir 

con la dirección del Palacio. Yo guiaba al coche y llevaba de compa-

ñero a Genaro Rodríguez. Al llegar frente a Palacio preguntamos si 

entrábamos o esperábamos fuera y nos contestó que lo esperáramos un 

poco antes de llegar a la puerta del centro de Palacio con dirección a la 

calle de Flamencos. De ahí se bajó y entró por dicha puerta al Palacio 

y poco más o menos a la media hora, salió solo y dijo que nos pusié-

ramos a las órdenes de Francisco Cárdenas, marchándose solo y a pie. 

Algún tiempo después y al ver que no salía, después de tres horas de 

espera, pues ya eran las diez y media, le dije a mi ayudante “dale vuelta 

y vámonos”. En ese momento salió Francisco Cárdenas y dijo: “¿Es el 

coche que me espera a mí?”, le dijimos: “Sí, señor”. Al decir esto se 

subió al coche y nos ordenó que entráramos al patio de la Intendencia 

donde ya se encontraba otro auto, y una vez dentro, ordenó a dos 

oficiales que ahí se encontraban se pusieran unos centinelas y unas ca-

rabinas dentro del auto y les ordenó a los soldados que ahí estaban que 

nos vigilaran y que no nos dejaran mover del sitio donde estábamos. 

A la media hora de estar ahí, vino él personalmente acompañado de 

varios oficiales y tropa y entró a la Intendencia y de ahí al primero que 

sacó fue al señor Pino Suárez, que iba abrigado con una capa, y lo hizo 

subir al automóvil que yo manejaba con dos oficiales que lo colocaron 

en medio de ellos. Una vez que hizo esto, entró el dicho Cárdenas otra 

vez a la Intendencia y salió con el señor Madero que también iba cu-

bierto con una capa, haciéndolo subir al otro auto y entró él y otro ofi-

cial que iba sentado adelante al lado del chofer. Cárdenas nos ordenó 

que siguiéramos al auto en que él iba con el señor Madero. Salimos a 

tomar la calle de la Moneda para tomar la calzada de San Lázaro y pa-

sando la Estación del Interoceánico, estaba muy obscuro. El coche de 

Cárdenas, que iba dirigido por Ricardo Romero (que trabajaba con un 

señor de apellido Morphy) entró por donde da vuelta el Ferrocarril de 

Cintura a salir a las calles de Lecumberri, para desembocar a la puerta 

central de la Penitenciaría. Ahí paró el primer auto, y ya al juntarnos 

nosotros, Cárdenas volvió a ordenar con toda picardía dieran la vuelta 
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por la espalda de la Penitenciaría. Una vez ahí, Cárdenas ordenó que 

todos se bajaran de los automóviles.

Bajaron a los señores Madero y Pino Suárez y al dar ellos unos 

cuantos pasos hacia adelante, Cárdenas y los dos oficiales que estaban 

inmediatamente detrás de ellos, les hicieron fuego, apagándose toda 

la luz de la Penitenciaría, a los primeros disparos, vino un celador 

con una linterna en la mano cuando ya estaban el señor Madero y el 

señor Pino Suárez tirados en el suelo, y al pasar junto a nosotros, yo 

y mi ayudante, le preguntamos si correríamos la misma suerte y nos 

contestó que él no nos podía asegurar nada y se quedó con nosotros 

hasta que los dos oficiales que habían ido con nosotros vinieron con 

la carabina en la mano y en presencia de nosotros les hicieron fuego 

a los automóviles por detrás. Una vez que balacearon el coche fueron 

donde estaban los dos cadáveres y Cárdenas, con el que hablaron. Al 

regreso nos dijeron que subiéramos al coche y ya estando sentados 

todos, cargaron las pistolas otra vez y nos ordenaron que los llevára-

mos atrás de Palacio, donde se encontraba una escolta de caballería y 

antes de llegar donde estaban ellos, se bajaron los dos oficiales y nos 

dijeron con la pistola en la mano: “Que cuidado fuéramos a decir 

algo”. De ahí salimos por el costado derecho de Palacio con dirección 

al garaje Oldsmovil que estaba en la calle de Balderas, y ahí comen-

tando yo y mi ayudante lo que habíamos visto, nos preguntamos si 

iríamos a nuestras casas o si iríamos a avisar a esa hora (doce y media) 

al dueño del coche, resolviendo irnos cada quien a nuestras casas. Al 

día siguiente a las ocho y media de la mañana fue a buscarme a mi 

casa el señor Doughty, acompañado de otro norteamericano llamado 

Moore con los que fui al sitio de la Avenida Juárez y al estar explican-

do al dueño del coche por qué éste estaba balaceado, llegó al sitio un 

oficial buscando a Doughty para decirle que se presentara en Palacio 

acompañado del chofer y del ayudante del coche que había llevado al 

señor Pino Suárez. El señor Doughty fue solo al Palacio con objeto 

de que le dieran palabra de honor de no hacernos nada ni aprehen-

dernos, mientras tanto yo me quedé en el garaje de la calle de López. 
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Como a las diez y media volvió Doughty al garaje en donde ya estaba 

conmigo el ayudante Genaro Rodríguez, al que le habían ido a llamar 

a su casa, Doughty, Rodríguez y yo fuimos a Palacio. Una vez ahí, en 

un Departamento-Archivo cerca de la Intendencia, un paisano nos 

hizo firmar después de haber levantado el acta como ellos quisieron. 

Al salir el señor Doughty nos dijo que no era muy conveniente que 

estuviéramos en la calle ni trabajando y que cada cual nos fuéramos 

a nuestra casa. Durante ocho días estuve en mi casa sin trabajo y el 

señor Doughty nos pagó esa semana. Al fin de los ocho días volvimos 

a trabajar en el mismo sitio, aun cuando yo y Genaro Rodríguez nos 

dividimos y ya no siguió de mi ayudante. Desde esa fecha todos los 

días estaba vigilado y seguido por dos policías, y también varias per-

sonas —unas del Hotel Porter, me iban a ver y ofrecerme dinero para 

que dijera la verdad de lo que había visto, pero yo no les decía nada 

por la amenaza que nos habían hecho. Cansado de tanto como me 

molestaban, preguntando por mí todos los días, me cambié el apelli-

do, siguiendo el consejo que me hizo el apuntador del sitio. Concluida 

esta declaración, le fue leída al declarante, quien dijo que se afirma y 

ratifica en ella y en todo su tenor, pidiendo que de esta acta se libre co-

pia certificada para que por conducto seguro se haga llegar al Juzgado 

que conoce del proceso de que se trata. Con lo que concluyó la presen-

te que se firma para constancia. —El declarante Ricardo Hernández. 

—Rúbrica. —El Cónsul de México, Teodomiro L. Vargas. —Rúbrica. 

—El Srio. de la Legación, Héctor I. Casasús. —Rúbrica.

Es copia del original que con las firmas auténticas de los que 
lo suscribieron, existe en el Libro de Actas de este Consulado de mi 
cargo. Y a pedimento del C. Ricardo Hernández, libro el presente 
certificado en Madrid, a los ocho días del mes de noviembre del año 
de mil novecientos. El Cónsul. Teodomiro L. Vargas. —Rúbrica. 
—Un sello de Águila. Consulado de los Estados Unidos Mexicanos, 
Madrid. —Un sello circular pegamento que dice: Secretaría de Rela-
ciones Exteriores. México No. 611. —El Infrascrito Subsecretario de 
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Relaciones Exteriores, Certifica: Que el señor Teodomiro L. Vargas, 
era Cónsul de México en Madrid, España, el ocho de enero de mil 
novecientos veintiuno... y suya la firma que antecede. México, 19 de 
febrero de 1921. P.A. del Subsecretario, el Oficial Mayor Juan de J. 
Bonilla. Sin derechos.
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Acuerdo entre Alberto Morphy,
Félix Díaz y Cecilio Ocón.

Otro testigo presencial:
Ricardo Romero

Al margen una firma que dice: Ricardo Romero. —Rúbrica. 
—En la Ciudad de México, a las doce y quince minutos del 
día diez de septiembre de mil novecientos catorce, en las 

oficinas del C. Gobernador del Distrito Federal, Ingeniero Alfredo 
Robles Domínguez y por orden del mismo, se levantó la siguiente in-
formación: Presente Ricardo Romero dijo llamarse así, de veinte años 
de edad, soltero, con domicilio en la segunda calle de Aldaco núme-
ro doce, y previas las protestas de ley de producirse con verdad, de-
claró lo siguiente: Que prestando sus servicios como chofer en la casa 
particular del señor Alberto Morphy, situada en la segunda calle de 
San Agustín (hoy avenida Uruguay), número cincuenta y dos, como 
a las cinco y media del sábado veintidós de febrero del año de mil 
novecientos trece, fue llamado por su patrón, quien le preguntó si 
estaba cargado el automóvil y al contestar el exponente que sí, le dio 
orden Morphy de que se pusiera a la disposición del señor Cecilio 
Ocón, quien en esos momentos salió del despacho que en la misma 
casa tenía el ingeniero Enrique Fernández Castelló; que delante del 
mismo señor Ocón el exponente recibió orden de Morphy de que el 
que habla, no pusiera impedimento de ninguna especie para ir al lu-
gar donde le designara, motivando tal indicación, según cree el expo-
nente, el hecho de que el automóvil era nuevo y por tanto él, el que 
habla, siempre tenía mucho cuidado con él. Que siguiera por el ca-
mino que se le indicara y que cumpliera con las órdenes del citado 
señor Ocón, le dijo Morphy al que esto expone, dándole así a enten-
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der que aunque el coche se deteriorara o rompiera. Subió al coche el 
señor Ocón y dio orden de dirigirse al Palacio Nacional; a donde fue. 
Que ahí estuvo Ocón como hora y media y al salir montando nue-
vamente Ocón ordenó al exponente se dirigiera a las calles de las 
Artes. Que así lo hicieron y el mismo Ocón le indicó dónde debía 
hacer alto, resultando ser la casa de Félix Díaz, frente a donde se paró 
el coche. Que Ocón entró a dicha casa y salió en seguida, ordenán-
dole al que habla, que fuera a la Secretaría de Guerra. Que en este 
último lugar estuvo Ocón como media hora y saliendo nuevamente 
ordenó ir a la calle de las Artes otra vez a la casa de Félix Díaz, donde 
estuvo como media hora. De ahí fueron nuevamente al Palacio Na-
cional y entró al patio de honor mandando Ocón detener el coche 
frente a la Intendencia. Que Ocón se dirigió a la Comandancia Mi-
litar y al salir lo hizo acompañado de otra persona que era un Mayor 
de Rurales y se dirigió al exponente preguntándole si el coche estaba 
listo para trabajar toda la noche. Que ya antes le había dicho el mis-
mo Ocón al que habla que lo iba a poner a las órdenes de otra perso-
na y como el exponente le hiciera notar que ya era más tarde, Ocón 
le contestó que se fijara que el señor Morphy lo había puesto com-
pletamente a la disposición de él, de Ocón. Que pocos momentos 
después, el Mayor de Rurales puso al lado del exponente un soldado, 
rural también con la consigna de que no permitiera de que hablara 
con alguien. Que pocos minutos después salió de la Intendencia un 
señor que llevaba una capa militar y un sombrero negro de invierno 
peludo, en quien el declarante, reconoció a don Francisco I. Madero, 
Presidente de la República; que el señor Madero se dirigió al auto-
móvil de la Presidencia que también se encontraba en el patio de 
honor con intención de subir a él, pero que Cárdenas le dijo que 
debía subir al automóvil manejado por el declarante. Que así lo hizo 
el señor Madero y entonces Cárdenas se dirigió a otro automóvil 
“Pachkard”, reformado, manejado por el chofer Ricardo Hernández 
a quien el declarante conoce e hizo el mismo Cárdenas que el señor 
Pino Suárez Vicepresidente de la República, que también salió de la 
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Intendencia, subiera al automóvil últimamente citado, acompañado 
el señor Pino Suárez de otros dos oficiales rurales. Que después Cár-
denas se dirigió al coche en que ya estaba el señor Madero y subió a 
él y por la portezuela contraria lo hizo un Capitán Rural gordo, lar-
go, algo trigueño, estatura mediana, a quien si el declarante viera 
podría reconocer, individuo que pareció ser muy amigo de Cárdenas, 
pues que se hablaban de tú. Que una vez dentro del coche dichos 
señores, esto es el señor Madero, el Mayor Cárdenas, y el Capitán 
últimamente citado así como también el centinela que antes cuidara 
por órdenes de Cárdenas al exponente, el mismo centinela siempre 
junto al chofer que es el que está rindiendo esta información, salie-
ron del Palacio Nacional dirigiéndose por las calles de la Moneda 
hasta San Lorenzo, donde dieron vuelta por las calles del Ferrocarril 
de Cintura hasta llegar a la Penitenciaría del Distrito Federal. Que 
ahí el chofer hizo parada pero inmediatamente le tocaron el cristal, y 
con una voz altanera y diciendo una blasfemia, le ordenó el mismo 
Cárdenas que siguiera adelante. El declarante le hizo notar que ahí 
era la Penitenciaría, donde al salir del Palacio le indicó los condujera 
y entonces, Cárdenas se bajó por la puerta de la izquierda del coche y 
sacando la pistola del carcaj que llevaba en el lado derecho se la puso 
en la cintura entre el pantalón y la camisa, amenazando al exponente 
antes y diciéndole siguiera adelante. En ese preciso momento salió 
de la Penitenciaría por la Puerta Central un celador, el declarante 
comprendió era oficial porque llevaba galones en la cachucha; dicho 
celador habló en secreto con Cárdenas y de la conversación que tu-
vieron nada pudo oír el exponente, tanto por el ruido del automóvil 
cuanto por el estado de ánimo acobardado, en que ya se encontraba, 
por lo que estuvo aconteciendo. Que el automóvil en que iba el se-
ñor licenciado José María Pino Suárez y los dos rurales que lo acom-
pañaban estaba un poco atrás del lugar que ocupaba el manejado por 
el declarante y un poco hacia la izquierda. Que vio que el celador 
subió a los estribos del mismo coche en que iba el señor Madero, dio 
órdenes al declarante, que era quien manejaba el mismo coche, de 

biografia_madero.indd   313 4/1/08   10:47:38 AM



314

que siguiera hacia la Penitenciaría, que Cárdenas parece que simula-
ba creer estaba en el lugar donde se veían las luces del edificio ocupa-
do por el Rastro de la Ciudad, ubicado por el rumbo de Peralvillo. 
Que echó a andar el automóvil, y el celador, que subió al estribo, le 
iba indicando la dirección que debía tomar, siguiendo por el costado 
Norte de la Penitenciaría, dando vuelta a la derecha subieron por el 
lado oriente del mismo edificio frente a las bodegas de la casa de 
Bocker y Compañía. Cárdenas tocó nuevamente el cristal ordenán-
dole al exponente que ahí se pararan y bajó él seguido del señor 
Madero y otro oficial gordo, al mismo tiempo que bajaban del otro 
automóvil el señor Pino Suárez y los dos Oficiales Rurales. Que ca-
minaba el señor Madero por delante, dirigiéndose por una puerta 
angosta de la Penitenciaría cuando Cárdenas sacando su pistola, le 
hizo fuego por detrás, entrando el proyectil por el cuello y saliendo 
por la barba, según el declarante pudo ver al reflejo de los fanales del 
coche. Que casi al mismo tiempo el Celador hizo fuego sobre el se-
ñor Pino Suárez quien llevaba un pañuelo en la boca y repitiendo las 
descargas, Cárdenas y demás oficiales, sobre los cadáveres de los Se-
ñores Presidente y Vicepresidente de la República cuando éstos esta-
ban caídos. Que entonces se oyó un suspiro del señor Pino Suárez y 
el mismo señor hizo un movimiento y al ver tal cosa el Capitán gor-
do, dirigiéndose al soldado que había ido cuidando al exponente, le 
quitó la carabina que llevaba y diciendo “todavía se mueve este hijo 
de la chingada”, refiriéndose al señor Pino Suárez, hizo fuego sobre 
dicho señor hasta quemar todos los cartuchos que el arma tenía. In-
mediatamente después, Cárdenas ordenó se bajara el soldado centi-
nela para balacear los coches, lo que hicieron habiendo roto los 
cristales de las portezuelas, un farol, una de las linternas y la carroce-
ría del coche, que atravesaron de lado a lado. Cuando el declarante 
oyó el primer disparo, corrió a unirse con su compañero el chofer 
Ricardo Hernández que manejaba el otro automóvil, a quien con 
susto le preguntó: “¿no nos matarán?”, a lo que Hernández le contes-
tó: “cállate que no nos vayan a fregar”. Que desde ese lugar vio cómo 
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los oficiales y el mismo Cárdenas estaban esculcando a los cadáveres 
sacando de los bolsillos de la ropa de los mismos, los papeles que 
llevaban y de las ropas del señor Pino Suárez vio que sacaron un 
block de papel blanco.

Que entonces Cárdenas dio orden de que montaran en el otro 
coche y se retiraran del lugar, quedándose junto a los cadáveres el 
Capitán gordo, el Celador de las cintas en la cachucha y el que habla, 
pues que quienes recibieron orden de retirarse del lugar, fueron los 
dos oficiales que acompañaron hasta ahí al señor Pino Suárez, lo que 
hicieron en el mismo coche en que llegaron, que fue el que manejaba 
Ricardo Hernández. Que en el automóvil que el declarante llevaba, 
subieron el Capitán gordo, Cárdenas y el Celador, dirigiéndose nue-
vamente a la puerta principal de la Penitenciaría, de donde salieron 
dos Celadores más a quienes no conoce el exponente ni pudo ver 
bien, pues el mismo ya estaba con verdadero temor de lo que tal 
vez pudiera ocurrirle ahí mismo, por el hecho de haber sido testigo 
involuntario de los acontecimientos que ahora narra. Que recibió ór-
denes de Cárdenas de regresar al lugar de los sucesos, donde habían 
quedado los cadáveres de los señores Madero y Pino Suárez, y como 
el declarante se negara a obedecer esta última orden, Cárdenas le dijo 
que hiciera lo que se le mandaba si no quería que le pasara lo mismo 
(refiriéndose a los asesinatos que se acababan de cometer). Que nue-
vamente se dirigieron al lugar de los asesinatos el Celador que salió 
primero y que antes había estado en el lugar y que los dos Celadores 
que salieron después de la Penitenciaría, por la puerta principal, y 
en el sitio donde estaban los cadáveres, los dos últimos Celadores los 
pusieron en el coche, quedando el cadáver del señor Madero sobre el 
señor Pino Suárez, mal acomodado con los pies hacia afuera. (Pág. 
24 del Exp.). Al conducir los Celadores a los cadáveres, del sitio en 
que se encontraban en el interior del automóvil, los tomaron de los 
hombros uno de ellos y de los pies el otro. Se regresaron nuevamente 
a la puerta principal de la Penitenciaría donde había quedado Cár-
denas, el Capitán gordo y el centinela que había vigilado al chofer. 
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Que en seguida, uno de los soldados trajo un sarape color gris que 
tendieron en el piso, justamente bajo la portezuela del coche y 
que entonces Cárdenas jalando los cadáveres por los pies, los dejó 
caer sobre la manta. Cuando el referido Cárdenas jaló el cadáver del 
señor Pino Suárez, cayó de los bolsillos de la ropa de éste, un reloj 
y una cadena de color blanco y un lapicero de color amarillo. Que 
tomando Cárdenas dichos objetos con los dedos índice y pulgar, los 
levantó en alto y como uno de los que estaban ahí le preguntara al 
mismo Cárdenas “qué cosa es”, Cárdenas respondió “un lapicero” y 
el exponente pudo ver a la luz de los faroles del coche: que el reloj 
tenía grabadas algunas letras iniciales. Que entonces metieron los 
cadáveres al interior de la Penitenciaría subiendo en seguida al coche, 
Cárdenas y el Oficial gordo, ordenando el primero al declarante que 
se dirigiera al Palacio Nacional, lo que hicieron por distinto rumbo 
del que antes tomaron para dirigirse a la Penitenciaría, habiendo lle-
gado hasta la puerta Mariana del Palacio Nacional, donde se detuvo 
y bajaron del coche los que ya ha citado. Ahí Cárdenas nuevamente 
lo amenazó con que si hablaba una sola palabra de lo que había 
visto “le pasaría lo mismo”. Que lleno de espanto por todo aquello, 
se dirigió a encerrar el coche a la casa del señor Morphy, y recibió 
a la entrada por conducto del portero un recado del mismo señor 
Morphy, de que subiera a verlo tan pronto como llegara y que estuvo 
hablando con el portero, mejor dicho estuvo oyendo la orden refe-
rida, cuando el mismo señor Morphy le gritó: “Ricardo, sube”. Que 
subió el exponente y Morphy lo hizo entrar en una de las recámaras 
y le preguntó lo que había ocurrido, habiendo el declarante referido 
a Morphy lo acontecido, quien sonriendo le dijo: “pues encierra el 
coche y a ver que mentira le cuentas al portero”; el mismo señor 
Morphy le dijo al declarante “no tengas cuidado, nada te ha de pasar, 
al contrario, yo haré que te den una buena gratificación por tu silen-
cio que debes guardar”. A lo que contestó que no quería gratificación 
ninguna, sino tan sólo que no le fueran a matar también pues que 
él no era culpable de lo que por la fuerza de las circunstancias había 
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presenciado. Bajó el declarante la escalera, encerró el coche y aunque 
por ser sábado había pensado irse a alguno de los bailes públicos, 
dado el estado de ánimo aterrorizado en que se encontraba, optó por 
quedarse en la misma casa sin salir más habiéndose quedado con el 
camarista Hipólito a quien refirió lo que había visto.

Que sabe que Hipólito tuvo un disgusto con el señor Morphy 
y que el declarante cree que, en la actualidad, se encuentra en San 
Luis Potosí. Que no sabe el apellido del referido Hipólito, pero que 
si lo viera lo reconocería inmediatamente. Que se le olvidaba decir 
que al dejar a Cárdenas en el Palacio Nacional el mismo individuo 
le dijo: “Por aquí tienes que venir a declarar pero solamente tendrás 
que firmar, que ya estará todo arreglado”. Como a los diez días, el 
declarante recibió orden de Morphy de ir con Cecilio Ocón a decla-
rar lo ocurrido, diciéndole Morphy que no tuviera miedo de que le 
pasara algo, pues todo estaba arreglado. Que acompañado por Ocón 
se fue a la Comandancia Militar, en donde le hicieron entrar a un 
departamento en que se encontró con el mismo Cárdenas. Que ahí 
dos señores, un viejecito y otro que parecía ser meritorio por lo muy 
joven, le presentaron un escrito que sin leer le ordenaron firmara. 
Que dicho papel fue firmado por Cecilio Ocón y por Cárdenas. Que 
a la Comandancia se dirigieron en el mismo automóvil que ocupó 
el señor Madero la noche de los acontecimientos narrados, y que 
después de firmar el papel que ha citado, Cárdenas y Ocón se dirigie-
ron a ver el repetido automóvil habiéndolo examinado. Que después 
Cárdenas le dijo: “llévame a la Inspección de Rurales”, lo que hizo 
dejándolo en aquel lugar, pues que aunque el mismo Cárdenas le 
dijo que lo esperara, él ya tenía horror de andar con dicho individuo. 
Que es todo lo que recuerda; que protestaba haber dicho la verdad y 
leído que le fue el presente, lo firmó de conformidad. Un sello que 
dice: República Mexicana. Gobierno del Distrito Federal. Al mar-
gen que dice: Ricardo Romero. —Rúbrica. —Ricardo Hernández. 
—Rúbrica. —Genaro Rodríguez. —Rúbrica.
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Declaración del testigo presencial
Genaro Rodríguez. 

Ante el Gobierno del Distrito

En la Ciudad de México, a las siete y cuarenta y cinco de la 
noche de hoy, miércoles nueve de septiembre de mil nove-
cientos catorce, por orden del Ciudadano Gobernador del 

Distrito Federal, Ingeniero Alfredo Robles Domínguez, y en las ofi-
cinas del mismo, se levantó la siguiente información: presente Ge-
naro Rodríguez, dijo llamarse así, natural de Pungarabato, Estado 
de Guerrero, de dieciocho años de edad, de oficio en la actualidad 
pintor y anteriormente ayudante de chofer, con habitación en la 
Segunda Calle de Victoria número once, y previas las protestas de 
Ley, declaró lo siguiente: que recuerda que un sábado, posterior a la 
“Decena Trágica”, como a las cinco y media o seis de la tarde, se pre-
sentó en el sitio de automóviles de la Alameda donde el declarante 
prestaba sus servicios como ayudante de chofer que manejaba un 
coche del referido sitio, un individuo alto, de complexión delgada, 
vestido de negro, que tomó el automóvil en que el declarante traba-
jaba y ordenó que lo condujeran al Palacio Nacional por las calles de 
San Francisco; que frente a la Puerta Central de Palacio estuvieron 
esperando como cerca de cuatro horas, hasta como a la diez y media 
de la noche aproximadamente, hora en que salió un individuo con 
uniforme de rural, en quien el declarante reconoció a Cárdenas. 
Que de este individuo recibieron orden de entrar a Palacio y que an-
tes de hacerlo, el individuo que tomó el coche en el sitio de la Ala-
meda dio su indicación al chofer que desde ese momento al entrar a 
Palacio, quedaba el coche a las órdenes de Cárdenas; que por orden 
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de éste, el coche llegó hasta la Puerta de la Intendencia, en donde el 
declarante vio otro coche cerrado y al lado izquierdo otro automóvil 
que reconoció como del Señor Presidente Madero; y pocos mo-
mentos después salieron de la Intendencia, los Señores Presidente y 
Vicepresidente de la República, don Francisco I. Madero y Licen-
ciado José María Pino Suárez respectivamente. Que estuvieron ahí 
al lado de los automóviles otros dos rurales, además de Cárdenas, 
en quienes el declarante no pudo reconocer sus respectivos grados; 
que al salir el Señor Madero, se dirigió a tomar el automóvil de la 
Presidencia pero que Cárdenas inmediatamente le dijo: “en ése no, 
Señor Madero”, y le indicó que debería subir al coche en que el 
mismo Cárdenas iba con el Señor Madero, y saliendo de Palacio 
dieron vuelta por las calles de la Moneda, Cadena, la Escobillería, 
hasta llegar hasta la estación de San Lázaro donde dando vuelta a la 
izquierda se dirigieron a la Penitenciaría del Distrito; que ahí fren-
te a la puerta central se bajó Cárdenas y que inmediatamente dio 
orden al coche cerrado de que siguiera adelante siempre siguiendo 
al que ocupa el Señor Madero y dieron vuelta a la derecha, siguie-
ron por el costado Norte de la Penitenciaría, girando nuevamente 
a la derecha. Hicieron alto en el costado Oriente de la mencionada 
prisión, cerca de una puerta que hay ahí; que vio cuando el Señor 
Madero se bajaba del coche y al mismo tiempo el Señor Pino Suárez 
preguntaba a los rurales que iban con él: “¿nosotros nos bajaremos 
también, verdad?” a lo que le contestaron afirmativamente. Que 
en el mismo momento que bajaban del coche vio cómo Cárdenas 
intempestivamente descargaba su pistola sobre el Señor Madero y al 
propio tiempo cuando el Señor Pino Suárez quiso hablar algo, los 
rurales que estaban junto a él lo acribillaron a balazos; sin haberle 
permitido decir una sola palabra por lo intempestivo de la agresión; 
que el declarante pudo oír tan sólo un suspiro del Señor Pino Suárez 
cuando se desplomó.

Que el declarante vio como al desplomarse los cadáveres de los 
Señores Madero y Pino Suárez los rurales se echaron sobre ellos para 
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esculcarlos; que después de esto, los dos rurales subieron nuevamen-
te al coche que antes habían ocupado y dieron orden al chofer de 
ponerse en marcha; que en el sitio de los acontecimientos se quedó 
Cárdenas junto a los dos cadáveres y acompañado también de un ce-
lador de la Penitenciaría; que el coche donde el declarante iba, siguió 
caminando siempre a indicación de los rurales, los que cargaron sus 
pistolas durante el camino y al llegar a la esquina del Correo Mayor 
y la Acequia, se bajaron y les dijeron tanto al chofer como a él, el de-
clarante, que cuidado con que dijeran algo; que de ahí se dirigieron 
al garaje de la Calle de Balderas donde depositaron el coche, perte-
neciente al Señor Doughty, que al día siguiente se dirigió al sitio de 
automóviles donde trabaja y que al presentarse como a las ocho 
de la mañana el señor Doughty le dijo: “Usted, vamos por algunos 
días porque peligra su vida” y que él, el declarante, no le preguntó 
por qué, pues se figuraron que tal indicación era motivada por los 
acontecimientos de la noche anterior. Que no volvió a presentarse 
más al referido sitio de automóviles y que más tarde, por consejos de 
un hermano suyo, se dedicó al oficio de pintor en que actualmente 
trabaja. Que conoce bien a Ricardo Hernández, que fue el chofer 
que manejaba el automóvil en que iba el Licenciado José María Pino 
Suárez la noche en que para asesinarlo lo trasladaron del Palacio Na-
cional a la Penitenciaría y que conoce también al otro chofer Ricardo 
Romero que iba manejando el coche ocupado la misma noche de 
los acontecimientos por el Señor Presidente Madero; que es todo lo 
que sabe y que en el momento tiene en la memoria, pero que si, des-
pués, recuerda algo más, está en la mejor disposición de declararlo. 
Leída que le fue la anterior, el declarante agregó: que recuerda que 
en el automóvil, que ocupó el Señor Madero subieron además de 
Cárdenas, otros dos rurales. Firmó de conformidad: Genaro Rodrí-
guez. —Rúbrica. —Al margen un sello que dice: República Mexica-
na. —Gobierno del Distrito Federal. —Al margen Germán Osorio. 
—Rúbrica.
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